
  


  
    
  


  
    Algunas leyendas nunca mueren…


Theodora siempre ha soñado con viajar junco a su padre, un cazador de tesoros de los más extraños. Ella ha leído todos los libros de su biblioteca, tiene un impresionante conocimiento acerca de las reliquias más buscadas alrededor del mundo y una gran ambición. Lo que no tiene es el permiso de su padre para acompañarlo en sus aventuras. Ese privilegio le pertenece a su protegido, el chico de diecinueve años que una vez fue el gran amor de la vida de Theodora: Huck Gallagher.


La regla es así: Huck se embarca en grandes aventuras junto a Fox, el padre de Theo, mientras que ella se queda esperando en su casa o en lujosos hoteles. Pero un día, algo sale mal y Huck regresa de una expedición sin el padre de Theo y le pide ayuda a la chica para rescatarlo.


Con el cuaderno de viajes de Fox como guía, Theo y Huck descubren que ha estado recopilando información sobre un anillo mágico legendario, que perteneció a Vlad el Empalador, más conocido como Drácula.


Theodora y Huck viajan a Rumania y se embarcan en una aventura cautivadora a través de pueblos góticos y castillos oscuros en los brumosos Cárpatos para recuperar el famoso anillo. Pero no son los únicos interesados. Una sociedad secreta, peligrosa y poderosa, vinculada con Vlad el Empalador, también lo está buscando y cruzarán todos los límites —incluso el asesinato— para hacerse con él.
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  18 de junio de 1937


  Budapest, Reino de Hungría





  Jean-Bernard y yo hemos salido de Múnich temprano esta mañana y nos hemos encontrado con unas vistas extraordinarias de las montañas bajo los rayos del sol. He comido tantas ostras y bebidas tan selectas que me he quedado dormido cuando el tren ha parado en Viena. El Expreso de Oriente no deja de impresionarme.


  He llegado a Budapest con el tiempo justo para estar puntual en mi reunión con el señor George Rothwild, un aristócrata húngaro que comandó las tropas del bando equivocado durante la guerra. Un tipo singular. Sin sentido del humor. Pero con mucho dinero, suficiente para coleccionar artículos que alguna vez pertenecieron al sujeto de su obsesión: Vlad III, mejor conocido como Vlad Drácula («hijo del Dragón») o Vlad Țepeș («el Empalador»), el brutal tirano medieval que empalaba vivos a sus enemigos. Un tío estupendo con el que obsesionarse.


  Y está muy obsesionado. La casa de Rothwild parece una cámara de torturas medieval: armas, clavos de hierro, potros. El solo hecho de estar allí me ha revuelto el estómago. (¿O quizás han sido todas las ostras que había comido?). En cuanto al encargo… es raro. Rothwild quiere que verifique la autenticidad de un grotesco artículo de su colección: un anillo de hueso que había pertenecido a Vlad Drácula. Él afirma que lo consiguió en una venta privada: un coleccionista de Bucarest se había desprendido de él un día antes de morir, algo muy conveniente. El misterio es este: Rothwild piensa que el anillo es falso, una reproducción. Quiere que yo lo compare con otros dos anillos que supuestamente están en Rumania y le informe si el suyo es, en efecto, genuino. Si no lo es, debo conseguir el anillo verdadero «cueste lo que cueste».


  La suma que me ha ofrecido no es para nada despreciable.


  Jean-Bernard y yo pensábamos tomar el viernes el Expreso de Oriente de Arlberg con destino a Atenas, pero va a darme el gusto de desviarnos a Rumania alrededor de una semana. Tengo sentimientos encontrados sobre todo esto, más que nada porque no he puesto un pie en Transilvania desde la muerte de Elena. Tal vez ya sea hora. Ella tenía debilidad por Vlad Drácula y decía, al igual que muchos de sus compatriotas, que era un héroe nacional, no un monstruo. O quizás era un héroe nacional además de un monstruo. Nadie es del todo bueno o malo, ¿no?


  Rumania es un sitio raro e inquietante. Es mejor investigar esto ahora, mientras Theodora pasa el verano en la seguridad de Nueva York. Si ella estuviera aquí, estaría volviéndome loco, buscando todo tipo de historias supersticiosas.


  La imaginación de esta chica ya es demasiado grande.




  1


  24 de noviembre de 1937 – Estambul, Turquía


  [image: adorno]


  Estaba yo parada, sin zapatos y con las manos en alto, como cuando Napoleón se rindió tras la batalla de Waterloo. Fuera del angosto depósito —el escenario de mi humillación actual— resonaba el ajetreo de los compradores del Gran Bazar de Estambul por los pasillos de piedra abovedados, perfumados con ráfagas de humo aromático y especias. Se iba acercando gente al puesto de joyas. Uno diría que nunca habían visto a una chica americana ser cacheada por la esposa del vendedor.


  Mejor ser recordada que olvidada, supuse.


  Si me hubieran preguntado dos semanas atrás qué iba a hacer durante mi estancia en Estambul, que me arrestaran por robar no habría estado entre mis primeras opciones. Pero así he terminado, acusada de robar un anillo de oro y al borde de sufrir un infarto a la tierna edad de diecisiete años. Una verdadera lástima. Tenía mucho que ofrecer en este mundo.


  A la mujer de pelo oscuro que se arrodillaba delante de mí no le preocupaba mi inminente deceso en una cárcel turca. Estaba muy ocupada palpando con agresividad cada centímetro de mi cuerpo, desde el cuello de la camiseta a rayas hasta el dobladillo de la falda acampanada negra, con el entusiasmo de un amante enfadado. Ya había revisado el interior de mis zapatos, vaciado mi bolso, maltratado la preciada cámara Leica que llevaba dentro de su funda y dado vuelta a los bolsillos de mi abrigo.


  —Me parece que se ha dejado una parte —bromeé cuando ella me levantó la pantorrilla con brusquedad para inspeccionarme la planta del pie mientras yo daba saltos con una pierna.


  Sin haber conseguido encontrar nada, la esposa del vendedor suspiró, se puso de pie y volvió a mirarme de arriba abajo con suma seriedad, mientras se limpiaba las manos con la extensa tela de su abultado vestido rojo. Sus ojos se posaron en el colgante de plata que yo llevaba en el cuello: una moneda de casi mil quinientos años que en un lado tenía la imagen de una mujer con corona y halo, la emperatriz bizantina Teodora. Hija de un domador de osos, renegada, prostituta, espía, reina, hereje, santa. Una mujer fascinante se la mire por donde se la mire. La moneda era parte de un tesoro escondido que mis padres descubrieron cerca del mar Negro el día en que mi madre se enteró de que estaba embarazada, de ahí mi nombre… un nombre al que quizás he intentado hacer honor inconscientemente. Es bueno tener metas.


  —¡Ni se le ocurra! —exclamé, cubriendo la moneda con la mano—. Ya se lo he dicho: esto me lo dio mi difunta madre. Tendrá que matarme para conseguirlo. Y lo digo muy en serio.


  La esposa del vendedor puso los ojos en blanco, pero perdió interés en la moneda. Con suerte, ahora que no había encontrado nada tras registrarme el cuerpo entero del modo más humillante, también habría entendido que yo no era una ladrona como ella pensaba.


  —Bulmaca yüzük? —dijo ella por enésima vez, lo cual yo suponía que significaría «anillo de la sultana» o «alianza turca». Se trataba de un peculiar anillo turco hecho de aros interconectados, y la historia dice que si una esposa se lo quitaba para tener un encuentro, no podría volver a montar el anillo y el marido la descubriría. Un concepto erróneo, en mi opinión. Uno: daba por sentado que la esposa no podía volver a montar el anillo, y dos: ella ni siquiera necesitaba quitarse el anillo para acostarse con un amante. ¿Por qué todo el mundo piensa que la especie femenina tiene cerebros hechos de algodón de azúcar?


  Insultante, eso era. Tanto como este absurdo cacheo…


  —Como ya le he dicho mil veces, no he robado nada —afirmé. Ella murmuró algo que yo no pude entender y salió del diminuto almacén con un portazo. Un fuerte chasquido me disparó el pulso.


  Sacudí vigorosamente la manilla cerrada y golpeé con ímpetu la puerta.


  —¡Ey! No podéis dejarme aquí encerrada. Nunca he robado nada en mi vida. Solo estaba haciendo una foto. ¿Os dais cuenta de que en realidad me estáis secuestrando, no? ¿Puede alguien llamar a mi hotel, como he pedido? La mujer con la que viajo, mi tutora, Madame Leroux, ella habla turco. ¿Alguien me escucha? ¿Hola…?


  Frustrada, pateé la puerta y me golpeé el dedo gordo, por lo que solté un improperio, y durante un momento se detuvo la discusión que se alcanzaba a oír al otro lado de la puerta.


  Una buena blasfemia se entiende en cualquier idioma.


  Pero, por desgracia, no conseguí que eso me sacara del almacén. Me calcé los zapatos negros con prisa y abroché las correas delgadas, mientras deseaba, con angustia, haberme tomado el tiempo de aprender más turco antes de este viaje. Si lo hubiera hecho, no habría necesitado a la tonta de Madame Leroux y podría haber entendido todo lo que decían fuera. ¿Habrían llamado a los guardias del mercado? ¿O estarían llamando directamente a la policía? Les había dicho que los empleados del hotel responderían por mí. Al menos eso esperaba. El conserje no me tenía mucho cariño. Y mi tutora tampoco, la verdad. Cuanto más lo pensaba, más me preocupaba que no hubiera nadie en Estambul que pudiera defenderme…


  Las cosas no siempre habían sido tan deprimentes. Mi primera semana en Estambul había sido un placer: palmeras, la Santa Sofía, el agua azul del Cuerno de Oro, infinidad de minaretes, innumerables kebabs y mucho café turco fuerte. Lo estaba pasando tan bien que casi había perdonado a mi padre por dejarme sola con una tutora —«por tu seguridad», la misma excusa de siempre— mientras él recorría Turquía buscando un tesoro. Pero como solía ocurrir en nuestros viajes, las cosas se complicaron enseguida…


  Para empezar, se suponía que mi padre volvería de Tokat y me pasaría a buscar tres días atrás; íbamos a ir juntos a París a ver a un amigo de la familia. No solo mi padre no había llegado, sino que no había enviado ningún telegrama para avisar por qué se había demorado. Y mientras yo me moría de la preocupación, esperando tener noticias de él, me las ingenié para intoxicarme con algo de comer. Después llegaron las lluvias porque, al parecer, aquí hay temporada de lluvias. Quién lo hubiera dicho. Y ahora, cuando solo intentaba sacar el mejor partido de todo aquello, cuando me había atrevido a escaparme de mi estricta tutora y la habitación de hotel en la que había estado encerrada durante días, había terminado… bueno, en aquella situación desesperada.


  Eché un vistazo al interior del diminuto almacén. Muy diminuto. Se me aceleró la respiración.


  —Columna de acero, mentón en alto —me susurré a mí misma, un mantra que mi madre repetía para fortalecerme y animarme cuando estaba disgustada. Si ella hubiera estado allí (Elena Vaduva, una mujer a la que nada le daba miedo), yo no habría entrado en pánico. Levanté la moneda antigua que me había regalado y la besé para tener buena suerte. Después me colgué la funda de cuero negro en la que guardaba mi cámara y me apresuré a guardar en el bolso todas las pertenencias que estaban desparramadas en el suelo.


  Mientras me ponía el abrigo, algo cambió en la conversación de afuera. Me quedé quieta y escuché. Unos minutos más tarde, la cerradura produjo un chasquido y la puerta del depósito se abrió de par en par. Mi tutora me miraba desde el vano de la puerta.


  —Gracias a los dioses —dije yo, encorvándome por el alivio. Al final, los vendedores debían de haber llamado por teléfono a mi hotel.


  —Pero ¡qué chica más tonta! —me regañó Madame Leroux en francés. Sus manos elegantes temblaban bajo los puños de su abrigo. Tenía el cabello rubio y lacio desarreglado, tapado por un sombrero, como si hubiera venido corriendo tras despertarse de una siesta—. ¿Qué ha hecho esta vez?


  —¡Nada! Solo estaba haciendo una foto. Lo juro. Se rumorea que hay espíritus en el mercado de joyas, justo a la vuelta de este puesto, y hay unos símbolos raros pintados en la pared…


  —Señorita Theodora Fox —me dijo, con la voz llena de decepción.


  —Tan solo quería fotografiarlo, ¿sabe?, para poder estudiar los símbolos, y de pronto, me estaban acusando de robar un anillo de oro de la sultana, lo cual es una ridiculez, por supuesto, porque no soy sultana.


  A ella no le hizo gracia.


  —¿Y encima rompió una lámpara?


  —Apenas se agrietó, y fue un accidente —afirmé yo—. Estaba intentando hacer una buena foto de la pared. Ahí es donde la gente dice haber visto genios. O fantasmas. En fin, se supone que hay espíritus allí, y yo solo quería fotografiarlo para ver si aparecía algo interesante en la película.


  Madame Leroux cerró los ojos con fuerza y negó con la cabeza.


  —Mire, sé que usted no cree en la magia ni nada sobrenatural, pero yo sí… —empecé a decir, pero ella me interrumpió con un rápido movimiento de la mano que pedía silencio.


  —Han encontrado el anillo en uno de los mostradores —dijo la mujer con total serenidad.


  Una ráfaga de alivio me recorrió las extremidades.


  —¿En serio?


  —Al parecer, lo golpeó y cayó al suelo cuando usted hacía de toro en una tienda de objetos de porcelana, así que han aceptado dejarla libre si pagamos la lámpara rota.


  ¿Nada más? ¿Después de que me trataran como a una delincuente?


  No importaba. Se había demostrado mi inocencia.


  —Vamos —ordenó ella—. Antes de que pase más vergüenza.


  Imposible.


  Sintiendo como si me hubieran quitado mil kilos de encima, enseguida seguí a mi tutora y salí del horrible depósito, atravesé el puesto de joyas atestado y pasé entre las personas que se habían aglomerado en el pasillo y me miraban boquiabiertas junto a los guardias uniformados. Madame Leroux dijo algo en un turco vacilante a la pareja de vendedores y les entregó un cheque de viaje firmado que sacó de la chequera que mi padre había dejado a su cargo. Satisfechos, los vendedores aceptaron el pago e hicieron un gesto para que me fuera.


  ¡Gloriosa y dulce libertad!


  Solté un largo suspiro mientras los guardias dispersaban a los curiosos. No había nada que ver allí. La humillación de una adolescente ya había terminado; gracias por venir. En solo unos segundos, era como si nada hubiera pasado.


  —¡Uf! ¡Qué día! —le dije a mi tutora. Ella no me respondió ni demostró haberme escuchado. Tan solo se alejó del oro destellante de la sección de joyas del mercado. Yo aceleré el paso para seguirle el ritmo, y nos metimos entre las hileras de transeúntes que paseaban bajo los tejados abovedados. A ambos lados de nosotras, los vendedores regateaban con lugareños y turistas por igual, vendiendo pilas de telas estampadas, alfombras, comidas, especias y artículos de cobre: prácticamente todo lo que uno quisiera. A menos que fueran una chica con una cámara, al parecer.


  Intenté por segunda vez romper el silencio glacial de Madame Leroux.


  —Siento mucho, muchísimo, que haya tenido que venir hasta aquí —le dije—. Sé que en este momento estará bastante molesta conmigo…


  Ella se detuvo de pronto, se dio la vuelta y me apuntó con un dedo a la cara.


  —No. Estoy furiosa. Y cansada de pedir disculpas por usted. Me contrataron para acompañar por Europa a una señorita estudiosa y distinguida. ¡Usted no es ninguna señorita! Es un demonio que atrae anarquía y locura.


  —¿Todos tenemos algún talento? —aventuré con timidez y una sonrisa forzada.


  —Estropeó una alfombra invaluable en mitad del vestíbulo del hotel…


  —Pero ¡algo me había sentado mal!


  —Y tiene a todo el personal del Pera Palace haciendo contrabando con periódicos para satisfacer ese hábito insaciable que tiene usted.


  —Crucigramas, Madame Leroux. Me hace sonar como una drogadicta. El Cumhuriyet no tiene crucigramas todos los días. —Y si los hubiera tenido, no podría haberlos resuelto, porque las pistas estaban en turco.


  —Le provocó un ataque a la pobre mucama con ese libro diabólico que estaba leyendo.


  —Era el Libro de los muertos egipcio, un antiguo texto funerario. Estaba practicando cómo escribir jeroglíficos. —Pero para ser honesta, también había estado leyendo una rara traducción de El martillo de las brujas, que detallaba una selección de hechizos medievales, un tema que encontraba infinitamente fascinante. Si hubiera sabido que las criadas del hotel eran un montón de señoras victorianas que se desmayaban por cualquier cosa, habría sido más discreta con mis lecturas personales.


  Sin embargo, Madame Leroux no me tenía nada de compasión. En ese instante, estaba negando con la cabeza, cerrando bien los ojos, como si de algún modo, en las pocas semanas que habíamos compartido, hubiera conseguido convertirme en la mayor decepción de su vida. Bueno, tenía noticias para ella: me llevaba años decepcionar a alguien como era debido. Solo tenía que preguntárselo a mi padre… cuando se dignara a venir.


  —Prometo quedarme en el hotel hasta que vuelva mi padre —le dije a Madame Leroux—. Lo juro y lo perjuro. ¿Con eso será suficiente?


  —Haga lo que usted quiera. Yo no puedo detenerla. Renuncio.


  —¿Qué? —Miré a mi alrededor, consciente de que estábamos llamando la atención.


  —Ya me ha oído —dijo ella, estirando el ala de su sombrero con los dedos largos—. Hasta aquí he llegado. Renuncio.


  —No puede renunciar. Mi padre tiene los billetes de tren para volver a Europa.


  Ella se acomodó la chaqueta tironeando del dobladillo.


  —Me han invitado a viajar por Medio Oriente.


  Hice una pausa. Fruncí el entrecejo.


  —¿Con el cantante del salón del hotel?


  Habían estado viéndose en secreto después de que yo me fuera a dormir. Él siempre alardeaba de que cantaba en hoteles de la región y ganaba montones de dinero con canciones de amor que entonaba suavemente ante turistas embriagados.


  —Su padre volverá pronto —dijo ella.


  —¿Me… está dejando? ¿En mitad de una ciudad extranjera?


  Ella se encogió de hombros e hizo un gesto con la mano.


  —Usted se las puede arreglar. ¿Acaso no ha viajado por el mundo con el sinvergüenza de su padre?


  —¡Ey! —exclamé con brusquedad. La única que mancillaba el nombre de mi familia era yo—. Él es un aventurero e historiador reconocido. Lo han contratado duques, sultanes y condesas de todo el mundo.


  —Sí, lo sé —afirmó ella, con la voz llena de sarcasmo francés—. Usted presume de todos los sitios a los que ha ido con él. ¿Acaso no soy su «centésima» tutora, inútil y reemplazable, como usted me suele recordar?


  Ay.


  —No creo haber dicho eso nunca. —Lo había dicho, el día anterior, en la última discusión que habíamos tenido—. Y por supuesto que la necesito. Usted habla el idioma de aquí y…


  —Es obvio que usted no tiene problemas para recorrer la ciudad como si fuera un tifón —dijo ella con un resoplido—. Y el personal del hotel va a satisfacer todos sus caprichos, así que se me hace difícil sentir lástima por usted. Adiós, señorita Fox. Espero que nuestros caminos no vuelvan a cruzarse. Nunca.


  La mujer se alejó, mezclándose entre la multitud de peatones que iban sin ninguna prisa por el pasillo del mercado, mientras yo me quedé clavada en el suelo, estupefacta. Me llevó unos cuantos segundos alarmantes darme cuenta de que ella tenía la chequera con los cheques de viaje; yo solo tenía unos billetes en mi bolso, que alcanzaban para tomar un taxi de vuelta al hotel y no mucho más. La llamé, serpenteando entre la muchedumbre.


  —¡Usted tiene todo el dinero! —grité.


  —Considérelo mi indemnización —chilló ella antes de desaparecer en mitad de una multitud de compradores y dejarme sola.


  Sola.


  En otro país.


  Sin dinero.


  Y sin novedades de cuándo volvería el rebelde de mi padre.


  Por Dios, ¿qué iba a hacer ahora?


  2


  Me pasé una hora buscando desesperadamente a Madame Leroux por los pasillos laberínticos del mercado, como un cachorro abandonado que no podía creer que su dueño se hubiera ido en serio. Después entré en razón: ella habría vuelto al hotel. Quizás aún pudiera convencerla de que se quedara.


  Cuando conseguí encontrar la salida, la llovizna del final de la tarde se había convertido en una lluvia fuerte, y no había ningún taxi a la vista. Todo estaba embarrado y horrible, y cuando un coche giró a toda velocidad muy cerca del borde de la acera, me salpicó la parte delantera de la falda con agua pestilente, y quise echarme a llorar.


  Para ser sincera, culpé a mi padre por todo aquello. El día anterior había enviado un telegrama a un hotel al otro lado del país, en Tokat, para preguntar por qué se estaba retrasando. No obtuve respuesta. Pero eso no era del todo raro. Era probable que siguiera en las montañas buscando tesoros… si es que no se había caído de una montaña y su cadáver no estaba siendo despedazado por las águilas. Fuera como fuera, estaba dispuesta a apostar mi última lira a que cuando se enterara de la traición de Madame Leroux, de alguna forma la culpa sería mía. Porque ella tenía razón en algo: parecía que el desastre me seguía a todas partes.


  Sin embargo, yo no era la única. Esto era genético. Mi padre cortejaba al desastre como si fuera la reina del baile. Contratar a una tutora que me había abandonado y había robado todo nuestro dinero había sido solo una de la larga lista de cosas que el cabeza dura de mi padre había estropeado. Para el público, Richard «Maldición» Fox era un veterano de guerra condecorado, historiador medieval, acaudalado coleccionista de antigüedades y aventurero audaz, que nunca se había encontrado con un riesgo que no estuviera dispuesto a correr. Pero lo que la gente no sabía era que también era increíblemente egoísta —preferiría morir antes que pedir disculpas o reconocer un error—, y por lo general era un padre terrible en todos los sentidos.


  Maldiciendo su nombre en mi mente, sacudí la pierna en un pobre intento de quitar el barro de mi zapato cuando un coche se detuvo delante de mí: un taxi. ¡Al fin! Sin aliento, subí al asiento trasero y le dije al conductor el nombre del hotel. El cuerpo se me encogió de alivio cuando él asintió y el coche comenzó a alejarse del histórico mercado techado, lejos de la escena de mi desafortunada tarde.


  Me quité la boina negra —una que siempre usaba en mis viajes— y la sacudí para quitar unas gotas grandes de agua de la lana suave. Estaba empapada de los pies a la cabeza. Aquel no era mi día, sin duda. Mientras la ciudad antigua pasaba a toda velocidad por la ventanilla mojada de lluvia, me quedé pensando en el incidente del mercado y todo lo que había dicho Madame Leroux. Por un lado, no me sorprendía que ella hubiera querido renunciar. Yo viajaba con mi padre varias veces al año, y él siempre tenía que contratar una tutora para mí. Y a decir verdad, Madame Leroux y yo habíamos empezado con el pie izquierdo desde el principio, porque cuando él la había contratado, cuando ya habíamos abandonado París y llegado a Estambul, mi padre confesó la verdad acerca del trabajo que lo había traído aquí. Antes de que él se fuera, habíamos tenido una discusión terrible por ello: gritos, amenazas, llanto, ruegos.


  La verdad es que no le causé una buena impresión a mi nueva tutora.


  Pero en mi defensa, mi padre me había engañado. Aunque él casi nunca me dejaba acompañarlo en sus expediciones, sí me dejaba investigar sobre ellas. Pasé varios días antes de nuestro viaje al otro lado del Atlántico reuniendo información sobre un tesoro bizantino que, según los rumores, estaba escondido en las montañas a las afueras de Tokat; sin embargo, al llegar aquí, me reveló la verdadera razón de su viaje.


  Un cliente le había pedido que buscara un anillo que había pertenecido a Vlad Țepeș.


  O sea, Vlad el Empalador. Príncipe de Rumania. Casa de Drăculești. Guerrero temible y enemigo del Imperio otomano. Conocido por ser cruel y sanguinario. La posible inspiración del famoso vampiro de la ficción, el conde Drácula.


  Mi madre me había contado una infinidad de historias increíbles sobre el hombre y su mito. En mi mente, él se había convertido en un antihéroe, alguien que se atrevió a rebelarse contra la tiranía. Alguien que tenía su propio sentido de la ética. Un héroe folclórico como Robin Hood, William Tell o Paul Revere. Pero con mucha más sangre.


  Se dice que cuando Vlad fue asesinado en Valaquia, sus enemigos, los otomanos, llevaron su cabeza a Turquía para demostrar que estaba muerto. Mi padre estaba convencido de que el anillo de Vlad podría estar enterrado con su cabeza. Y allí era donde estaba mi padre. En el norte de Turquía —donde Vlad había estado encarcelado de niño—, buscando la tumba del Empalador.


  Algunos dirían que el cráneo de Vlad sería un hallazgo histórico mucho más importante que un anillo. Pero esta no era una joya cualquiera. El anillo de Vlad imbuía en quien se lo pusiera una especie de poder mágico y oscuro, si uno creía que había una pizca de verdad en las historias que lo rodeaban.


  Casi todo lo que yo sabía acerca del anillo venía de una breve entrada de la Guía de campo de objetos legendarios de Batterman, mi libro preferido y un catálogo ilustrado de artefactos que supuestamente estaban malditos, eran mágicos, míticos, misteriosos y traían suerte: Excalibur, el Libro de Thoth, la Lanza del Destino, la piedra filosofal. El anillo de guerra de Vlad el Empalador también figuraba allí, junto con un grabado medieval del príncipe Vlad. En él, se lo ve usando el anillo, sentado a una mesa, cenando delante de sus enemigos empalados. No había una descripción detallada ni testimonios de primera mano, solo un breve pie de foto: según relatos que circulaban a fines del siglo XV, después de su muerte, el anillo ayudaba a Vlad en las batallas, era una especie de talismán con poderes ocultos que podría haber estado maldito.


  Y yo sabía algo de objetos malditos.


  Uno había matado a mi madre.


  Ahora mi padre estaba buscando otro… A la mierda mi madre, y a la mierda yo. Puede que él no volviera esta vez. Quizás nuestra última conversación sería la terrible discusión que habíamos tenido por el anillo de Vlad cuando me había dejado aquí, y yo me quedaría huérfana en Estambul durante el resto de mi vida. De algún modo, eso parecía muy acertado, pero no sabía si era mejor sentir lástima por mí o enfurecerme con mi padre. Supuse que cualquiera de los dos era preferible a preocuparme.


  Para cuando el taxi finalmente llegó al destino, yo ya había conseguido salir de esas emociones pantanosas y me concentré en la idea de alcanzar a Madame Leroux. Tenía que estar allí, y yo tenía que convencerla de que se quedara en Estambul un poco más. Eso era todo. Aferrando mi bolso y lo que quedaba de mi orgullo destrozado, corrí desde el borde de la acera de la entrada del hotel hasta el paraguas ofrecido por el portero. Luego entré a mi actual casa lejos de casa.


  El Hotel Pera Palace.


  Alabado como el hotel más grandioso de Turquía, sus mosaicos llenos de arabescos y candelabros de Murano constituían una impresionante mezcla de Oriente y Occidente. Los suelos de mármol eran de Carrara; el servicio era excepcional. Una verdadera experiencia cinco estrellas. Antes de ese mismo día, no había soportado pasar un minuto más dentro de aquel edificio, pero ahora sentía que era lo que más necesitaba: un refugio seguro y conocido.


  Mientras avanzaba con prisa junto a un enorme arreglo de flores de invernadero que daban un engañoso aire de primavera, el conserje del hotel levantó la mirada, me vio, y me indicó con un gesto que me acercara al mostrador. Avergonzada por el vestido embarrado, intenté no prestarle atención, pero él me alcanzó a medio camino del vestíbulo, delante del salón principal.


  —¡Señorita Fox! —gritó.


  Ya no podía ignorarlo. Dirigí mis ojos hacia él y le dediqué una débil sonrisa. Detrás de mí, el aroma de pistachos asados y agua de rosas salía del salón del hotel, junto con unas notas animadas que provenían del piano de cola. Después de la tarde espantosa que había pasado, me vendría bien una taza de té y algo dulce. Bien podría terminar mi vida con una montaña de baklava.


  —¡Buenas noticias! Está todo arreglado —me anunció el conserje—. Cuando su equipaje esté listo, por favor avíseme por teléfono. Ya se están cambiando vuestros billetes y estarán disponibles en la estación de tren. Subirá a bordo de un tren nocturno que sale hoy a las diez.


  —Señor Osman —dije yo, confundida. Me costaba concentrarme en lo que él decía, porque los ojos se me iban al hueco que le había quedado en el pelo; el día anterior me había contado que su esposa estaba enfadada con él cuando le cortó el cabello. Las emociones y los cortes de pelo son pésimas compañeras de alcoba—. No tengo la más mínima idea de lo que está hablando.


  —Vuestros billetes.


  —¿Qué billetes?


  —¿Los billetes de tren a Europa?


  Intentaba encontrar sentido a lo que decía y estaba segura de que me había confundido con otro huésped. Sí, habíamos reservado unos billetes para volver a casa, pero eran para la semana siguiente, cuando mi padre estaría de vuelta.


  —¿A qué se refiere con que los han cambiado?


  —Para el tren de esta noche, como nos fue indicado.


  —¿Indicado? ¿Quién lo indicó? ¿Madame Leroux? —Quizás había cambiado de opinión—. ¿Está aquí?


  Al señor Osman le tembló un segundo la nariz. Bajó la vista a la mancha de barro de mi vestido.


  —Señorita —dijo él, rascándose la barba—. ¿Está usted…? ¿Ha pasado…?


  —Sí, ha pasado algo —respondí sin dar explicaciones—. ¿Podría por favor enviar a alguien a mi habitación para que se lleven a lavar mi ropa?


  —De inmediato.


  —¿Madame Leroux está allí? —pregunté.


  —Madame Leroux se fue hace media hora.


  —¿Con el cantante del salón?


  —Y su equipaje.


  Inspeccioné rápidamente el vestíbulo, aún incapaz de procesar por completo que ella se hubiera ido en serio. No vi su pelo rubio por ninguna parte, pero sí me llamó la atención un cabello oscuro: detrás de mí, un hombre de mediana edad con un largo abrigo negro se agachó para recoger algo del suelo de mármol. Cuando se levantó, unos ojos negros se quedaron mirándome en medio de un rostro pálido, con barba, delgado y anguloso, atractivo en el sentido oscuro e inquietante de Heathcliff en Cumbres borrascosas.


  —Disculpe, señorita —me dijo con acento de Europa Oriental—. Se le ha caído esto.


  Sostenía un billete turco plegado entre los dedos índice y medio. Lo acepté sin pensar, pero al verlo mejor me di cuenta de que era un billete viejo. Muy viejo. No tenía el mismo tamaño que los billetes modernos que estaban en circulación.


  —Ah, esto no es mío, señor. —Intenté devolvérselo, pero él solo sacudió la mano.


  —He visto que se le ha caído —insistió, e hizo un gesto que indicaba que se me había caído del bolsillo del abrigo. El hombre tenía algo raro y desagradable. Mientras yo intentaba decidir por qué, el conserje interrumpió.


  —Sobre su hermano… —dijo el conserje.


  —Un momento, por favor —farfullé, levantando un dedo hacia el señor Osman, pero cuando me di la vuelta, el hombre del abrigo negro ya estaba saliendo del hotel.


  Fruncí el ceño durante un momento y metí el billete viejo en el bolsillo, aturdida, cuando mi mente corta de entendederas cayó de pronto en la cuenta de las palabras que había dicho el señor Osman, y con eso olvidé por completo al señor de Europa Oriental.


  —¿Perdón? —le dije al conserje—. ¿Acaba de decir… mi hermano?


  Él asintió enérgicamente.


  —En efecto. Su hermano ha dicho que prefería esperar en su habitación. Insistió.


  Yo era hija única. No tenía ningún hermano.


  Con desconfianza y un poco alarmada, me quedé mirando al señor Osman. Él me miraba a mí. Una sonrisa incómoda levantó poco a poco sus mejillas. ¿Sería posible que mi padre hubiera vuelto de Tokat mientras me estaban cacheando en el mercado?


  —¿Se refiere a Richard Fox? —pregunté—. ¿Mi padre? ¿Es él quien le ha pedido que cambiara los pasajes? —Al fin y al cabo, los tenía él. Debía de ser él.


  Antes de que la esperanza pudiera asomarse, el señor Osman la aplastó.


  —No, señorita —dijo casi con lástima. Después me miró de un modo raro, haciendo una mueca con la boca, como si estuviera guardándose algo. Pero antes de que pudiera hacerle más preguntas, lo llamó su gerente, y atravesó el vestíbulo al trote, atribulado y pidiendo disculpas. Y así sin más, me olvidó por completo.


  ¿Qué estaba pasando, por el amor de Dios?


  La única explicación lógica era que el señor Osman me había confundido con otro huésped. Ya había pasado en otra ocasión: me había traído un mensaje que era para la hija soltera de un noble inglés que estaba hospedada un piso más arriba que yo. Cuanto más lo pensaba, más me convencía: esto era una confusión, así de sencillo. Solo tenía que subir y verificarlo para estar segura.


  Presa del temor y la curiosidad por partes iguales, entré en la elaborada jaula negra del ascensor del hotel, y el operador me llevó al cuarto piso, donde caminé por el largo pasillo. Las alfombras Oushak tejidas a mano apagaron el ruido de los tacones de mis zapatos embarrados hasta que llegué a mi habitación.


  Me detuve fuera y apoyé la oreja sobre la puerta. Silencio.


  La manilla no se movía: cerrada, como debía estarlo.


  Con cautela, abrí la puerta y miré dentro… pero no encontré nada. Vacío. Para quedarme tranquila, asomé la cabeza en mi habitación, estirando el cuello, y cuando no identifiqué ningún peligro inicial, la acompañé con mis pies.


  Las criadas habían pasado por allí mientras yo estaba fuera: la cama estaba hecha. Todos mis periódicos importados estaban acomodados en dos pilas bien ordenadas; una tenía todas las páginas con crucigramas que yo había arrancado. Al otro lado de la habitación, la puerta que salía al balcón estaba abierta de par en par, con vistas a la ciudad antigua y las aguas azul oscuro del estrecho del Bósforo que serpenteaban a lo largo de edificios de piedra con techos de arcilla. Una brisa fresca llevaba la llovizna dentro de mi habitación.


  Un momento. Eso no estaba bien. Las criadas nunca dejaban abierta la puerta del balcón.


  Con el pulso en aumento, miré detenidamente afuera, buscando un intruso, pero me detuve en seco cuando se oyó un ruido sordo que provenía del baño en suite de la habitación.


  Ay.


  De inmediato recordé al hombre raro del vestíbulo. Pero él no había tenido tiempo suficiente para subir aquí, ¿no? Supuse que sería posible. Fuera quien fuera, estaba en mi baño, y eso no podía ser nada bueno. Metí la mano en mi bolso y saqué la única arma que tenía a mi alcance: una pequeña guía de viaje encuadernada en tela: Estambul (no Constantinopla): Puerta de entrada al Oriente. La empuñé delante de mí, extendiendo el brazo con firmeza, y abrí de golpe la puerta del baño.


  Me arrepentí de haberlo hecho.


  A un par de metros de distancia, cerca de una bañera con patas de garra, se encontraba un chico de más o menos mi misma edad, con el bello rostro estropeado por una cicatriz blanca y vieja que le atravesaba la mejilla. Su cabello oscuro, un tono más claro que mi pelo negro como un cuervo, estaba más corto a los costados y en el cuello; la parte de arriba era una maraña de rizos demasiado largos.


  Cada centímetro de su cuerpo delgado estaba cubierto de puro músculo, y una buena parte estaba descaradamente a la vista: solo llevaba puesta una toalla, enroscada en la parte baja de la cadera. Se había formado un charco de agua a sus pies, sobre el suelo de azulejos.


  Huxley Gallagher, de dieciocho años, más conocido como Huck.


  Mi ex mejor amigo.


  Mi ex más que amigo.


  Mi ex más que amigo, que el año pasado se fue sin ni siquiera despedirse.


  Algo tembló en lo profundo de mi pecho. Enseguida se convirtió en un terremoto que me sacudió el cuerpo entero. Me quedé mirándolo, sin poder hablar, muda como una caja de rocas, olvidando todo lo que había pasado esa tarde… el Gran Bazar, Madame Leroux, el hombre oscuro e inquietante que me había dado el billete viejo en el vestíbulo. Todo se desvaneció de mi mente.


  —Hola, banshee —dijo Huck, llamándome por el sobrenombre que me había dado cuando éramos niños. Su marcado acento de Irlanda del Norte rebotó por todo el baño como una pelota de goma—. ¿Me has echado de menos?
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  Me quedé parada en el vano de la puerta del baño, con los ojos clavados en Huck, totalmente pasmada. Ninguno dijo una palabra durante varios segundos.


  Al quedar huérfano, Huck se mudó con mi padre y conmigo, justo después de la muerte de mi madre, cuando yo tenía diez años y él, once. Pasó a ser un miembro no oficial de la familia Fox, deshecha y sumida en la tristeza… hasta que ocurrió un incidente desafortunado cuando cumplí dieciséis años, hace dos veranos. La mejor noche de mi vida. Antes de que se volviera la peor.


  No había visto a Huck desde entonces.


  Sin embargo, allí estaba, quieto y cauteloso, con el cuerpo hecho una colección de líneas marcadas y músculos tensos. Una sonrisa vacilante reveló un hueco diminuto y singularmente atractivo en mitad de los dientes de adelante. Pero esa sonrisa era mentira; estaba nervioso. Yo lo conocía muy bien.


  Bueno, antes lo conocía bien.


  La confusión que nublaba mi mente empezó a desaparecer, y abrí y cerré los ojos, húmedos por unas lágrimas no derramadas. El pequeño terremoto que tenía en el pecho había arrasado pueblos y derribado árboles, y ahora yo estaba en mitad del polvo que se disipaba, esperando a evaluar los daños.


  —Cuánto tiempo —dijo él, con total despreocupación. Mentira.


  —Más de un año. —«Desde que nos dejaste. Desde que me rompiste el corazón».


  —Un año, cuatro meses, nueve días.


  Un ruidito escapó de mi boca. ¿Había estado llevando la cuenta?


  Él se encogió de hombros en un gesto casi imperceptible.


  —Fue en tu cumpleaños. Una fecha bastante fácil de recordar, ¿no?


  —Claro. Sí. Fácil de recordar —dije yo como una tonta, incapaz de mirarlo a los ojos—. ¿Cómo…? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Como si alguien hubiera presionado un botón, de pronto toda la tensión abandonó sus extremidades, y su actitud era casual y relajada. Se había transformado. Volvió a ser el despreocupado de siempre. Quizás no estaba tan nervioso como había pensado; quizás la única nerviosa era yo.


  Desenfadado como nunca, inclinó la cabeza a un lado y se sacudió la oreja para quitarse un poco de agua, con un ojo cerrado.


  —Bueno, la verdad es que creía que te conocía, pero la furia con la que me miras y el libro ese con el que parece que estás dispuesta a golpearme me hacen pensar que he cometido un crimen.


  No supe qué decir, me quedé sin palabras. Era como si para él fuera lo más natural del mundo aparecer en mi habitación de hotel al otro lado del océano. Quizás me había golpeado la cabeza, y todo esto era una especie de fantasía causada por una lesión cerebral. Si pestañeaba muchas veces, tal vez él desaparecería.


  Pero no desapareció.


  —¿Huck? —conseguí decir al fin.


  —¿Sí, banshee?


  Quería decirle que no me llamara más así. Era demasiado íntimo, demasiado doloroso, como si me perforaran el corazón con agujas diminutas. «Respira», me dije para mis adentros. «Columna de acero, mentón en alto. Columna de acero, mentón en alto»…


  —Tú estás en Irlanda del Norte —señalé.


  —¿Ah, sí? —Hizo ver que recorría la habitación con la mirada—. Qué curioso. Pensé que estaba en Estambul. ¿O Bizancio? ¿Cómo se llama ahora? ¿Antes era Constantinopla, no? Nunca me fue bien con la historia, quizás lo recuerdes —dijo él, haciendo una mueca hacia arriba con la boca—. Veo que te has cortado el pelo.


  Con un resoplido, me reí por lo bajo, frustrada por lo absurdo de un comentario tan banal, y al mismo tiempo atraída por su encanto confiado. Mi talón de Aquiles.


  —Al tuyo no le has puesto freno —respondí yo.


  —Me tendrías que haber visto hace una hora. Creo que parecía un troll de las cavernas. He tardado media hora en afeitarme la cara —confesó él de buen humor, acariciándose la mandíbula.


  Parecía increíblemente mayor. Igual… pero distinto. Tenía la sonrisa de un chico y el cuerpo de un hombre. El pequeño terremoto de mi pecho volvió a retumbar; era un milagro que yo siguiera en pie.


  —Has cambiado algo más que tu pelo —comentó él, mientras los ojos se le iban a mi cadera—. Mucho más.


  —Cuidado… —le advertí, intentando sonar molesta a pesar de mi vergüenza.


  El rabillo de sus ojos se arrugó.


  —¿Ya no eres un palo vestido, no?


  —¡Con gusto te daré un puñetazo en esa cara recién afeitada si dices una palabra más sobre mi cadera, Huxley Gallagher!


  —Tranquila… Era un cumplido. Es muy bonita… ¡ey, eh! —exclamó él, dando un paso hacia atrás con una mano en alto—. Parece que lo único que no ha cambiado en ti es ese mal genio. Empecemos otra vez. ¿Qué te parece un simple «Hola, Huck; me alegro de verte»?


  —¿Y por qué te estoy viendo siquiera? —pregunté con exasperación—. ¿Qué haces en Estambul, y encima en mi habitación? ¿Cómo has entrado aquí?


  —Bueno, a ver. He estado todo el día conduciendo desde Tokat.


  —¿Tokat? ¿Estabas con… mi padre? —Mil emociones brotaron en mi interior como malezas indeseadas en mitad de un césped perfecto. Enfado. Dolor. Celos… Si él había estado con mi padre, entonces Huck había estado ayudándolo con la expedición en Turquía. A mis espaldas. Ambos me habían mentido.


  —¿Habéis estado en contacto? ¿Desde hace cuánto? ¿Todo este tiempo? —O sea, yo sabía que mi padre se comunicaba con Huck al menos en alguna que otra ocasión. Lo suficiente para informarme de que seguía vivo y que se había mudado con su tía.


  —Theo… —dijo mi nombre como si me tuviera lástima e intentara no hacerme sentir mal… y lo único que consiguió fue hacerme enfadar. Y ponerme paranoica.


  —¿Te has encontrado con mi padre en otras expediciones?


  —¿No del todo…?


  —¿Qué mierda significa eso?


  —Es una historia un poco larga —dijo él, apartando la mirada.


  —¡Ah, claro! Estoy segura de ello, y tengo tiempo de sobra. Parece que tú también, dado que has estado bañándote en mi habitación y cambiando nuestros billetes de tren. ¿Ese has sido tú?


  —Por Dios, en este hotel sí que corren los chismes —murmuró él—. Recuérdame que lo escriba en el libro de quejas cuando nos vayamos.


  —Y para rematarlo, ¿le has dicho al conserje que eras mi hermano? —dije, furiosa de pronto—. ¿Mi hermano? ¿Quién te has creído que eres?


  Lo peor era que antes casi llegó a serlo.


  Antes del incidente de mi cumpleaños del año anterior —que en mi mente he bautizado como el Domingo Negro—, mi padre había tratado a Huck como si fuera su querido heredero y afortunado hijo. Durante los primeros años de mi adolescencia, mientras a mí me dejaban en hoteles varias veces al año cuando viajábamos todos juntos, Huck escalaba montañas y navegaba por los mares con mi padre, viviendo aventuras gloriosas. Él sabía pilotar aviones, conducir el timón de los barcos o forzar cerraduras. Si mi padre necesitaba hacer algo fuera de la ley, Huck se ofrecía con entusiasmo y era elogiado con entusiasmo.


  A los ojos de mi padre, yo era problemática, pero Huck el Magnífico era perfecto.


  ¿Y qué pensaba yo de Huck? Era complicado. Cuando se vino a vivir a nuestra casa, Foxwood, en Hudson Valley, al norte del estado de Nueva York, éramos niños, en pleno duelo por la reciente pérdida de nuestros padres. El padre de Huck era un inmigrante irlandés que había servido en la unidad de mi padre durante la guerra; ambos recibieron la Medalla de Honor por haber atravesado a nado un canal de Francia que estaba bajo fuego y rescatar a una decena de aliados prisioneros, un acto que había creado un lazo inquebrantable entre nuestros padres.


  Después de la guerra, el sargento Gallagher y su esposa sufrieron una muerte inesperada en un terrible accidente con un tranvía en la puerta de su apartamento en Brooklyn, y Huck sobrevivió… la cicatriz blanca que tenía en su mejilla se lo recordaba siempre. Él no tenía parientes en los Estados Unidos que pudieran acogerlo, ni tampoco dinero para volver a Irlanda. Mi padre no se lo pensó dos veces. Una tarde se fue de Foxwood y volvió unas horas después con un niño de once años asustado.


  En esa época yo estaba pasando por un mal momento, experimentando mi duelo. Me despertaba en mitad de pesadillas horribles, llorando a gritos… y fue entonces cuando Huck me apodó banshee, por los espíritus de la mitología irlandesa que con sus llantos y gritos profetizaban la muerte de un pariente. El dolor nos unió. Nos hicimos amigos inseparables. Y a la pequeña familia deshecha formada por mi padre se sumó Huck. Éramos más que una familia. Éramos un trío encadenado por el dolor. Un grupo de dolientes, leales los unos a los otros. Hasta que yo rompí las reglas con él… y le rompí el corazón a mi padre.


  El Domingo Negro.


  De un momento a otro, Huck pasó de estar en mi vida todos los días a… desaparecer. ¡Puf! Cuando me desperté a la mañana siguiente, él estaba a bordo de un transatlántico rumbo a Irlanda del Norte. Sin decir adiós. Nada. Durante meses, me sentí como si estuviera de duelo otra vez, como si él hubiera muerto físicamente. Tal vez llegué a desear que hubiera muerto, porque eso habría sido mejor que saber que estaba al otro lado del océano, vivito y coleando… sin preocuparse por haberme roto el corazón en mil pedazos.


  Y ahora aquí estaba, de pie delante de mí. Resucitado de entre los muertos cual momia maldita, tras levantarse de una antigua cripta.


  Como si nada hubiera pasado.


  —No eres mi hermano —le recordé, hundiendo un dedo en mitad de su pecho.


  —Eso ya lo sé.


  —¿Por qué le has dicho eso al señor Osman?


  —Ha sido lo único que se me ha ocurrido decir en el momento para conseguir entrar a tu habitación —afirmó él, con un dejo de vergüenza—. Por suerte el conserje era bastante crédulo. Por cierto, ¿el hombre se ha cortado el pelo así a propósito? Parece que se hubiera peleado con el peluquero.


  —Podrías haberme esperado en el vestíbulo.


  —Negativo —dijo él, negando con la cabeza—. No sabes cuánto necesitaba bañarme. El hombre no fue hecho para vivir sin agua ni tuberías durante días mientras escala montañas. Es un milagro que no tenga piojos.


  Yo tendría que haber estado escalando esas montañas y pillando piojos, no él. Cuando era niña, solía acompañar a mis padres en sus expediciones: a ruinas antiguas, templos y tumbas escondidas. Los tres íbamos juntos a todas partes. Pero cuando murió mi madre y Huck se mudó con nosotros, mi padre se volvió cada vez más paranoico por mi seguridad y afirmaba que ninguna expedición era «sitio para una jovencita». Y fue entonces cuando empezaron a dejarme sola en los hoteles.


  Huck se pasó la mano por los rizos y señaló:


  —Déjame decir que el champú de este sitio tiene un aroma espectacular. A rosas. Por Dios y la virgen, qué bien sienta estar limpio, yo… —Se detuvo de forma abrupta, miró mi vestido mojado y embarrado e infló las mejillas—. ¡Uf! ¿Has estado revolcándote en mierda de perro?


  —Estaba lloviendo, y había un anillo de una sultana…


  —¿Sultana? —preguntó él, levantando una ceja.


  —Me acusaron falsamente de robar un anillo cuando lo único que intentaba hacer era hacer unas fotografías de una pared embrujada en el Gran Bazar…


  —¿Una pared? —dijo él, bajando la mirada a la funda de mi cámara—. ¿Debería preguntar?


  —Mejor no. —Huck era supersticioso y mantenía una actitud de «mejor dejarlo así» hacia todo lo fantasmal y oculto—. Ha sido un día espantoso —farfullé.


  Él asintió con aire comprensivo.


  —El tipo de abajo mencionó que tu tutora había renunciado.


  —¡Se ha llevado todos los cheques de viaje, se ha ido con un cantante del hotel y me ha dejado aquí sola!


  —Ya veo…


  —No, dudo que lo veas, pero te lo explicaré. Mientras estabas recorriendo Turquía con mi padre a mis espaldas, a mí me han tenido de rehén en el Gran Bazar y después me han acusado de ser el demonio, y ahora el único dinero que tengo es este —saqué el billete que me había dado el hombre del abrigo negro y lo sacudí con furia delante de Huck—, que dudo que sea real y de ningún modo es mío, pero parece que hoy soy un imán para lo raro. ¿Y te he mencionado todo lo que he tardado en parar un taxi que me salpicó con excrementos? Pero si el taxi no hubiera parado, probablemente habría terminado asesinada en algún callejón y despedazada por perros salvajes. Así que sí, ese ha sido mi día.


  Sus ojos grandes y castaños me miraban sorprendidos. Nada de Helena de Troya: esos ojos sí podían desencadenar una guerra. A veces eran dorados, otras veces, verdes, y se asomaban por debajo de un abanico de largas pestañas.


  —Bueno, está bien —dijo Huck sin alterarse—. Qué bien que haya llegado justo ahora, ¿no?


  Empecé a atacarlo con una respuesta maliciosa; pero en ese momento un glaciar se fundió entre mis costillas y me inundó el pecho, y solo estaba agradecida de que él estuviera allí. No porque no pudiera cuidarme sola. Sí que podía. No porque hubiera sufrido su pérdida como si hubiera muerto, llorando sin parar durante meses como una niña.


  Era… un alivio enorme ver su rostro.


  Pero me hubiese cortado un brazo con un cuchillo de mantequilla oxidado antes que decirle eso.


  La luz de encima del espejo del baño proyectaba sombras alargadas, y la toalla de Huck era delgada y estaba húmeda. Sin previo aviso, mi imaginación completó los espacios en blanco con detalles innecesarios, y sentí que se me incendiaban las mejillas. Rogué que él no lo notara. Cuando nuestras miradas se encontraron, supe que sí lo había notado, y yo quería doblarme sobre mí misma hasta desaparecer.


  —En serio, Huck. ¿Qué está pasando? —pregunté, nerviosa, asegurándome de que mis ojos no volvieran a bajar—. ¿Dónde está mi padre?


  —Sí, Fox —respondió él—. No sabría decirlo.


  —¿Qué quieres decir? ¿No está contigo? ¿Por qué has cambiado nuestros billetes de tren? ¿Nos vamos de Estambul esta noche?


  Él exhaló una gran bocanada de aire, y su actitud entusiasta y creída se desvaneció.


  —Quizás haya una pequeña posibilidad de que tu padre esté un poquito desaparecido en acción.


  —¿Desaparecido? ¿A qué te refieres? ¿Lo has perdido?


  —Él me perdió a mí, estrictamente hablando. A propósito.


  —¿Él te abandonó? —repetí, sorprendida.


  —Creo que tiene un plan, pero no estoy seguro del todo. Las cosas se… complicaron en Tokat. Pero no te preocupes. Tengo instrucciones, y Fox seguro que está bien. Tiene los huevos de acero, así que no hay de qué preocuparse.


  No entendía por qué mostraba tanta indiferencia por el bienestar de mi padre.


  —¿Está en problemas? ¿Quiere evitar que lo arresten? —No hubiera sido la primera vez que lo detuvieran por violar leyes internacionales sobre antigüedades—. Si necesita dinero para una fianza, no puedo…


  —No, no son ni la policía ni el gobierno. Los que nos persiguen no son nada agradables. He visto cosas raras, banshee… —Se estremeció por unos segundos y agregó con bastante seriedad—: No tendríamos que haber venido a Turquía.


  —Necesito más información que esa. ¿Mi padre está en problemas o no?


  —Sí, quizás. La versión corta de la historia es que yo viajé hasta Tokat para encontrarme con él, y subimos a las montañas para buscar… lo que él estaba buscando.


  Me sonó la mandíbula al flexionarla.


  —El anillo de Vlad el Empalador.


  —Correcto —dijo él, como si hubiera preferido no mencionarlo—. Me comentó que era un tema sensible.


  —Ah, ¿así que eso te dijo?


  —¿Quieres oírlo o no? —me preguntó entrecerrando los ojos.


  Yo asentí, cortante.


  —Como te decía —continuó—, encontramos una tumba vacía allí arriba. No estaba el cráneo del conde Drácula, ni del príncipe Vlad ni del señor Empalador, o como quieras llamarlo… tampoco estaba el anillo. Pero no éramos los únicos que lo buscaban. Nos siguieron un par de hombres cuando regresábamos a Tokat, y conseguimos perderlos. Después Fox recibió un mensaje de alguien que decía tener información sobre el anillo. Me pidió que consiguiera transporte para volver a Estambul, y cuando volví al hotel… Fox había desaparecido.


  —¿Desaparecido?


  Con una mano aún sujetando la toalla, me hizo un gesto para que me moviera y se agachó detrás de la puerta, donde había una mochila de lona apoyada en el suelo del baño. Después de revolver una maraña de ropa, sacó un diario de cuero rojo sujetado con una correa que hacía juego.


  Lo reconocí de inmediato. El diario de viaje de mi padre.


  Tenía decenas de esos dentro de una vitrina cerrada con llave en la oficina de casa, uno por cada año. Nunca se me permitió leerlos. Nadie podía leerlos.


  El emblema de la familia Fox estaba estampado en la portada junto con una frase en gaélico: Mo teaghlach thar gach uile ní. «Primero la familia». Un sentimiento que tenía grabado en el cerebro desde que tuve edad suficiente para hablar.


  —Me dejó esto en la recepción del hotel junto con una nota —explicó Huck, entregándome el diario—. Está metida ahí, arriba.


  Apoyé mi guía de viajes sobre el borde del lavabo, pasé los dedos por el cuero suave unos segundos, quité de entre las correas tirantes un trozo de papel arrugado y lo desplegué. La letra de mi padre era inconfundible. Leí enseguida la nota garabateada:


  
Se ha vuelto demasiado peligroso. Tengo que terminar esto solo. Ve a Estambul lo más rápido y disimuladamente que puedas y dale mi diario a Theodora para que lo guarde en un sitio seguro. Llévala a ese hotel de la realeza del que hablamos cuando viajábamos aquí. ¿Recuerdas la historia que te conté? Ese. No os demoréis. Me encontraré con vosotros en cuanto pueda. Si no llego para el viernes, no os quedéis esperándome: lleva a Theo de vuelta a Hudson Valley. Hagáis lo que hagáis, no vayáis a París.


  Debes estar atento a si te persiguen: no dejes que nadie sospechoso se acerque a Theo. Si tienes un mal presentimiento sobre alguien, confía en tu instinto. En lo posible, intenta no involucrar a las autoridades. De todos modos, ya no pueden ayudarnos.


  Dile a Theo que si pierde el diario, la mato.


  ¿Y si tú pierdes a Theo? Te mato.


  Primero la familia,


  Fox




  El miedo me inundó el pecho a la vez que las palabras de mi padre flotaban en mi mente. La única parte de su carta que entendí por completo fue la que decía que no fuéramos a París. Allí vivía Jean-Bernard Bisset. Era un anticuario parisino acaudalado, viejo conocido de la familia y el amigo más cercano de mi padre. Pensábamos ir a París después de que él terminara su encargo en Turquía.


  Pero aparte de eso, todo lo demás que había escrito no tenía sentido alguno.


  —Mira —dije con firmeza—. Si no empiezas a explicar todo lo que está pasando en los próximos cinco segundos, te voy a hacer daño en las partes más sensibles.


  —Ah, ¿lo ves? Sí que me has echado de menos —señaló él, curvando un extremo de la boca.


  Apunté el diario hacia su toalla.


  —No te quepa duda de que vas a echar algo de menos.


  —Ya sabes lo que dicen: donde hubo fuego, violencia queda.


  —Cinco… —empecé a contar—. Cuatro, tres, dos…


  —¡Está bien! —dijo él, cubriendo la parte frontal de la toalla con una mano—. ¡Por Dios, Theodora! ¿Quieres oírlo? Si es así, te pido que por favor bajes eso, muchas gracias.


  —Lo bajo cuando tú te vistas. —Mis ojos no dejaban de irse a una línea oscura de vello que bajaba como una flecha por su estómago y desaparecía debajo de la toalla, y me distraía de una forma exasperante—. No puedo pensar así. ¡Vístete, por favor!


  —Me temo que no puedo. El hotel me está lavando la ropa. He estado en una montaña durante días, ¿no? No tengo nada limpio para ponerme.


  —Juro por Dios que si no…


  Un ruido que se oyó fuera de la habitación captó nuestra atención. Ambos nos quedamos inmóviles y permanecimos tiesos como estatuas durante varios segundos. Después oí que Huck farfullaba una blasfemia.


  —Es solo… —empecé a decir, pero él me hizo una señal para que bajara la voz—. El servicio de habitaciones.


  —Los de servicio de habitaciones no fuerzan la cerradura —me susurró, serio.


  Escuché con más atención los pequeños chasquidos metálicos que provenían de mi puerta. Se me pusieron de punta los pelos de ambos brazos.


  —¡Los desgraciados me han seguido! —susurró Huck. Colgándose la mochila a un hombro, me hizo salir del vano de la puerta del baño. Después giró, buscando algo con desesperación.


  Un sitio donde escondernos.


  Mis ojos siguieron los suyos. A la cama. Al armario. A las cortinas.


  «El balcón».


  Enseguida salimos a la fría llovizna y cerramos la puerta justo antes de que dos hombres corpulentos entraran a mi habitación del hotel. Tenían puestas unas túnicas largas de color negro, como las de los monjes ortodoxos. Si tuviera que adivinar, diría que parecían ser de Europa Oriental. Registraron mi habitación como leones que buscan cazar una presa.


  Por el lado de dentro del cristal salpicado por la lluvia, una cortina de gasa cubría la puerta del balcón. Aun así, yo tenía miedo de que vieran nuestras siluetas. Huck debió de pensarlo también, porque me quitó de la vista, y nos apretamos contra la pared de piedra del edificio. Mientras abajo los coches pasaban a toda velocidad por las calles resbaladizas, obligué a mis pulmones acelerados a tranquilizarse y me atreví a mirar al interior de la habitación. La cortina me obstruía la vista, pero podía distinguir que estaban destrozándola. Arrancaron la ropa de las perchas. Abrieron los cajones. Dieron la vuelta al colchón. Retorcieron mis medias de seda importada como si fueran sogas de embarcadero… y arrojaron cual basura los periódicos importados de los que había tomado todas las páginas de crucigramas y completado con esmero.


  ¡Salvajes!


  Uno de los hombres con aspecto de monje salió del baño y murmuró algo a su compañero que no alcancé a entender. Después recorrió la habitación con la mirada y…


  Vio la puerta balcón.


  Enseguida me aparté de la vista.


  —No podemos quedarnos aquí —Huck me susurró al oído con tono urgente—. Van a matarnos.


  Estaba serio. Yo no quería morir, no en otro país y con Huck medio desnudo.


  Apenas había sitio para nosotros y la mesita de exteriores que estaba en el otro rincón. No había dónde esconderse. Y no podíamos saltar a la calle desde un cuarto piso.


  Miré por un segundo a un lado. Cada una de las habitaciones de este piso compartía un mismo balcón largo, separado por verjas de hierro que llegaban a la cintura. Eran terribles si uno valoraba la intimidad, pero en ese momento parecían ser una vía de escape posible.


  —Ese era el balcón de Madame Leroux —susurré.


  Huck se tomó un momento para considerarlo y enseguida arrojó la mochila al otro lado de la verja. Sujetando la toalla con una mano, levantó las piernas largas, saltó por encima del divisor de hierro y aterrizó en la siguiente sección del balcón con la gracia de un gato. Yo, en cambio, aún aferrando mi bolso y el diario de mi padre, trepé la verja como una especie de perezoso drogado. Él me sujetó del brazo para evitar que me resbalara en un charco de agua de lluvia, y nos metimos a trompicones debajo del tejado empotrado de la puerta del balcón de la habitación de al lado.


  Como Madame Leroux se había ido hacía una hora, rogué que su habitación siguiera vacía e intenté hacerme más pequeña para salir de la vista del intruso. Huck me envolvió con ambos brazos y me estrechó contra él. Muy cerca. Mis pechos rozaron su pecho desnudo, y podía oler el champú de rosas en su pelo. Esto era la ocho vertical del crucigrama del periódico de hoy: «Cazar o pescar». A-T-R-A-P-A-R.


  Al otro lado de la verja divisoria, chirriaron las bisagras de la puerta de mi balcón. Y entonces sentí que la toalla húmeda de Huck caía sobre mis pies.


  No miré.


  Intenté no mirar.


  Bueno. Sí que miré.


  Con el rabillo del ojo alcancé a ver algo oscuro y borroso y unas… siluetas difusas. Era difícil ver con la lluvia, pero tenía muy presente que el cuarto piso no era tan alto como me hubiera gustado, porque cualquiera que caminara por la calle con solo alzar la vista podría vernos en un morboso estado de vergüenza. Otra marca negra en mi historial impecable.


  Un grito atravesó el viento y la llovizna. Venía de mi habitación, y pronto sobrevino una conmoción. Golpes. Carreras. Gritos…


  El intruso con túnica que estaba en mi balcón desapareció, y se oyó a un hombre llamar a gritos a la policía, una voz que reconocí de inmediato.


  —¡Dios bendiga al señor Osman y su horrible corte de pelo! —susurré.


  Sin embargo, Huck no compartió mi entusiasmo. En ese instante, la puerta del balcón con paneles de vidrio ya no aguantó nuestro peso. Salió volando hacia dentro, nosotros también, y nos dimos un terrible golpe seco contra el suelo.


  Me quedé sin aire, y sentí como si un caballo me hubiera pateado el pecho derecho. Quedé aturdida por el dolor, incapaz de pensar. Tardé varios segundos en darme cuenta de que el diario de mi padre estaba apretujado dolorosamente entre nosotros.


  En el fondo, era consciente de que había caído encima de Huck, desnudo. Ya había pasado por esto, y mi cuerpo no había olvidado el suyo, por más que hubiera intentado borrarlo de mis recuerdos. Pero eso había sucedido en una época más bonita y amigable.


  En el pasillo del hotel, un huésped gritó:


  —¡Por aquí! ¡Se han ido por aquí!


  Siguieron unas fuertes pisadas, y una voz ordenó a todos que se quedaran en su habitación.


  Eso sonaba prometedor. ¿Ya estábamos fuera de peligro? Entonces tenía que salir de encima de Huck. Iba a apartarme ya. A la cuenta de… algo. ¿Diez? Quizás a la cuenta de veinte. Tenerlo debajo de mí era más agradable de lo que quería admitir. La desesperación hace estragos en una chica.


  —Míranos —dijo él con voz suave—. Como en los viejos tiempos.


  Pero no era como en los viejos tiempos, porque recordé con gran decepción que mi padre había enviado a Huck a buscarme en lugar de venir él mismo, que Huck prácticamente había desaparecido de mi vida y ahora había vuelto, sin disculpa ni explicación alguna, y ¿solo porque le habían dicho que viniera? Si mi padre hubiera encontrado el anillo de Vlad Drácula, ¿me habría enterado de que Huck había estado en Turquía?


  Arranqué el diario de mi padre de donde había quedado trabado en medio de nosotros y rodé para separarme de Huck. Luego me quedé mirando el tejado del hotel hasta que lo oí refunfuñar. Me quité el abrigo y se lo ofrecí, sin mirarlo. Unos segundos más tarde, sentí que él me lo quitaba de la mano para taparse.


  Ninguno de los dos se levantó enseguida. Simplemente nos quedamos acostados, escuchando el ruido del pasillo.


  —¿Estás bien? —preguntó Huck.


  —La verdad es que no —respondí—. He tenido un año muy malo.


  Él asintió con un resoplido y dijo:


  —Brindaría por eso, pero creo que primero tengo que ponerme unos pantalones. ¿Ya no habrá moros en la costa? Parece que esos desgraciados se han ido, ¿no?


  —Eso parece. ¿Huck?


  —¿Sí?


  —¿Qué buscaban?


  —Supongo que lo mismo que buscaban cuando los vi en Tokat: algo que hay dentro de ese diario. Qué bien que no lo hayan conseguido, ¿no?


  —Sí, qué bien —repetí yo.


  —¿Theo?


  —¿Sí?


  —Tenemos que irnos de Estambul esta noche. Ya no estamos seguros aquí.


  Empezaba a percatarme de eso.


  —¿Dónde queda ese sitio que mencionó mi padre en la carta, donde quiere que nos encontremos con él?


  —Ah, sí, eso. Es donde se quedó este verano. Un hotel en Bucarest.


  ¿Bucarest? ¡Rumania, la tierra natal de mi madre! Increíble. Enigmática. Rebosante de historia, misterio y supersticiones oscuras.


  Yo había ido a Rumania una sola vez, por poco tiempo, con solo unos meses de vida, cuando mi madre fue al funeral de su padre. Nunca volví. Le había rogado a mi padre durante años que viajáramos allí, pero él nunca quería llevarme. Tenía miles de razones para no hacerlo. «No hay nada que ver. Tengo otro trabajo. Muy lejos. No tengo tiempo». Lo que nunca dijo fue que evitaba ir a Rumania porque le recordaba demasiado a mi madre.


  Pero mi padre nunca dijo muchas cosas. Como que alguna vez volvería a ver a Huck. Y sin embargo, allí estábamos, un gran milagro.


  Una cosa sí sabía. Fuera cual fuera el peligro que corríamos, tenía la importancia suficiente para causar un milagro mucho mayor: había convencido al terco de Richard «Maldición» Fox de que cambiara de opinión.
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  19 de junio de 1937


  Expreso de Oriente






  Pronto saldremos de Budapest con destino a Bucarest. Es curioso lo parecidas que suenan esas ciudades. Es curioso que yo sienta nervios por irme de una para ir a la otra, como si fuera a encontrarme con el fantasma de Elena cuando crucemos los Cárpatos. Estoy fortaleciéndome con martinis secos, y será por eso que he empezado a tener pensamientos nostálgicos, porque mi mente no deja de volver a cuando llegué a Europa, antes de reunirme con Rothwild por el anillo de Vlad el Empalador.


  Hace tres días visité a Huck de camino a encontrarme con Jean-Bernard en París. La primera vez que lo he visto desde que se fue de Foxwood. Él estaba de buen humor. Yo no. Fue terrible dejarlo allí. Su tía es una mujer deprimente, y temo que él se pudra allí si se queda mucho más tiempo.


  La verdad es que Huck no debería estar aquí. Tendría que estar con nosotros en Foxwood. ¿Qué pasó con lo de «primero la familia»? Porque siento como si mi pequeña familia variopinta estuviera rota por completo, y no sé cómo arreglarla. Dios, cómo quisiera que Elena siguiera viva. Ella sabría qué hacer.
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  Varias horas después de la invasión a nuestra habitación, Huck y yo estábamos sentados uno en cada extremo del asiento trasero de un coche provisto por el hotel, que avanzaba a toda velocidad en la fresca noche de Estambul. Íbamos a la estación a tomar un tren a Europa, juntos, como si el último año y pico de nuestra vida se hubiera borrado.


  Las apariencias podían ser engañosas, ¿no?


  Por la noche, la ciudad antigua era un laberinto de callejones oscuros y faroles de luz dorada. No podía dejar de inspeccionar los coches cercanos, asegurándome de que nadie nos siguiera. Cada conductor envuelto en sombras era sospechoso, aunque no les habíamos visto el pelo a los dos intrusos que habían destrozado mi habitación del hotel.


  —Tranquila. Ahora estamos bien —me dijo Huck, en voz baja, al verme mirar con los ojos demasiado entrecerrados una silueta que estaba de pie bajo la luz pálida de un farol. Él se acomodó una gorra de lana que tenía encasquetada hasta la frente y cubría su mata de rizos. Llevaba puesto un abrigo de lana oscuro que le llegaba a las rodillas, y que yo nunca le había visto puesto antes. Parecía tranquilo, que sin duda era lo opuesto a lo que yo sentía.


  —¿Estamos bien? —pregunté, malhumorada y nerviosa—. ¿En serio estamos bien?


  —Es lo más probable —dijo él, sin convencerme mucho.


  Mi mente daba vueltas a la razón por la que nos íbamos de Estambul. Ansiaba con desesperación que Huck me diera más datos sobre lo que había pasado en Tokat. Apenas habíamos tenido unos minutos a solas, entre todo el alboroto y las molestas nimiedades prácticas, como asegurarme de que no hubieran robado nada de mi habitación y convencer al gerente del hotel para que no llamara a la policía cuando Huck me recordó la advertencia en la carta de mi padre. Después tuve que firmar cientos de papeles para pagar la estancia con crédito, para lo cual hubo que esperar a que el banco de mi padre en Nueva York enviara una autorización por telegrama.


  Y después estaba el asunto de Huck y de lo que había entre nosotros. O lo que no había entre nosotros. Fuera lo que fuera, me sentía como si estuviéramos sentados a cada extremo de una trinchera de guerra llena de lodo, y yo no sabía si podía volver a confiar en él, no como antes de que se fuera.


  Intenté no pensar en eso. Después de todo, teníamos cosas más importantes de las que preocuparnos, como mi padre y dónde estaba en ese momento y los hombres que habían seguido a Huck hasta mi habitación en el hotel. Todo llevaba al anillo de Vlad el Empalador, pero no podía ver cómo se relacionaban entre sí. Al menos no por ahora. A pesar de haber leído varias veces la carta que mi padre le había escrito a Huck, aún no había tenido oportunidad de mirar el diario rojo. Estaba guardado en mi bolso de viaje, pidiéndome a gritos que lo leyera. Solo necesitaba acomodarme en el tren, donde podría abrirlo en privado.


  —El chófer podría ir más rápido —murmuré.


  —Paciencia —dijo Huck—. Ya sabes lo que dicen: hay que tener la paciencia de amianto.


  —De un santo —lo corregí—. La paciencia de un santo.


  —Me gusta más mi versión. El amianto es mucho más fuerte.


  —Si llegamos a subir al tren, esta noche voy a rezar para que te aplaste una tonelada de amianto mientras duermes.


  —Te vas a quedar corta con una tonelada, considerando mi fuerza hercúlea y gran virilidad.


  —Sí, supongo que hace falta una enorme cantidad de testosterona para irte de tu casa como un perro con el rabo entre las patas y atravesar un océano entero para refugiarte en la casa de tu tía en cuanto las cosas se complican.


  —Ay. Voy a perdonarte esa. Es tu insulto gratis.


  —¿Ah, sí? ¿Me vas a hacer pagar por el siguiente? Vamos, llévate la única lira que tengo en el bolso, ya que mi tutora me robó los cheques de viaje. Ese sí que sería un final adecuado para este día.


  Él no respondió, pero me di cuenta por la forma en que se cruzó de brazos de que estaba molesto. Bien. Ahora éramos dos.


  Por suerte, poco después nos detuvimos en la entrada de la Estación de Sirkeci, que parecía más un palacio bizantino o una mezquita que una terminal de trenes, con su tejado abovedado y las ventanas con vitrales. Nos bajamos del coche mientras el chófer llamaba a un botones y le pedía que llevara nuestro equipaje al tren. Huck ayudó, mientras yo inspeccionaba a los pasajeros que caminaban con las siluetas de las palmeras de fondo.


  Al terminar con todos los arreglos, entramos a la estación y fuimos a la Plataforma N.º 1. Un hombre simpático que atendía en la única taquilla abierta nos entregó los billetes nuevos. Después caminamos debajo de una serie de relojes con forma de luna que salían de las columnas, mientras esquivábamos a los ágiles botones que empujaban portaequipajes largos cargados con pilas tambaleantes de maletas. A la izquierda, unos pocos pasajeros bien vestidos estaban sentados fuera del restaurante de la estación, en mesas salpicadas con cáscaras de pistachos, fumando cigarrillos y bebiendo té. Y al otro lado del andén, bajo el tenue brillo de las luces de la estación, estaban los vagones azul eléctrico de nuestro tren nocturno.


  El Expreso de Oriente.


  Sobre las vías, nos esperaban los vagones de escudos dorados, con el célebre nombre de la empresa Wagons-Lits escrito encima de las ventanillas. El tren de esta noche era corto: solo había una locomotora y dos coches cama entre un par de vagones de equipaje. El tramo nocturno de nuestro viaje no tenía vagón comedor; añadirían uno a la mañana siguiente, después de que cruzáramos la frontera y entráramos en Europa, justo a la hora del desayuno.


  Tablilla en mano, un cobrador de mediana edad vestido con un uniforme azul estaba de pie cerca de la escalerilla del segundo choche cama. Huck y yo caminamos hacia él y, cuando nos saludó, Huck le dijo nuestros nombres:


  —La señorita Theodora Fox y el señor Huxley Gallagher.


  —Ah, sí, del hotel —dijo el cobrador con un acento francés encantador, estudiándonos por encima del armazón plateado de sus gafas—. ¿Solamente viajáis hasta Bucarest?


  Muchos pasajeros continuaban hasta Hungría, por lo menos, y otros tantos seguirían hasta París. El cobrador nos recordó que nuestro viaje se interrumpiría en la frontera con Bulgaria, donde deberíamos bajar para tomar un ferry y cruzar el Danubio, y luego otro tren en la orilla opuesta, en Rumania, para recorrer el breve tramo final del viaje a Bucarest.


  —Vuestro baúl grande está en el vagón de equipaje y las maletas de mano han sido ubicadas en vuestro compartimento —nos informó el cobrador, mientras leía su tablilla—. Tenéis asignado el camarote número dos del primer coche cama. Primera clase, dos literas.


  —¿Y cuál tiene asignado el señor Gallagher? —pregunté, acomodando el abrigo con cuello de piel sobre mi brazo. Para viajar en el tren, me había puesto una falda y una camiseta limpias, y había dejado la ropa con agua podrida en el hotel porque no había tiempo para mandarla a lavar.


  El cobrador me miró sorprendido.


  —Eh, el mismo camarote, mademoiselle. Me temo que es el único que queda hasta que lleguemos a Bucarest. Aquí tengo una nota de parte del Pera Palace… —Recorrió con un dedo enguantado una nota escrita en lápiz y después alzó la vista hacia mí, expectante—. Usted y el caballero sois hermanos, oui?


  Otra vez no. Por un instante imaginé que le arrebataba la tablilla al conductor y la reventaba contra la bellísima cara de Huck.


  —Mademoiselle? —preguntó el cobrador.


  —Ah, sí —dijo Huck cuando yo tardé en responder, aclarándose la garganta—. Mi vieja y querida hermanita. —Me dio una fuerte palmada en la espalda.


  —El parecido es increíble —señaló el cobrador con sequedad, mientras su mirada pasaba del cuerpo estilizado de Huck a la complexión robusta y compacta que yo había heredado del lado materno de mi árbol genealógico.


  —¿De padres distintos? —aventuré yo, con una débil sonrisa.


  —Y madres —murmuró Huck cerca de mi cabeza, en voz un tanto alta. Le clavé un dedo en el costado hasta que lanzó un ruido apagado, de dolor mezclado con risa.


  —No es mi deber juzgaros, monsieur. —Por el tono mordaz del cobrador, era evidente que pensaba que éramos dos amantes que no estaban casados e intentábamos engañarlo. Si él supiera. Uf.


  —¿No hay posibilidad de que consiga otro camarote para mí? —pregunté. O sea, de ningún modo podía dormir en la misma habitación que Huck. Prefería meter la mano en una jaula cerrada con llave y ver a unas ratas darse un festín con mis dedos—. Yo quisiera, eh… privacidad, ¿me entiende? ¿Quizás se pueda mover a algún otro pasajero?


  El hombre exhaló lentamente.


  —No puedo mover a pasajeros que han hecho sus reservas hace semanas, en especial cuando todos los demás ya están instalados y vosotros sois los últimos en subir a bordo. De hecho, me atrevo a decir que tenéis mucha suerte de haber conseguido este camarote.


  —Pero…


  —Ya están todos instalados —insistió él con firmeza, haciéndome sentir como una niña malcriada a la que regañan por pedir más postre—. Puedo conseguir camarotes separados para mañana por la noche. Se desocupará uno cuando pasemos al otro tren en Rumania. Pero esta noche debo pediros que os quedéis en vuestro sitio asignado, si sois tan amables.


  Un grito silencioso invadió mi mente. A mi corazón le crecieron patas y salió corriendo a ciegas por todo el pecho, chocándose con las costillas y cayendo, en pánico total.


  Huck. Yo. Un camarote. Dos literas, sí. Y siempre compartíamos la habitación cuando éramos pequeños. Pero ¿ahora…?


  Antes de poder seguir protestando o de arrojarme de rodillas delante del cobrador y derramar mis delicadas lágrimas sobre sus zapatos bien lustrados, el triste sonido de un silbato de tren atravesó el vapor que ahora avanzaba por el andén.


  —Eso indica que ya partimos —dijo el cobrador, que nos hizo un gesto para que subamos al tren—. Es un placer que viajéis con nosotros por Europa continental. Cuidado al subir, por favor.


  ¿Qué podía hacer? Absolutamente nada. Los billetes ya estaban cambiados, y yo no tenía ninguna intención de quedarme esperando en la estación toda la noche, durmiendo en un banco hasta que llegara el siguiente tren. La mirada que me dedicó Huck era de disculpa con una pizca de miedo, y murmuró:


  —¿Primero la familia?


  Touché!


  La ansiedad que sentía se manifestó como un sudor frío que brotó detrás de mi cuello mientras subía los dos peldaños de metal y entraba al tren detrás de Huck. Un momento más tarde, el cobrador cerró la puerta y el Expreso de Oriente comenzó a rodar. Caminamos por el pasillo angosto del coche cama, con puertas de camarotes a la derecha y ventanillas a la izquierda. Al otro lado de los paneles de vidrio, el andén, envuelto en una espiral de humo, se movía despacio, despacio, y después más rápido, hasta que desapareció en mitad de la noche. Abandonamos la estación y lo dejamos todo atrás:


  El Gran Bazar.


  El Hotel Pera Palace.


  Los intrusos de ropa rara que querían el diario de mi padre.


  Y a mi padre, donde fuera que estuviera, que tendría que cuidarse solo.


  Todas esas cosas desaparecieron de mi vista, pero no de mi mente, donde se enredaron con los sentimientos encontrados que tenía por Huck y nuestra situación actual. Encima de todo eso, como azúcar esparcido sobre un pastel, estaba la rara sensación que tenía cada vez que viajaba. Mi madre la llamaba «fiebre de viaje», un poco de miedo por lo desconocido, un poco de emoción por la aventura. Fuera lo que fuera, la recibí como a una vieja amiga mientras caminaba arrastrando los pies por el pasillo del tren y pensaba en qué diría ella si me viera ahora, escabulléndome a Europa Oriental de noche.


  Mi madre conocía bastante bien estas situaciones. Y también conocía el fervor de mi padre por la aventura o la atracción por los objetos raros que lo llevaban por todo el mundo, porque a ella la atraían también. Los llevaron a sitios como la India y el descubrimiento de una corona de cobre de dos mil años de antigüedad, de supuesto origen griego, tal vez de la época en que Alejandro Magno intentó invadir el subcontinente indio pero fracasó.


  Las inscripciones de la caja que albergaba la antigua corona hablaban de maldiciones y magia negra. Mi padre se burló de eso y dijo que eran tonterías supersticiosas. La animó a inspeccionarla. Y a pesar de que ahora lo negaba, yo lo había oído decirle que tenía un comprador que pagaría mucho más que el gobierno por la pericia de mi madre para autentificarlo.


  Lo que fuera por conseguir el botín. Incluso si ponía en riesgo a tu familia.


  Porque eso iba a pasar. Los trabajadores de la zona advirtieron a mi madre de que el obrero de la fábrica de ladrillos que la había desenterrado había muerto de forma inesperada.


  Tres semanas después, ella también estaba muerta.


  En honor a la verdad, la causa oficial de su muerte fue una especie de malaria muy peligrosa, que probablemente había contraído días o incluso semanas antes de tocar la corona. No había prueba alguna de que estuviera maldita. Pero no fue la última persona en morir en misteriosas circunstancias tras tocar la corona: un funcionario del Ministerio de Cultura indio también falleció. Después de eso, alguien robó la corona de cobre. Sin rastro. Sin testigos. Un día estaba allí, y al día siguiente desapareció, como mi madre.


  Mi padre dijo que fue solo cuestión de suerte.


  Pero yo creía en eso: en las maldiciones, los hechizos, lo esotérico y sobrenatural. Creía en las cosas que no tenían explicación, en las cosas que pocas veces se ven y no se pueden demostrar. Por eso leía todo lo que podía conseguir acerca de la magia. Por eso fotografiaba muros embrujados en mercados antiguos y estaba desesperada por encontrar pruebas de que los fantasmas existían. Porque creía con firmeza que un objeto maldito se llevó a mi madre. Y si mi padre continuaba haciendo lo suyo con total despreocupación, un día de esos también se lo iban a llevar a él.


  Si es que no había pasado ya.


  —Aquí está. El número dos. Este será el nuestro —dijo Huck, inclinándose para entrar por una puerta abierta, donde nuestras maletas de mano estaban apoyadas en el suelo, bamboleándose al ritmo del traqueteo del tren mientras rodaba por las vías.


  El camarote estaba poco iluminado. La única fuente de luz emanaba de una pequeña lámpara ubicada sobre una mesa plegable debajo de la ventanilla. Apenas había espacio para que dos personas estuvieran de pie sin chocarse; más allá de eso, estaba bien terminada: revestimientos de madera voluptuosamente pulida, un lavabo escondido con un espejo dorado con luces, y en un pequeño florero, un ramillete de orquídeas que parecían de encaje. Las dos literas empotradas ya estaban bajadas y vestidas con sábanas blancas recién planchadas y cobertores bordados; una escalerilla plegable llevaba a la cama de arriba.


  A mis espaldas, en el pasillo, un joven guardia inglés de cabello pelirrojo asomó la cabeza a nuestro camarote. Tenía las mejillas tan rubicundas que parecía haber estado corriendo por todo el tren.


  —Buenas noches. Me llamo Rex. Seré vuestro guardia —nos informó con tono entrecortado—. ¿Vosotros sois la señorita Fox y el señor Gallagher?


  —Sí, aún no nos cambiamos el nombre —respondió Huck.


  —Lo que necesitéis —dijo Rex con una sonrisa—, sea la hora que sea, solo tocad el timbre y se encenderá una luz fuera de vuestra puerta. Enseguida vendremos el cobrador o yo.


  Después nos informó de que había agua caliente en los samovares de bronce que había al frente de cada coche cama, que los baños públicos tenían lavabos grandes… y algunos detalles más a los que no pude prestar mucha atención porque era sumamente consciente de la falta de espacio personal dentro del camarote.


  —¿Deseáis algo en este momento? —preguntó por último.


  —Dormir en mi propio camarote —farfullé en voz baja.


  —Para lo que necesitéis, llamadme —dijo Rex.


  Levanté la mano.


  —Acepto todos los periódicos que tengáis a bordo.


  —¿Sigues siendo adicta a los crucigramas? —preguntó Huck, al que al parecer le hizo gracia.


  Lo miré de reojo y dije:


  —¿Sigues forzando cerraduras por gusto?


  —Lo dice en broma, amigo —le aclaró enseguida al guardia.


  —Eh —dijo Rex, alternando la mirada entre nosotros—. Los periódicos estarán mañana por la mañana en el vagón comedor.


  —Creo que puede sobrevivir esta noche sin ellos —le aseguró Huck.


  El guardia nos deseó buenas noches e hizo una reverencia antes de cerrar la puerta del camarote, lo cual silenció el intenso traqueteo de las ruedas que avanzaban sobre las vías. Me quité la boina negra y me acomodé el pelo para que me tapara las orejas. Sin la puerta abierta, el espacio compacto se encogió aún más y pasó de apretado a lata de sardinas.


  —Acogedor —señaló Huck, tocando el techo del camarote con las puntas de los dedos como si fuera Atlas sosteniendo el mundo—. ¿Recuerdas cuando hace unos años estábamos en ese barco en el mar del Norte en plena tormenta? Las literas eran para muñecos, no personas, y las paredes parecían hechas de papel. Todos nos oíamos vomitar, como una especie de cámara de eco de pesadilla.


  —Uf —me quejé, colgando mi abrigo y el estuche de la cámara de un gancho cerca de las literas—. No me lo recuerdes. El solo hecho de pensar en eso me revuelve el estómago.


  —Ey, al menos este camarote es un poco más grande, y no estamos en un mar picado. Y además no nos han seguido. Llevamos buena racha, banshee.


  Yo no describiría ese día como algo ni remotamente cercano a una buena racha, pero sabía que él estaba intentando recuperar el buen humor, y quizás ambos lo necesitábamos en ese momento. Una tregua sin emociones entre dos viejos amigos. Si no, nos volveríamos locos. O nos mataríamos. Una cosa o la otra.


  —Cuéntame lo de esos hombres que entraron en mi habitación —dije, orgullosa de sonar muy adulta y profesional. Podía hacerlo.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó él.


  —Tenemos toda la noche. Podrías contarme todo —respondí—. Empieza por el principio.
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  Está bien —aceptó Huck—. Pero no hay mucho que contar.


  Levantó una cortina de seda con borlas para mirar por la ventanilla, pero lo único que se veía en la oscuridad era su propio reflejo. Contemplé su rostro durante unos segundos mientras él entrecerraba los ojos con tesón. Sus cejas increíblemente gruesas tenían un modo particular de unirse y formar una sola línea oscura encima de los ojos cuando estaba preocupado. ¿No creía que estuviéramos seguros? Me sorprendió mirándolo en el cristal, así que enseguida aparté los ojos.


  —El último telegrama que recibí de mi padre llegó hace una semana —señalé, sentándome en la litera de abajo. Apoyé el bolso de viaje en el suelo, junto a mis pies—. Dijo que iba a subir a la montaña. —Pero se olvidó de mencionar que no iba a subirla solo.


  —Sí, bueno —dijo Huck, que buscaba un sitio donde sentarse. Cuando vio el espacio vacío a mi lado en la litera de abajo, yo hice un gesto hacia el suelo, pero fue en vano: invadiendo mi espacio, apoyó una almohada contra la pared y se acomodó sobre ella para poder despatarrarse en la cama con las piernas estiradas a mis espaldas—. Fox y yo pasamos tres días en Tokat, que no tiene nada que ver con Estambul, ya te lo digo. Mientras tú te estabas divirtiendo, haciendo fotos de fantasmas y edificios malditos…


  Le hice un rápido gesto grosero con la mano.


  —Bueno, eso sí que no ha cambiado —farfulló como si se hubiera ofendido, lo cual era ridículo, porque él había sido el que me había enseñado el gesto cuando éramos niños, una semana después de mudarse a Foxwood. Un día lo practicamos con todo aquel que se acercaba a la puerta para visitarnos, colgados de la ventana de mi habitación y riéndonos como tontos hasta que oímos unas pisadas de oso que subían la escalera. Mi padre estaba furioso.


  Huck exhaló con fuerza.


  —Como decía, Fox y yo estábamos en Tokat, visitando una mansión histórica aburridísima y hablando con los clérigos de una mezquita. Después contratamos a un guía de la zona para que nos llevara a las afueras de la ciudad y nos acompañara a la montaña, hasta el sitio que Fox estaba decidido a encontrar. Se suponía que era una tumba, pero resultó ser un montón de escombros polvorientos en el fondo de una caverna. Tardamos casi una tarde entera en quitar todo de encima y otro día en cavar en el suelo. Nos deslomamos. Los que construyeron la Gran Pirámide de Guiza nunca trabajaron tanto.


  Él siempre exageraba cuando me contaba historias de los sitios adonde había ido con mi padre. Siempre. Hubo una época en que me parecía encantador.


  —Pero ¿no encontrasteis la cabeza de Vlad el Empalador?


  —Ni la corona. Solamente una pequeña caja de hierro de este tamaño —me lo enseñó con las manos— y con inscripciones en distintos idiomas: persa, árabe y turco. El guía nos tradujo la parte en turco.


  —¿Qué decía?


  —Era una advertencia. Decía que nadie debía tocar el contenido de la caja y que la muerte perseguiría a aquellos que no hicieran caso, y había unos versos oscuros que hablaban de ríos de sangre… que fue todo lo que yo necesitaba oír. Ni siquiera Pandora hubiera abierto esa cosa. Yo quería dejarla allí e irme. Pero a Fox le brillaban los ojos. Ya lo conoces.


  Lo conocía. El amor de mi padre por los tesoros y la exploración era intenso. Vivía por y para la emoción de los descubrimientos. Lo amaba más que cualquier cosa. Más que a mí, había llegado a pensar.


  —Desde luego no pudo resistirse a abrir la caja —dije, quitándome los zapatos con la punta de los pies y lanzándolos de una patada al otro lado del camarote.


  —Por supuesto.


  —¿Qué pasó? —pregunté.


  —La tapa se salió cuando él forzó el óxido. Todo fue para nada. Estaba completamente vacía.


  —¿Vacía? —repetí, frunciendo el ceño—. ¿Ningún río de sangre?


  —No te hagas la decepcionada de que no muriéramos en ese instante.


  —Soñar es gratis…


  Él se rio suavemente con un resoplido y después me miró a la cara con disimulo, como si necesitara una confirmación visual de que yo no hablaba en serio.


  —La caja de Pandora era un fiasco —dije—. ¿Y después qué pasó?


  —Bajamos la montaña y volvimos a Tokat. Fox estaba de mal humor, porque no habíamos encontrado nada en la cueva y parecía que dos hombres nos venían siguiendo aunque no sabíamos por qué, pero tuvimos que ir por el camino largo que rodea la ciudad para perderlos. Cuando volvimos al hotel de mala muerte en el que nos habíamos alojado antes de escalar la montaña, el gerente nos contó con discreción que alguien había preguntado dónde estábamos.


  —La cosa se pone más interesante.


  —Y además de eso, dos personas habían dejado mensajes para Fox porque querían encontrarse con él urgentemente.


  —¿Quiénes eran?


  —El primero era un clérigo de una mezquita. Lo conocimos justo antes de subir a la montaña. Un tipo bastante agradable. Cuando oscureció, Fox fue a encontrarse con él y volvió a medianoche. Para entonces yo ya estaba medio dormido y sin ganas de charlar a altas horas de la noche, así que me dijo que hablaríamos por la mañana sobre un nuevo plan para el anillo.


  —¿Y hablasteis?


  —No. Cuando me desperté tarde a la mañana siguiente, él salía con prisa por la puerta para encontrarse con alguien más. No dijo quién. Solamente me dijo que fuera corriendo a la ciudad para ver si podía alquilar un avión pequeño porque esa tarde pasaríamos a buscarte por Estambul. Mejor dicho, él iba a ir. Yo iba a volver a Belfast.


  —Ya veo —dije con frialdad. Entonces mis sospechas eran correctas: él no había tenido ninguna intención de verme en este viaje. Lo archivé en el fondo de mi mente, conteniendo el dolor y el resentimiento que amenazaban con salir, y le indiqué que continuara.


  —Sí, bueno, entonces… me vestí y salí del hotel. Al principio no pasó nada. Caminé. Comí. Hablé con algunas personas para intentar encontrar a alguien que tuviera un avión, un fumigador, lo que fuera. No conseguí nada, así que busqué el único sitio de alquiler de coches de la ciudad… y hablando de eso… ¿Pooka sigue en Foxwood? ¿O lo vendió? No me lo quiso decir.


  Pooka era el coche de Huck, un descapotable con neumáticos de banda blanca, que él había construido a lo Frankenstein a partir de varios automóviles chatarra; Huck había montado él mismo el motor. Montones de recuerdos en ese coche viejo: nuestro primer beso, muchas discusiones, paseos a medianoche a un sitio apartado cerca del río.


  La noche después de que él se fuera, dormí en el asiento trasero, llorando contra el cuero remendado hasta que me encontró mi padre.


  —Sigue en el garaje —respondí.


  Un pequeño rayo de alegría le recorrió el rostro.


  —¿Sí?


  Yo asentí con la cabeza.


  —Bueno, bien, ¿por dónde iba? —dijo él, sonriendo por un segundo, como si esa información sobre Pooka fuera intrascendente. Pero ¿era así?


  »Sí, bueno, como te contaba, alquilé el coche en Tokat, y entonces fue cuando empecé a ver personas en las sombras. Me estaban siguiendo las mismas personas de la montaña.


  —No hablas de los hombres que se metieron en mi habitación, ¿no?


  —Ellos y otro tipo más —respondió, asintiendo con la cabeza—. No llevaba vestiduras negras como los demás, pero eso es todo lo que puedo decirte. Quizás era su líder, o cualquier otra cosa. Él mantenía las distancias, así que apenas pude verlo. —Huck negó con la cabeza, quitándole importancia, y se cruzó de brazos. Unas sombras llenaron los huecos debajo de sus pómulos altos y orgullosos, y acentuaron la silueta marcada de su mandíbula—. Esto parecerá una tontería, pero pensé que…


  —¿Sí?


  —Pensé que me seguía un lobo.


  —¿Un lobo? ¿Hay lobos en Turquía?


  Él negó con la cabeza, pestañeando con rapidez.


  —Seguro que lo habré imaginado. Quizás era un perro callejero que babeaba por la carne exquisita de mis piernas.


  Se rio, pero cuando nuestras miradas se cruzaron, me di cuenta de que hablaba en serio. Había visto algo. Exactamente qué, no lo sabía. Pero lo había asustado.


  —Te creo —afirmé.


  Él exhaló con fuerza, como si intentara eliminar el recuerdo, y se rascó la cabeza con aire distraído.


  —Juro por todos los santos, banshee, que nunca había estado tan paranoico. No puedo ni explicarlo. Solo tenía el presentimiento de que algo no iba bien. Y cuando unas horas después volví al hotel con un coche alquilado… Fox ya se había marchado.


  —¿Y no tienes ni idea de a dónde fue? ¿Nada de nada?


  —Nada. Parece que dejó el diario en la recepción del hotel una media hora antes de que yo llegara. Lo busqué por el vestíbulo y el restaurante, en nuestra habitación. Salí a la calle. Nada. Había desaparecido. Lo único que me dijo el gerente del hotel fue que unos minutos antes de que yo fuera a buscar un coche, Fox había salido. Alrededor de una hora más tarde, pasó caminando por el vestíbulo, subió a la habitación y bajó a toda prisa con el diario. El gerente dijo que parecía estar distraído y nervioso. Como si algo lo hubiera asustado.


  Nunca había visto a mi padre asustado. No desde la muerte de mi madre.


  El tren se tambaleaba, traqueteando por las vías. No sabía qué pensar acerca de todo lo que me acababa de contar Huck: los encuentros misteriosos de mi padre, los hombres que lo habían seguido, un lobo en las calles de Tokat… Todo parecía sacado de una de esas revistas baratas que leía él: Cuentos asombrosos, La máscara negra, Relatos raros. El problema era que a este cuento le faltaba la mitad de las páginas. Insistí para que me diera más información, pero no había nada más.


  Quizás el diario de mi padre arrojaría algo de luz. Lo saqué de mi bolso y quité las correas de cuero que lo sujetaban; después lo abrí sobre la falda.


  Las páginas gruesas estaban cubiertas de la letra cuidada de mi padre. Había algunas cosas metidas por aquí y por allí: recibos, direcciones, el envoltorio aplastado de una golosina. Tres fotos. La primera era de Jean-Bernard, que sonreía delante de una fuente. Era un hombre increíblemente atractivo; recordé las bromas de mi madre cuando decía que era injusto que él fuera más guapo que ella. Me preguntaba dónde y cuándo la habían tomado.


  Pero las otras dos eran mucho más interesantes.


  —¿Este es…?


  —Sí —confirmó Huck—. Ese es el anillo original. El que tiene el hombre que contrató a Fox. Se llama Rothwild. Húngaro, creo. Está loco por Vlad el Empalador. Sabe todo lo que hay que saber de ese hombre. Y por alguna razón piensa que el anillo es falso. Una réplica o algo así.


  En las fotos en blanco y negro se veía una banda de hueso torcida con símbolos tallados en un lateral y un sombreado raro en la parte de arriba. Era fascinante que ese anillo burdo y singular fuera la causa de tanto caos. Se me aceleró el corazón, y en la cabeza me daba vueltas lo que sabía acerca del anillo por mi Guía de campo de objetos legendarios de Batterman. Era una lástima que no tuviera acceso a algún archivo con más información acerca de Vlad. Si mi padre me hubiera hablado del anillo antes de viajar al otro lado del Atlántico, podría haberlo ayudado a investigar, como solía hacer. Quizás entonces no estaríamos en esta situación, escondiéndonos como ratones mientras él nos ponía a todos en peligro.


  Metí las fotografías en la parte de atrás del diario y fui pasando las páginas, mirando las fechas y los sitios que mi padre anotó al comienzo de cada entrada. Era tan raro tener esto en mis manos, cuando siempre había estado prohibido. ¿Que él simplemente me lo diera y confiara en que yo lo protegería? Muy raro.


  Algo me llamó la atención cuando pasaba las entradas. Una página había sido arrancada.


  —Me pregunto qué sería esto —murmuré, rozando con el dedo el borde irregular que había quedado. Luego noté algo en una de las páginas, al lado de la que se había arrancado. Parecía que mi padre había escrito una palabra en código. No lo había hecho solo en esta entrada, también tres páginas después. Y otra más. Una o dos palabras por aquí y por allí… y algunas frases más largas. Ajá.


  Las piezas de un rompecabezas empezaron a encajar en mi mente.


  —¿Tú ya habías visto el diario? —pregunté a Huck.


  —¿Qué respuesta quieres oír?


  —La verdadera estaría bien, pero sé que eso te resulta difícil.


  Me miró con unos ojos que parecían lava ardiente que bajaba por una montaña. Furia absoluta.


  —Yo nunca te mentí —dijo en voz baja—. Ni una vez. Ni siquiera sobre el clima.


  Odiaba el modo en que él me afectaba.


  —Parece que has cambiado, porque creo que me has mentido desde que te fuiste de casa, andando por ahí con mi padre, vaya uno a saber por dónde. ¿Me viste cuando me registraba en hoteles de Alemania y Francia? ¿Nos seguiste esta primavera cuando navegamos a México, esperando el momento en que yo estuviera bien a salvo para ir con Richard «Maldición» Fox a una emocionante expedición no apta para mujeres?


  —Él me visitó en Belfast este verano, antes de ir a ver a Jean-Bernard. Eso fue todo. Me mandó un billete de tren y me pidió que me encontrara con él en Tokat. Llegué allí un día antes que él. Pensé que…


  —¿Qué pensaste, Huck?


  Él alzó un brazo en señal de frustración.


  —Pensé que tú estarías con él, ¿está bien? Me dio rabia estar en ese cuartito de hotel, pensando en que ibas a entrar al vestíbulo con él. Cuando llegó solo… —Negó con la cabeza, mientras sus ojos se ensombrecían al murmurar—: Ya no importa. Fox solo te dice lo que piensa que necesitas saber, nada más. Deberías saberlo mejor que nadie.


  Tenía razón. Así era cómo actuaba mi padre. Nunca admitía errores. Nunca pedía disculpas. Se lo guardaba todo. Esos eran los mantras personales de mi padre. No confiaba en nadie más que en él mismo, y a veces ni siquiera eso.


  Pero lo que más me sorprendió fue la confesión de Huck. ¿Había pensado que yo estaría con mi padre en Tokat? ¿Le había dado rabia porque quería verme o porque le tenía pavor a nuestro reencuentro? Era demasiado cobarde para preguntarle.


  Después de unos segundos de tensión, Huck sacudió la cabeza y exhaló con fuerza por la nariz.


  —Sí, hojeé un poco el diario. No tuve mucho tiempo, entre que tuve que esconderme, conducir y…


  —¿Bañarte?


  Un extremo de su boca se inclinó hacia arriba.


  —Olía a yak muerto, banshee. Deberías estar agradecida. En fin, lo que sí alcancé a ver en el diario era aburrido, y no decía casi nada de mí. ¿Acaso no es esa la única razón por la que uno leería el diario privado de alguien?


  —Bueno, cuando no estabas leyéndolo, ¿notaste el código?


  —¿Qué código?


  —Este —dije yo—. Lo ha usado en varios sitios.


  Huck se sentó en la cama y miró por encima de mi hombro.


  —¿Hablas de espionaje?


  —Hablo de que no quería que un fisgón cualquiera leyera lo que estaba documentando.


  A mi padre siempre le habían encantado los códigos, y se le daba bien escribirlos y resolverlos. Incluso había ayudado a decodificar mensajes enemigos durante la guerra. Me había enseñado criptografía antes de que Huck se mudara con nosotros, cuando era muy pequeña… el cifrado César, la rejilla de Cardano, la escítala. Solía dejarme mensajes codificados en mi cuarto, por lo general cosas sin importancia: montones de chistes y algunas pistas sobre dónde había escondido uno de mis libros o una tableta de chocolate.


  Pero cuando murió mi madre, lo mismo pasó con nuestros códigos; supongo que estábamos muy ocupados con nuestro duelo para continuarlos. Yo empecé con los crucigramas para satisfacer mi necesidad de palabras, y él empezó a buscar tesoros más oscuros que lo obligaban a pasar cada vez más tiempo haciendo trabajo de campo.


  Descubrir que él había estado usando códigos por su cuenta me conmovió un poco. Y ahora no podía menos que preguntarme si su intención habría sido que yo descifrara su diario. O sea, ¿por qué otra razón le habría dicho a Huck que me lo diera? ¿Por qué no le había pedido a él que lo cuidara y ya está?


  —Uy. ¿Qué es eso? —preguntó Huck, agitando su dedo hacia mi rostro—. Esa mirada tuya, la conozco. ¿Estás entusiasmada, no?


  —¿Tú no?


  —¿Debería?


  —Esto es lo más interesante que mi padre ha hecho en años —insistí yo, con una sensación de ímpetu en aumento que no había sentido en todo el día. Atravesó la tensión que había entre nosotros y me hizo olvidar nuestros problemas por un tiempo.


  Había demasiadas entradas en el diario para revisarlas de una vez; tardaríamos horas en verlas todas. Y otro tanto para resolver el código. (Una vez pasé un mes entero descifrando con diligencia un mensaje que él me había escrito, para terminar descubriendo que decía: DEJA DE DESCIFRAR CÓDIGOS Y VE A DORMIR). Pero ¿por dónde podríamos empezar para resolver este? A veces, empezar por el final tiene sus ventajas, así que curioseé la última página del diario:
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  23 de noviembre de 1937


  Tokat, Turquía






  Nunca me lo voy a perdonar. Nunca tendría que haber traído a Huck y Theo aquí. Esto es mi culpa. ¿Qué puedo hacer? Theodora, si estás leyendo esto, el Dragón…




  Atravesando la hoja, una línea de tinta salía de la última palabra y se perdía, como si lo hubieran interrumpido mientras él escribía.


  Me invadió una sensación de intranquilidad.


  —¿Qué es esto? —murmuré. Nada de eso sonaba bien. Volví a leerlo varias veces y señalé la página—. ¿De qué está hablando aquí? ¿«Dragón»? A Vlad el Empalador a veces lo llamaban Vlad Drácula, hijo del Dragón. El Dragón verdadero era su padre. O sea, en sentido figurado. Era un mote, como… Alfredo el Grande. Algo por el estilo.


  —Vlad el Dragón. Escupe fuego. No literalmente. Tan solo no lo hagáis enfadar.


  —Eso mismo —confirmé—. Y por supuesto, tanto Vlad padre como Vlad hijo han estado muertos desde hace más de cuatrocientos años, y a pesar de la vaga conexión con el conde Drácula del relato de Bram Stoker, no eran vampiros inmortales.


  —Dices «vampiro» como si fuera una posibilidad. ¿En este año que ha pasado te has cruzado con algo con colmillos afilados que odia el ajo?


  —Por desgracia, no ha habido vampiros en mis investigaciones —respondí.


  —Es bueno saberlo —dijo él, santiguándose por si acaso. Después señaló la entrada del diario—. Mira la fecha: ayer. Fue cuando yo estaba buscando transporte. Tuvo que haberla escrito antes de escabullirse del hotel y dejarme en Tokat.


  Pensé durante un momento.


  —Así que tuvo su segundo encuentro misterioso con una persona desconocida, volvió al hotel mientras tú recorrías Tokat en busca de un avión o un coche, empezó a escribir esta entrada y después… ¿se marchó rápido del hotel?


  —Parece que sí —murmuró Huck.


  Quizás la entrada anterior arrojaría más luz. La había escrito un día antes de la última:
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  22 de noviembre de 1937


  Tokat, Turquía






  He vuelto de la cueva con las manos vacías. La expedición ha sido un fracaso. Ahora estamos de vuelta en nuestro hotel, que es apenas mejor que dormir en una tienda, dado que en este momento no hay agua corriente: están reparando la tubería de agua principal. Después de tener una competición de gritos con el gerente del hotel, me he ido para encontrarme con alguien con quien hubiera querido hablar antes de subir a la montaña. Me habría ahorrado sangre, sudor y lágrimas.


  Los enemigos turcos de Vlad no lo decapitaron en Valaquia ni llevaron su anillo de guerra legendario al otro lado del mar Negro. No está aquí. Un clérigo musulmán retirado me enseñó una pequeña caja fuerte que había sido sustraída del Palacio de Topkapi hace treinta años. Dentro había una carta dirigida al sultán otomano, de 1891. Fue escrita por un boyardo ruso, y en ella confirmaba la recepción de un paquete enviado de Turquía a Rumania. Y fue sumamente esclarecedor…


  A mí me parece que hay tres anillos. Dos falsos y uno real.


  No tengo forma de asegurarlo, pero creo que el anillo real fue duplicado en Turquía. Se enviaron dos réplicas a Rumania junto con el anillo verdadero, y se repartieron todos entre tres familias históricas para que los protegieran. («El poder está en uno» es lo que estaba escrito en la carta del boyardo, lo cual supongo que se referirá al poder esotérico o la maldición que se supone que tiene el anillo de guerra).


  Más allá de eso, creo que se hicieron dos duplicados para confundir a quienes buscaran el anillo de guerra verdadero. Así que quizás Rothwild tenía razón: tal vez el anillo que él tiene es una de las réplicas.


  Así que quedan otros dos: uno real y otro falso. Tengo que volver a hacer lo que hice en mi viaje a Rumania el verano pasado. Debo hablar con: HOGEDDHTSFÑASPJÑHTHTISVHQZVB. Uno de estos tres tiene el anillo verdadero, de eso estoy seguro.


  La carta del boyardo menciona algo que a mí me parece una forma truculenta de autentificar el anillo, aunque apenas puedo creerlo. Sin duda Theo diría: «¡Te lo dije!», y Dios sabe lo mucho que odio cuando ella tiene razón. Me mira con la misma expresión que Elena.


  Eso sí que era más esclarecedor. Releí las palabras con avidez, absorbiéndolas como si fueran la luz del sol, y le pregunté a Huck:


  —¿Qué quiere decir aquí con que yo tendría razón? ¿Por qué diría «Te lo dije»? Yo nunca le he dado ninguna opinión acerca de este anillo. ¿De qué habla?


  —Ni idea —dijo Huck—. ¿Y este sinsentido? ¿Esta es la parte en código?


  —Sí. Parece que está intentando ocultar la identidad de alguien, y quizás de tres personas que pueden tener el anillo.


  —¿Puedes descifrarlo?


  —Probablemente. —Tan solo necesitaba estudiar los patrones por un rato. ¿Era un cifrado César? Eso sería muy fácil—. ¡Ah! Seguro que es un cifrado de Vigenère. Ese es más difícil de resolver. Se necesita una palabra clave, una palabra cualquiera que determina cómo se codifica cada letra del mensaje.


  —¿Cómo puedes descubrir la palabra clave?


  —Por lo general, no se puede. Esa es la idea. La persona que codifica el mensaje, en este caso, mi padre, elige la palabra clave y la usa para escribir el mensaje en código. Solamente le da la palabra clave al receptor del mensaje. No se puede decodificar el mensaje sin ella.


  —¿A menos que puedas adivinarla?


  —A menos que puedas adivinarla —confirmé.


  —Bueno, conmigo no cuentes. Ahora estoy tan agotado que no podría adivinar ni cuántos pies tengo. —Huck volvió a acomodarse sobre la almohada y se frotó la cara con la mano—. Casi no dormí anoche, y he estado conduciendo todo el día, ahora necesito dormir.


  Yo no. Estaba demasiado nerviosa para dormir. Me quedé mirando el diario que tenía abierto sobre la falda, en la mente me daban vueltas las palabras que podía leer y las que estaban en código. ¿Cómo podría descubrir la palabra clave de mi padre? ¿Y quién era el Dragón? ¿Y qué le contaron en ese segundo encuentro que lo llevó a irse y pedir a Huck que me fuera a buscar a Estambul? En lo que fuera que se hubiera metido mi padre, debía de ser malo.


  Pero yo ya sabía varias cosas: (a) el anillo era más que un mero objeto histórico; (b) había alguien interesado en el anillo además de ese tipo, Rothwild, que había contratado a mi padre para encontrarlo, lo suficiente para mandar a unos matones a perseguirnos; y (c) la última entrada del diario de mi padre estaba dirigida a mí, lo cual significaba que tenía la intención de que yo lo leyera.


  Y lo iba a leer.


  —Mira —dijo Huck, estirando el cuello a un lado y al otro—. No hay que hacerse mala sangre por resolver este código. Vamos a encontrarnos con Fox en Bucarest, como dijo en su carta. Llegaremos allí mañana por la noche. Solo nos queda relajarnos y disfrutar del servicio de primera clase, tener un poco de fe y todo saldrá bien.


  —Eso es casi exactamente lo mismo que dijo mi padre cuando me dejó en el Hotel Pera Palace y salió corriendo a Tokat a encontrarse contigo en secreto. Y mira cómo ha terminado.


  Huck me miró con el ceño fruncido.


  —Vas a quedarte despierta toda la noche decodificando el diario, ¿verdad?


  ¿Cómo no iba a hacerlo? Esta era mi oportunidad de hacer algo que no fuera quedarme en un hotel durante días.


  —Voy a necesitar la litera de abajo para trabajar —dije—. La lámpara de aquí ilumina más.


  Huck suspiró de forma exagerada, salió de la litera y caminó por el camarote, farfullando algo sobre buscar el baño del vagón.


  —Si quieres ayudar —exclamé, con los ojos puestos en las páginas del diario—, llama a Rex y pide té.


  —¿Y si no quiero ayudar? ¿Y si solo quiero cepillarme los dientes e irme a dormir?


  —Mejor todavía. Voy a trabajar más rápido si no me hablas todo el tiempo.


  —Comentarios como ese podrían hacer pensar a un chico que no lo has echado de menos para nada.


  —¿Ah, sí? ¿Es como cuando una chica manda decenas de cartas a un chico que está al otro lado del océano y él nunca contesta? —dije yo.


  Huck se detuvo en el otro extremo del camarote; parecía que iba a explicar por qué. Solo por un momento. Después, sin mediar palabra, salió al pasillo y cerró la puerta, dejándome encerrada. Me hizo sentir que también le había dado un portazo a mi corazón.


  Yo sabía que compartir un camarote era mala idea. Él iba a dormir, y yo iba a quedarme toda la noche despierta deseando que me hablara. Y después al día siguiente encontraríamos a mi padre en Bucarest, y él tendría una explicación para todo esto —que probablemente sería la mitad de peligrosa de lo que yo temía—, así que seguro Huck tenía razón al decir que resolver el código del diario era una pérdida de tiempo. Y perdería aún más el tiempo si intentara averiguar qué había pasado después del Domingo Negro del año pasado. Al día siguiente yo volvería a Nueva York con mi padre mientras que Huck volvería a Belfast. Quién sabía cuándo volvería a verlo.


  O si volvería a verlo.


  Una pérdida de tiempo, todo.


  Entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en eso?
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  20 de junio de 1937


  Expreso de Oriente, en alguna parte del Reino de Hungría






  Día lluvioso. En cualquier momento llegaremos a la frontera con Rumania. Hoy me siento menos sentimental y con más resaca, así que por el momento he dejado los martinis en pausa. Prácticamente soy la viva imagen de la compostura.


  Sentado delante de mí en el vagón comedor, Jean-Bernard está leyendo un libro de la historia de Transilvania y Valaquia, regiones vecinas ubicadas a lo largo de los Cárpatos. Esta zona tiene una historia fascinante. Todo pero todo el mundo intentó apoderarse de esas tierras. Pero la cosa se pudrió en serio en la Edad Media, cuando los Cárpatos quedaron entre el Reino de Hungría y el Imperio otomano.


  Al príncipe Vlad no le interesaba hacer malabarismos políticos. No iba a ceder, quería mantener su territorio. No iba a pagar tributo al sultán. Punto.


  El problema era que Vlad no tenía un gran ejército ni muchos fondos. Valaquia tenía poco con lo que negociar. El único modo en que podía conservar su territorio era con pura tenacidad y siendo un monstruo sanguinario. La ira era su arma, y sí que estaba enfadado.


  Su estrategia de guerra fue la tierra chamuscada. Cuando el sultán fue a combatirlo, quemó sus propias tierras. Envenenó los pozos de agua. Bloqueó los ríos. No dejó un solo animal para que cazaran los ejércitos invasores. Los turcos no podían comer ni beber, y todos enfermaron porque Vlad mandó al campamento turco gente con la maldita plaga bubónica.


  La ira era su arma. Rothwild piensa que este anillo de hueso que estoy buscando aumentó la ira de Vlad en cierto modo. Al menos eso es lo que se decía por lo bajo en la época de Vlad. El anillo de hueso estaba hechizado, hecho con magia negra, creado por un ocultista, quizás el diablo mismo se lo había dado a Vlad. Sí, claro: ese y la mitad de los demás objetos medievales supuestamente malditos. Hasta ahora no he encontrado nada creado por el diablo. Todo lo malo que he encontrado fue hecho por manos humanas.
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  Esa noche no dormí. No mucho, digamos.


  El diario de mi padre tuvo gran parte de la culpa. Pero incluso si no me hubiera quedado despierta, leyendo por encima sus palabras mientras intentaba (sin éxito) adivinar la clave de su código, no habría podido dormir mucho. Unos extensos controles de pasaporte detuvieron nuestro tren pasada la medianoche, en la península de los Balcanes, en la frontera de Turquía y, treinta minutos después, tras cruzar a Europa Oriental, en la de Bulgaria.


  Después de los controles de frontera, se añadió un vagón comedor en algún momento de la mañana, pero yo estaba demasiado cansada y malhumorada para salir de la litera e ir a desayunar, y sucumbí a esa pereza aburrida que causaban los viajes en tren, algo que había convertido a Huck en un muerto viviente, porque durante la noche no había oído un solo ronquido suyo. Ni una sola palabra.


  Justo cuando ya había pasado el mediodía encontré motivación para salir del camarote, y fue más que nada porque me dolía la vejiga. Tuve que hacer cola para usar el baño público. Por cierto, no hay nada más humillante que lavarse por partes en un lavabo de un baño público en un tren en movimiento.


  Por otro lado, lo más glorioso de los viajes en tren es que el vagón comedor nunca cierra del todo. Pueden decir que está cerrado, pero nunca se habían negado a atenderme. Cuando entré a nuestro vagón comedor al comienzo de la tarde, con Huck arrastrando los pies a mis espaldas, ya se habían ido los comensales de la comida principal. Quedaban solamente algunos rezagados en una que otra mesa, tomando té y leyendo o mirando por las ventanillas decoradas con cortinas de terciopelo bermellón. No había mucho para ver; ya estábamos en Bulgaria, y bajo el cielo gris, el paisaje era plano como una tortita, e interminable.


  En una hora, tendríamos que bajar del tren en Ruse para cruzar la frontera en ferry, a través del Danubio, para llegar a Rumania, donde tomaríamos un tren común, sin coches cama, hasta Bucarest. Llegaríamos a la capital rumana antes de que cayera la noche. A pesar de que no había resuelto el código del diario de mi padre, y quizás porque estábamos tan cerca de nuestro destino, me encontraba un poco menos nerviosa que cuando subimos al tren la noche anterior. Incluso había un ejemplar de Le Figaro, un periódico francés, que alguien había dejado en la mesa, y el mots croisés, o crucigrama, seguía intacto. C’est magnifique! Podría concentrarme en eso en lugar de hablar de nimiedades con Huck.


  Un camarero atravesó con prisa el pasillo angosto del vagón comedor, entre las mesas puestas con vajilla de porcelana y cubiertos de plata, para tomarnos nota. Yo no podía decidirme, y no había comido nada caliente desde el día anterior, así que pedí uno o cinco platos e intenté esquivar los ojos críticos del camarero.


  —Hace como veinte grados menos aquí que en Estambul —me dijo Huck cuando se fue el camarero. Varios pasajeros del vagón comedor iban vestidos con ropa de abrigo. Huck también: encima de su manga larga, llevaba puesta una chaqueta de punto gris claro con trenzas y botones de carey. Le quedaba bien, pero no iba a decirlo ni loca. Así que para distraerme, quité la página de crucigramas del periódico francés y la plegué para formar un rectángulo pequeño y cuidado, marcando los dobleces con el borde de la uña.


  »¿Ya has resuelto el código de Fox? —me preguntó, reacomodando los cubiertos con total parsimonia, como si fuera un trabajo que necesitara de mucha atención y la destreza de un cirujano.


  Bueno, está bien. Al final decidí que no iba a poder ignorarlo durante el resto del viaje en tren. Iba a tratarlo como a cualquier otro compañero de viaje, como si mi padre le hubiera pagado para hablar conmigo.


  —Todavía no —respondí, con la vista puesta en el paisaje andante. El diario de mi padre estaba guardado en mi bolso, en el cual metí la mano para buscar un lápiz—. Pero no te preocupes, lo voy a conseguir.


  —Por supuesto. Ser cabezota es una de tus mejores cualidades, si mal no recuerdo.


  —Se llama perseverancia.


  —Sí. Eso dice Fox cuando hace lo mismo. De tal palo, tal astilla.


  —No tendría cómo saberlo. Últimamente tú pasas más tiempo con él que yo.


  —Paso más tiempo oyendo sus insultos. Además, hubiera preferido mucho más estar en Estambul.


  —¿Ah, sí? —solté, frustrada tras darme cuenta de que había dejado el lápiz en el camarote.


  —¿Acaso no crees que me gustaría más descansar en camas lujosas, pidiendo que me traigan jarras de vino al cuarto y comiendo uvas de la mano de chicas ligeras de ropa?


  —Es un hotel, por el amor de Dios, no el palacio de Calígula.


  —Chsss. No estropees mi fantasía.


  No tenía de qué preocuparse. Yo estaba muy ocupada con mi propia fantasía, en la que era una asesina encapuchada que se escabullía por los hoteles para eliminar a chicas con grandes delanteras y envenenar todas las uvas.


  —¿Tienes un lápiz? —pregunté, molesta.


  —Me temo que no. —Me miró con los ojos entrecerrados—. ¿Estás intentando ignorarme con ese crucigrama? Te olvidas de que… te conozco muy bien, Theodora Fox.


  No me había olvidado de nada. Ese era precisamente el problema.


  Por suerte, me salvó el camarero, que llegó con un carrito cargado de comida, que depositó sobre la mesa: botellas de agua mineral, sándwiches cortados en triángulos perfectos, blinis con caviar y crème fraîche, una especie de terrina de patatas y pequeños cuencos con aceitunas y pistachos en su cáscara, a los que me había hecho adicta en Turquía. Y después de encender una llama debajo de una tetera plateada, que humeaba con té recién hecho, el camarero se llevó el carrito vacío y volvió a dejarnos solos.


  —Santa María purísima, me muero de hambre —murmuró Huck, atacando los sándwiches. Se tragó tres antes de que yo siquiera pestañeara.


  —Habría pedido más si hubiera sabido que estabas practicando para un concurso de comer.


  —Ya sabes lo que dicen —respondió él con una sonrisa—. Barriga vacía, corazón vacío.


  —Nadie dice eso.


  —Un sándwich sin comer nunca se echa a perder.


  —Eso ni siquiera tiene sentido.


  —Espera. Ya sé —dijo animadamente—. Más vale seis sándwiches en la mano que cien en el plato.


  —Sigues siendo un desastre con los proverbios.


  —Pfff. Soy el campeón de los proverbios. Un Confucio moderno —afirmó él con brillo en los ojos, a la vez que mojaba la punta de su sándwich en una taza de té, haciendo una pausa para llamar la atención antes de metérselo en la boca. Le encantaba mojar la comida: el pan en la sopa, las galletas en la leche, los sándwiches en un té de primera. A veces pensaba que solo lo hacía para molestarme; la comida empapada me daba arcadas.


  Llamé al camarero y pedí más sándwiches para que Huck los estropeara. Comimos con ganas —algunos con más ganas que otros— y cuando los platos comenzaron a vaciarse, nuestra conversación obligada pasó de la parada inminente en Rumania a mi padre y lo que cada uno sabía de Vlad el Empalador: yo de los libros y lo que me contaba mi madre, y él de la poca información que había conseguido en el viaje a Tokat.


  —Fox dijo que el príncipe Vlad, que tiene muchos nombres… Vlad el tercero o Drácula o Tepid…


  —Țepeș —lo corregí—. Vlad Țepeș. Significa «empalador» en rumano.


  —Ah, no lo sabía. Bueno, Fox dijo que según quién contara la historia, era un héroe nacional o un genocida. —Se reclinó en la silla, tranquilo, con los brazos lánguidos, un rey perezoso que descansa en su trono—. O sea, sí, ensartó a algunas personas como si fueran brochetas para espantar a los invasores, pero ¿estuvo mal si lo hizo para proteger a su país?


  —Cuarenta mil personas —lo corregí—. Empaló a cuarenta mil. Invadió Bulgaria —golpeteé la ventanilla, señalando el paisaje en movimiento—, en alguna parte de por allí y empaló a veintitrés mil soldados turcos que estaban apostados ahí cuando el sultán turco le exigió que pagara impuestos. Después, cuando el sultán marchó hacia el norte, a Valaquia, se encontró con la imagen truculenta de otros veinte mil turcos empalados que lo saludaban por el camino a lo largo de más de noventa kilómetros.


  Huck lanzó un silbido y dijo:


  —Qué cantidad de cuerpos hechos brocheta. Imagina el olor.


  —Y el esfuerzo. Empalar a alguien no debe de ser fácil. Y supuestamente, Vlad prefería hacerlo mientras seguían vivos. Sufrían una muerte lenta: pasaban uno o dos días en agonía absoluta.


  —Hay que odiar a alguien en serio para tomarse tanta molestia.


  —Ah, él odiaba a muchos, sin duda. Odiaba a los turcos. Y a su medio hermano, Radu. En realidad, a cualquiera que cuestionara su poder. Incluso a su propio pueblo.


  —Entonces, la idea es que Vlad no era candidato para el Premio Noble de la Paz.


  —Nobel, no noble.


  Un lado de su boca se curvó como papel sobre una llama.


  —Creía que se lo daban a gente noble.


  —Entonces, no te lo van a dar a ti, ¿no?


  —Uf —dijo Huck, aferrándose el pecho—. Punto para la señorita Theodora Fox.


  Sonreí para mis adentros. Quizás aquello no estaba tan mal. Si no pensaba mucho en el Domingo Negro ni en por qué él no había respondido a mis cartas en todos esos meses, ni en que me había dejado vacía, con una grieta gigante en el corazón… Bueno, entonces, supuse que podría fingir que nada de eso había pasado. Éramos amigos, nada más, como cuando éramos niños. Si él podía ignorar lo obvio, yo también. Después de todo, siempre fuimos nuestra mejor versión al competir. Esa era otra de nuestras carreras de trineos por la colina del patio después de la cena de Navidad, o era como cuando entrábamos a hurtadillas en la oficina de mi padre para ver cuántas antigüedades invaluables y vestimentas medievales podíamos cambiar de sitio antes de que nos encontrara el ama de llaves.


  Me arreglé un mechón de pelo suelto detrás de mi oreja, acomodé la boina negra y crucé los brazos sobre el borde de la mesa.


  —¿Viste esas fotos del anillo de hueso del señor Rothwild que estaban metidas en el diario de mi padre?


  —Sí. ¿Qué hay?


  —Las estudié anoche mientras intentaba resolver el código de mi padre. Y cada poco volvía a mirar la penúltima entrada, en la que decía que encontró una forma «truculenta» de autentificar el anillo verdadero. ¿Te dijo de qué se trataba?


  Huck negó con la cabeza.


  —Se guardaba para sí la mayoría de los detalles.


  —Bueno —dije, sin sorprenderme—, tanto las fotos como lo de la forma «truculenta» me llevaron a pensar en por qué el señor Rothwild contrató a mi padre.


  —Porque Rothwild piensa que su anillo es falso.


  —Claro. Y entonces me acordé del grabado del anillo en la Guía de campo de objetos legendarios de Batterman.


  —Tu catálogo de objetos mitológicos maléficos.


  —No todos son maléficos ni mitológicos. Son… —Negué con la cabeza—. No importa. Lo que digo es que anoche consulté la Batterman para mirar el grabado. La ilustración es burda, así que no puede verse bien, pero parece que hay un símbolo en la parte de arriba de ese anillo: un dragón con la cola enroscada en el cuello, formando un círculo. Casi como un uróboros.


  —¿Un uro qué?


  —Una serpiente que se come la cola —expliqué—. Creo que simboliza la vida eterna, o el tiempo cíclico. Sea como sea, el anillo de hueso de las fotografías de mi padre, el anillo del señor Rothwild, no tenía un dragón en la parte de arriba. Era solo un anillo con unos tallados raros. ¿No te parece extraño? ¿Que el anillo de Rothwild no se parezca en nada al del grabado?


  —Quizás la persona que hizo el grabado se tomó muchas licencias artísticas. Yo no creería todo lo que está en ese libro tuyo.


  Huck le restó importancia con un ademán, y yo sentí la repentina necesidad de levantar mi tenedor y clavarlo en esa mano, pero me distraje cuando algo me hizo cosquillas en el pie. Levanté el mantel para mirar debajo y me sorprendí al ver un gran perro, parecido a un husky, con el pelaje del color de la nieve recién caída y orejas puntiagudas, que tironeaba de una correa.


  Lo primero que pensé: ¿por qué había un perro en el vagón comedor?


  Lo segundo que pensé, cuando seguí la correa con la mirada hasta la mano que la sujetaba: esa no era la primera vez que veía al dueño de aquel perro.


  Era el Heathcliff oscuro e inquietante del vestíbulo del hotel en Estambul. El hombre de barba con el largo abrigo negro que, antes de encontrar a Huck en mi cuarto, me había dado el billete…


  —Por favor, disculpe a Lupu —me dijo con un marcado acento de Europa Oriental—. Ella no confía en los desconocidos.


  —Yo lo he visto antes —señalé.


  —¿La señorita Fox, no? —preguntó él, y después inclinó la cabeza en señal de disculpa—. No fue mi intención molestarla. Disculpe, por favor. Oí al conserje hablar con usted en el vestíbulo del Hotel Pera Palace cuando yo… —Reprodujo con mímica el momento en el que me entregó el dinero—. Ya se acuerda.


  Claro que me acordaba. ¿Por qué estaba aquí este hombre? ¿Era una coincidencia? En otras circunstancias, hubiera pensado que sí, pero ¿después de lo que había ocurrido desde la última vez que lo había visto? No. Su presencia aquí indicaba algo muy, muy malo.


  —Creo que estoy en desventaja —señalé, forzando mi rostro a parecer insulso mientras el corazón me palpitaba rápido y fuerte bajo el algodón de mi camiseta a rayas—. Usted sabe mi nombre, pero yo no sé el suyo.


  —Soy el señor Sarkany —respondió—. El mundo es un pañuelo, ¿no? Fui a Turquía por negocios.


  —¿Con su perra? —dije, echando un vistazo al animal.


  El hombre hizo un sonido irónico que no llegaba a ser una risa.


  —La llevo a todas partes. Causa impacto, ¿eh?


  La gran perra blanca me olfateó la mano, que retiré de inmediato, y por primera vez me di cuenta de que le faltaba un ojo. Supuse que en algún momento lo habrían cosido porque ahora solo había pelos y el rastro de una cicatriz vieja.


  —No se preocupe —dijo el señor Sarkany con un dejo de humor negro mientras extendía la mano para rascar a la perra detrás de la oreja, donde noté unos dibujos pequeños de color rojo que estaban bordados en el collar del animal. No, no eran dibujos: eran símbolos. Unos símbolos raros que no podía identificar, no sin acercarme al animal, algo que desde luego no iba a hacer—. Solamente muerde cuando la provocan o la desafían. La madre de Lupu era una perra loba de los Cárpatos. Si le dan el olor de una presa, es capaz de atravesar el infierno para dar con ella.


  Loba. Presa. No había nada amenazante en eso. No, señor.


  Eché una mirada rápida a Huck. Tenía el rostro congelado. De pronto me di cuenta de la razón…


  «Pensé que me seguía un lobo».


  Una parte primitiva de mi cerebro quería salir corriendo o pedir ayuda. Pero otra parte de mí, que intentaba controlar la sensación de petrificación que se había apoderado de mis extremidades y mis pensamientos, me dijo que fingiera que todo era normal. Al menos hasta que pudiera retirarme. No sabía si estaba bien hacer eso, pero era lo único que podía hacer.


  —Supongo que como está en este tren, usted también ha terminado con lo que tenía que hacer en Turquía —observó el señor Sarkany, echando una mirada a Huck, que estaba tan derecho y rígido en la silla que parecía que el mismísimo Vlad Drácula lo hubiera empalado—. Y veo que ha encontrado un compañero de viaje. ¿Es su protector?


  —Quizás lo sea —respondió Huck con la voz seca y monótona como un campo quemado. Debajo de la mesa, la punta de la bota de Huck empujaba con urgencia mis zapatos—. Tenemos que hablar —murmuró a la vez que sus ojos serios se encontraban con los míos. Después agregó—: En privado.


  —Sí… —coincidí yo, mirándolo a él, al señor Sarkany y la perra loba.


  —Ahora —dijo Huck en un tono glacial e insistente. Se levantó de su asiento y me extendió la mano, invitándome a seguirlo, con insistencia.


  La perra loba emitió un ladrido, tan fuerte que me estremecí. El corazón me galopaba a un ritmo irregular, como si fuera una máquina defectuosa.


  El señor Sarkany susurró algo indescifrable a la perra, que guardó silencio y se refugió detrás de las piernas de su amo.


  —Me temo que Lupu te ve como una amenaza, joven —le dijo el hombre a Huck—. ¿Por qué piensas que será?


  —No lo sé, hermano —respondió Huck en voz baja, mirándolo con ojos sombríos—. Tal vez sabe que no me gustan mucho los perros grandes.


  El hombre hizo una mueca. Dejó de prestarle atención a Huck y la volvió hacia mí.


  —Disculpe que me entrometa, pero he oído por casualidad parte de su conversación. Vlad Țepeș. Un tema bastante oscuro y complicado para dos jóvenes viajeros.


  Se me heló la sangre. Huck y yo nos miramos, alarmados.


  En ese momento, un estruendo desvió la atención del señor Sarkany al frente del vagón comedor, donde un comensal solitario se sentaba cerca de la entrada de la cocina y un camarero se disculpaba por haber dejado caer una bandeja de platos.


  Aprovechando la oportunidad, levanté el bolso e intenté pasar al lado del hombre y su perra.


  —Si me disculpa —dije entre dientes, pero el pasillo era angosto, y el señor Sarkany no hizo ningún esfuerzo para dejarme pasar. Durante unos segundos confusos, pensé que me estaba bloqueando el paso. Dijo algo en voz baja que no pude entender. Sonó a una orden. Presa del pánico, retorcí el cuerpo, levanté los brazos a modo de escudo y pasé a empujones.


  »¡Disculpe, señor! —dije con tono brusco y la mirada más fea que me salió.


  —Mis disculpas. —El hombre actuaba como si no ocurriera nada malo. Solo agachó la cabeza por un segundo y añadió—: Ya tendremos tiempo para hablar mientras crucemos el río. No nos vamos a ir a ningún lado, ¿no?


  Después, el hombre y su rara perra caminaron por el pasillo hacia el frente del vagón comedor. Huck no esperó a que llegara. Me sujetó la mano y me llevó en la dirección contraria. Daba pasos largos y me costaba seguirle el ritmo, pero salimos del vagón, encarando el rugido del viento y las ruedas que traqueteaban con fuerza al abrir las puertas para pasar al coche cama.


  Un paisaje verde pasaba volando por las ventanillas del coche cama mientras Huck avanzaba a toda prisa para abrir nuestro camarote. Prácticamente me metió de un empujón y cerró la puerta, apoyándose contra ella cuando se trabó. Por primera vez desde que habíamos subido a bordo, el espacio diminuto me pareció seguro y acogedor, no una cárcel.


  —Ay, Dios —dijo Huck con un gemido, mientras el pecho le subía y bajaba al ritmo de la respiración trabajosa—. ¿Sarkany? ¿Qué clase de nombre es Sarkany? ¿Viste a ese hombre en el vestíbulo del hotel en Estambul?


  —Me dio un billete —respondí, palpando los bolsillos—. Dijo que se me había caído. ¿Dónde lo puse? —¿Lo había dejado en el hotel de Estambul, o quizás lo había puesto en el bolso…?


  —¿Me estás escuchando? —dijo Huck, sujetándome los hombros para captar mi atención—. Es uno de los hombres que estaban siguiéndome cuando fui a alquilar el coche en Tokat, el tipo intimidante que se quedaba en las sombras.


  —¿Estás seguro? —pregunté, haciendo un esfuerzo para racionalizar algo que claramente no era racional—. Tú mismo dijiste que no habías podido verlo bien, ¿no?


  —Banshee —dijo, bajando la cabeza para inmovilizarme con una mirada sombría—. El maldito desgraciado tiene una loba.


  Sí, estaba esa cuestión…


  —¿Justo oyó nuestra conversación sobre Vlad Drácula «por casualidad»? —señaló Huck, haciendo un exagerado gesto con las manos para marcar las comillas—. Y además, ¿no has oído que ha dicho que su fiera era rastreadora? Me ha estado siguiendo, es una de las personas de las que nos advirtió tu padre en la carta.


  El instinto me había dicho que algo no iba bien cuando el hombre me había dado el billete. «Siempre debes hacer caso al instinto». Mi madre se desilusionaría al saber que había ignorado un presentimiento.


  —Bueno, bueno. Pensémoslo bien —dije, caminando por el pequeño espacio de nuestro camarote. Se me estaba empezando a revolver el estómago—. Si él te siguió desde Tokat, ¿quiere decir que los intrusos que se metieron en mi cuarto están con él? ¿Él también busca el anillo? ¿O el diario de mi padre? ¿Y por qué? ¿Quiénes son estas personas?


  —Todo está conectado en cierto modo —observó Huck—. No sé cómo ni por qué. Lo único que sé es que tu señor Sarkany y su bendita loba de los Cárpatos no son amigos. Y si te pasa algo, tu padre va a cortarme en mil pedacitos. Tenía que hacer una sola cosa, banshee. Una sola cosa para congraciarme con Fox. Y ahora lo he echado todo a perder al llevar a este hombre directamente hacia ti, y no podemos salir de aquí. ¿No ves lo grave que es eso? Estamos en una cárcel andante, atrapados con alguien que puede ser peligroso. Estamos peor aquí que si nos hubiéramos quedado en Estambul.


  —Está bien, está bien. Déjame pensar.


  —¿Por qué está pasando esto? Soy un tremendo idiota —farfulló, cerrando los ojos con fuerza.


  —Si alguien tiene la culpa, ese es mi padre. O incluso yo, porque vi al hombre en el vestíbulo. Tendría que habértelo dicho en Estambul. Es que, bueno, con todo lo que pasó… me olvidé, digamos. Pero ahora ya es tarde para preocuparnos por eso. Tenemos que mantener la tranquilidad y pensar en qué podemos hacer. —Presioné la palma de la mano contra mi estómago para calmar los nervios—. No podemos salir de este camarote.


  —En eso estamos de acuerdo —asintió Huck—. ¿Y si él planea llevarse el diario a la fuerza? Es muy probable. Esa fiera parece que le hubiera ganado una pelea a un león. ¿Cómo la han dejado subir al tren?


  —Ni idea.


  —¿Aún tienes el diario, no?


  Abrí mi bolso para verificarlo.


  —Sigue aquí.


  Huck exhaló con fuerza, aliviado.


  Se oyó que alguien llamaba a la puerta del camarote de al lado, y ambos nos sobresaltamos. Pero solo era el guardia. Su voz apagada atravesó la pared: informaba a nuestro vecino de que el tren se acercaba al cruce del río Danubio. Cuando se detuviera, tendríamos que subir al ferry y esperar a que transfirieran el equipaje del tren. Miré por la ventanilla de nuestro camarote para confirmarlo, y un viejo edificio de ladrillos saltó a la vista. Y después otro. El tren se detendría en cualquier momento.


  —¿Qué tamaño tiene el barco que usan para cruzar? —pregunté a Huck—. ¿Vamos a tener que sentarnos cerca del señor Sarkany? ¿Nos va a seguir hasta Bucarest? Quizás quiere hacerle daño a mi padre.


  —¿Y si este hombre es la razón por la que Fox me dejó en lugar de seguir hasta Estambul? ¿Y si estaba intentando alejar a Sarkany de nosotros?


  En ese caso, el plan había fracasado terriblemente.


  —No me gusta esto.


  —¿Piensas que a mí sí? —inquirió Huck.


  Recorrí la habitación con la mirada, desesperada. No tenía ni idea de qué hacer. Y entonces…


  Y entonces lo supe.


  —Tenemos que escaparnos del tren —afirmé.


  —De eso no cabe ninguna duda.


  —No —dije—. Hablo de salir corriendo. Cuando se detenga, tenemos que escabullirnos y salir. Corriendo. Caminando. Da igual. Nos arriesgamos a lo que pase allí afuera —continué, señalando el paisaje andante—. Mi padre te dijo que te alejaras de estas personas, ¿no?


  —Ya sabes que sí —confirmó Huck, abatido.


  —Bueno, no sé tú, pero yo no quiero llevar a ningún enemigo adonde está mi padre cuando lleguemos a Bucarest. Porque son nuestros enemigos. De eso estoy segura. Mejor perder al hombre y su loba blanca ahora.


  —¿En serio sugieres que salgamos corriendo del tren? ¿Sin ningún plan? ¿Ningún destino? ¿Salir corriendo por el campo y ya? Este no es el Hotel Pera Palace, banshee. Allí afuera solo hay animales y árboles.


  —Y un pueblo, Ruse. Sí, será pequeño, pero vamos a parar en el Danubio, un río gigantesco. La gente lo ha usado como ruta de comercio durante siglos. Tiene que haber más de una forma de cruzarlo. Mira por la ventanilla: estamos entrando en la civilización.


  —Un par de edificios de ladrillos no son lo que yo llamaría civilización, banshee.


  —Vamos a encontrar una forma de cruzar a Rumania —le aseguré—. Después podemos tomar un autobús u otro tren… algo. Será una aventura.


  Él rio con un resoplido.


  —¿Así lo vamos a llamar?


  —Mira —dije yo, frustrada—. Lo único que sé es que seríamos presa fácil si nos quedamos aquí con ese hombre espantoso, y si vamos a perderlo, tenemos que hacerlo antes de llegar a la aduana, donde todos tendremos que bajar del tren. ¿Estamos de acuerdo?


  Para mi sorpresa y gran alivio, no tuve que intentar convencer más a Huck. Él solo me miró a los ojos, asintió con firmeza e indicó:


  —Recoge tus cosas. Solamente lo que puedas llevar encima. —Se giró y bajó su mochila de lona y mi bolso de viaje del portaequipajes—. Ten —dijo, arrojando el mío sobre la litera de abajo.


  Abrió el armario que escondía el pequeño lavabo y metió con rapidez todos los artículos de tocador en su mochila mientras yo reunía lo indispensable: una muda de ropa, mi Guía de campo de Batterman. Lo metí todo en mi bolso. Encima de todo eso, embutí el bolso de mano y el pasaporte, además de todas las notas que había tomado intentando resolver el código de mi padre.


  Un fuerte ruido resonó desde alguna parte del tren.


  Y entonces lo sentí.


  El tren aminoró la marcha de forma considerable. Perdí el equilibrio, y la taza de porcelana que estaba sobre la mesa plegable cerca de las literas tintineaba como loca. Los frenos chirriaban mientras nos acercábamos a un pequeño andén de tren en mitad del campo. No podía entender el texto escrito en cirílico del cartel búlgaro, pero aparecieron algunas palabras en inglés:


  
CONTROL DE FRONTERA DE RUSE




  Teníamos que desaparecer. Era ahora o nunca.


  Llena de adrenalina, me colgué del cuello la correa del estuche de la cámara mientras Huck se ponía el abrigo largo color carbón. Se pasó las tiras de la mochila por los hombros para llevarla sobre la espalda mientras se oía un silbato que avisaba al personal de que abriera las puertas.


  —Tenemos que irnos, banshee. Intenta no parecer culpable ni llames la atención.


  ¡Dios santo, íbamos a abandonar el tren en serio!


  Qué aterrador. Y qué emocionante.


  Con el bolso en la mano y el abrigo en el brazo, salí al pasillo con Huck. Caminamos hacia la izquierda, por el pasillo lleno de ventanas, junto a los camarotes abiertos y los pasajeros que buscaban sus pasaportes, esquivando guardias que acarreaban equipaje.


  Miré una última vez detrás de nosotros mientras el cobrador abría la puerta para bajar del vagón. No había rastros del señor Sarkany ni de su perra blanca.


  Sin embargo, mientras bajábamos los escalones y pisábamos el andén, no podía dejar de pensar en el esfuerzo extraordinario que había hecho ese hombre para seguir a Huck por toda Turquía… y ahora hasta la Europa continental. Sin duda no era por un anillo de mero valor histórico. ¿Por qué no contactó con mi padre y le ofreció una gran suma de dinero o intentó hacer algún trato? Mi padre era muy conocido en Europa. El mercado de coleccionistas de objetos medievales era pequeño y selecto. Casas de subastas, agentes inmobiliarios, coleccionistas, tasadores de arte… casi todos conocían el nombre de mi padre y su reputación. ¿Así que por qué los matones, las amenazas y el acoso?


  Eso me convenció de que el anillo era más que un objeto histórico, que mi Guía de campo de Batterman tenía razón y el anillo de Vlad estaba en efecto hechizado o maldito. ¡Un anillo mágico de verdad! ¿Podría ser posible? Pensé que sí, y me estremecí un poco con solo pensarlo.


  Y me preocupé un poco también…


  Mi padre corría más peligro de lo que había pensado.


  Teníamos que encontrarlo, y pronto.
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  No había nadie atendiendo en la taquilla de la aduana en el andén. Dos guardias búlgaros fumaban cigarrillos y el empleado de la aduana charlaba con el maquinista. Al otro lado del andén, se veía entre los árboles un barco atracado que esperaba para llevar a los pasajeros al otro lado del Danubio. Nosotros caminamos en la dirección contraria.


  Fue bastante sencillo rodear un pequeño anexo, que solo brindaba refugio temporal, mientras avanzábamos sobre dos vías adicionales. Sin embargo, para que nadie nos viera, nos vimos obligados a sortear una pequeña quebrada. Al principio parecía posible, considerando que yo estaba en pleno delirio alimentado por la euforia, el miedo y la adrenalina. Media hora después me di cuenta de varias cosas decepcionantes: (a) la «pequeña» quebrada medía varios kilómetros de largo; (b) el pueblecito búlgaro de Ruse estaba en la otra dirección; (c) al otro lado de las vías no había más que bosques húmedos; (d) no se veía el Danubio por ninguna parte.


  Ah, y para colmo de males, se me habían estropeado los zapatos. Consideré por unos segundos la posibilidad de sacar un par de botas del bolso, pero no tenía sentido embarrarlas también.


  —Eh, ¿Huck?


  Un gruñido fue su respuesta.


  —¿Sabes a dónde vamos? —pregunté.


  —Lejos del tren.


  Claro. Excelente.


  —¿Y por casualidad sabes dónde estamos?


  —No.


  —Ah, bueno. Bien.


  —Tenemos que seguir caminando —dijo—. Ya encontraremos algo.


  En una escala del uno al diez, diría que mi confianza de que eso sucediera alcanzaba un débil cuatro. Quizás un tres.


  Lo único que sabía de nuestra ubicación era que sin duda estábamos en el campo búlgaro, el cual era puras llanuras y postes de teléfono viejos. Me pregunté si esta sería parte de la tierra que el empalador más querido por todos, Vlad, había echado a perder durante la defensa militar en la que quemó todo. Desde luego que parecía un buen sitio para encontrar algún fantasma, lo cual me animó por un tiempo y me dio algo en qué concentrarme mientras caminábamos.


  Pero bueno, no vi nada que insinuara siquiera algo paranormal. Sin embargo, sí había una buena cantidad de barro y bastante hierba crecida y moribunda. Sería demasiado decir que era una zona pintoresca —era más bien lamentable—, y se volvió directamente deprimente cuando por fin llegamos a una especie de camino, un sendero para caballos. Enseguida divisamos dos yeguas que tiraban del carro de un granjero.


  Huck sugirió que le hiciéramos señas para pedirle que nos llevara.


  —¿En el fondo de un carro de madera lleno de estiércol? —pregunté, cubriéndome la boca y la nariz.


  Él giró la cabeza para verlo mejor.


  —¿Crees que es eso?


  —No lo creo, Huck. Lo huelo.


  Él hizo una mueca cuando el viento sopló en su dirección.


  —Ah, por Dios… ahora lo huelo también.


  —Quizás nos convenga esperar a algún coche o un autobús… ¿algo que no tenga estiércol?


  —Nada de estiércol estaría bien —coincidió Huck.


  Un cuarto de hora después, divisamos otro carro en la distancia, esta vez llevado por un solo caballo, conducido por un hombre de sombrero oscuro. El carro no solo estaba libre de estiércol, sino que iba cargado con cajones de botellas tintineantes.


  —Huele a flores —dijo Huck mientras acelerábamos el paso y nos acercábamos a él.


  Olía a flores de verdad. A rosas. ¿Perfume? ¿Aceite de rosas? Fuera lo que fuera, era mil veces mejor que el estiércol.


  —Quizás sea un comerciante.


  El hombre nos miró con sospecha, dirigió el carro hacia una encrucijada y dio un latigazo a su caballo. Corrimos para alcanzarlo, agitando las manos, desesperados, pero solo conseguimos ver con gran decepción cómo desaparecía por una colina.


  —El valle de las Rosas —señalé, sin aliento—. En los Balcanes. Bulgaria es famosa por las rosas de ese sitio.


  —¿Ah, sí? —preguntó Huck, incrédulo.


  —Te apuesto lo que quieras a que ese hombre ha venido del valle de las Rosas y lleva aceite de rosas a un mercado. —Y donde había un mercado, había civilización. Quizás hasta encontraríamos otros carros que nos llevaran, o caballos. ¿Coches? ¡Sería genial encontrar coches!—. Tendríamos que seguirlo.


  Sin embargo, por el modo en que el comerciante se alejó de nosotros a toda prisa, como si fuéramos demonios que acababan de ascender del inframundo, me pregunté si tendríamos problemas en encontrar cualquier tipo de transporte. No hablábamos búlgaro. Estábamos perdidos en mitad de la nada. Y solo me quedaba una lira turca para cambiarla por servicios.


  Quizás tendríamos que haber intentado parar el carro con estiércol, después de todo.


  Era mejor no pensar en eso. Como había dicho Huck, algo saldría. Siempre salía algo.


  Seguimos el sonido lejano del tintineo del carro hasta que no lo oímos más. Después caminamos a ciegas en su dirección. Y caminamos. Y caminamos. El entusiasmo inicial de la fuga ya se había pasado, y yo había dejado de mirar por encima del hombro, esperando ver a la perra blanca del señor Sarkany corriendo como loca por el paisaje sombrío. Incluso buscar a los fantasmas de las víctimas de Vlad se estaba volviendo aburrido.


  Alrededor de una hora después de bajarnos del tren, abandonamos la esperanza de volver a encontrar al comerciante, o un mercado. Quizás ni siquiera encontraríamos civilización. Abatida, finalmente abandoné la persecución y apoyé el bolso en una zona de césped sin lodo, lo que obligó a Huck a detenerse conmigo.


  —¿Tienes una brújula?


  —No. ¿Por qué? —preguntó él.


  —Porque si pudiéramos saber en qué dirección estamos yendo, quizás podríamos encontrar el Danubio. El río cruza la frontera sur de Rumania y es una de las vías fluviales más largas de Europa. ¿Cómo podemos haber perdido un río entero?


  —O somos muy talentosos o unos tremendos idiotas —sentenció, se quitó la gorra de lana y estudió el paisaje entrecerrando los ojos—. No sé bien cuál.


  —¿Puedes saber hacia dónde vamos por la posición del sol?


  —¿Qué sol? Lo único que veo son nubes y el cielo gris. Puedo saber por mi reloj que nos queda poco más de una hora antes de que anochezca.


  Gimoteé. De verdad que no quería estar allí cuando oscureciera.


  —Ey, salir corriendo del tren fue idea tuya. Creo recordar que dijiste que sería una aventura.


  —Esto no es una aventura. Es una tribulación.


  —Es lo mismo.


  —¿Ah, sí? Bueno, el experto eres tú. ¿Qué aventuras emocionantes has tenido durante el último año y medio en Belfast, si se puede saber?


  —He estado trabajando en un aeródromo, para que lo sepas.


  —¿Haciendo qué? ¿Pasabas alcohol de contrabando por la frontera?


  Él apartó la mirada y se quedó contemplando a la distancia.


  —He estado haciendo mantenimiento.


  —¿Arreglas motores y demás?


  —Y demás.


  —¿No has volado?


  —No vuelo —respondió—. No me dejan volar.


  —¿Nunca?


  —Nunca —confirmó—. El administrador de la oficina de licencias sabe que mi familia es católica, y a él no le gustan los católicos, así que cada vez que voy a pedir una licencia, él encuentra una nueva forma de darme evasivas con el papeleo. Y el jefe del aeródromo no me deja volar con una licencia estadounidense, así que… no vuelo.


  Eso me puso triste. Cuando aún estábamos los tres juntos, mi padre le regaló a Huck un pequeño biplano amarillo llamado Trixie por su decimosexto cumpleaños, junto con clases de vuelo por el extenso campo que estaba cerca de nuestra casa en Hudson Valley. Huck adoraba a Trixie. Se ponía a hacer acrobacias: barrenas y pérdidas… truquitos para presumir, hasta que mi padre le gritaba por la radio y lo amenazaba con incendiar el biplano amarillo.


  Ahora estaba guardado en un cobertizo al fondo de nuestra propiedad.


  —Tendrías que volar —dije yo—. Eres buen piloto. Antes te encantaba.


  —Eso ya lo sé, ¿no crees?


  —Lo echarás de menos.


  —Claro que sí. No puedes evitar echar de menos algo que era parte de tu vida todos los días y después te lo quitan.


  Se me estrujó el corazón. Hice un esfuerzo para controlar mis emociones a la vez que fijaba la vista en la espalda de su largo abrigo de lana.


  —No, no puedes evitar echarlo de menos.


  Él me echó un vistazo por encima del hombro.


  —Fox dijo que habías estado trabajando como voluntaria en la biblioteca universitaria de Vassar al otro lado del río.


  —Solamente lo hice durante el verano. Recibieron una donación grande de una colección de libros privada y yo ayudé a catalogarla.


  —¿Y te despidieron?


  Lo dijo con cierto regocijo en el fondo de su tono cantarín, y eso me hizo pensar que había estado riéndose de la cuestión con mi padre, durante su excursión exclusiva para hombres en Tokat.


  —No me despidieron —dije mientras se me acaloraban las mejillas. Solo me había peleado un poco con otra voluntaria que no sabía latín y estaba catalogándolo todo mal. Pero resulta que en esa biblioteca la voz se oye fuerte, y puede que dijera algunas perlitas y palabras un poquito blasfemas que le provocaron un ataque a una de las bibliotecarias más blandas… lo cual causó que me echaran amablemente pero con firmeza. De todos modos no me pagaban, así que en realidad no te pueden despedir.


  —No es lo que me habían contado —dijo Huck, como si intentara provocarme.


  —Bueno, te lo contaron mal. No era un trabajo en serio.


  —¿No?


  —Era temporal —le dije a la vez que crecían la frustración y la vergüenza—. Como casi todo lo demás en mi vida.


  A Huck se le pusieron tensos los hombros debajo de su chaquetón. Miró por encima del hombro pero no me miró a los ojos.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Quiere decir que nunca cuento con que las personas estén cuando las necesito. Solamente me decepcionan.


  —¿Qué intentas decir, Theo? —Él se dio la vuelta.


  El enfado y el dolor acumulados salieron a la superficie como si hubieran estado escondiéndose en los rincones más oscuros de mi corazón, con la cabeza gacha, sacudiendo la cola a un lado y al otro, esperando la oportunidad para dar el zarpazo.


  —Sabes muy bien lo que intento decir. Te fuiste, Huck. Desperté a la mañana siguiente y ya no estabas. Ni siquiera te despediste. ¡Desapareciste de la faz de la Tierra!


  —No me fui porque quisiera, banshee. Me echaron de la casa como a un mendigo.


  Me quedé helada, atrapada entre el dolor que había sacado a relucir con tantas ganas y una duda nueva y brillante que se interponía en su camino.


  ¿A Huck lo habían echado de la casa?


  Eso no fue lo que me había dicho mi padre.


  —Mi padre dijo… —comenté sorprendida—. Me dijo que habías decidido irte a vivir con tu tía. Que tú habías dicho que sería lo mejor para todos.


  —Esa es una mentira descarada —murmuró Huck. Sus cejas oscuras y tupidas se unieron en una sola línea—. Él me dio un ultimátum. Me dijo que si no volvía a Belfast a «enfriarme», nunca os volvería a ver a ninguno de los dos.


  —¿Qué? —pregunté con el pecho estrujado.


  —Ya sabes lo que siempre dice: primero la familia. Bueno, según él, yo rompí esa regla. Traicioné su confianza, cometí un crimen contra Dios mismo y mancillé el honor de su hija perfecta y angelical.


  Todo eso era un horror tal que yo no sabía por dónde empezar.


  —Tú no… mancillaste mi honor. —No más de lo que yo había mancillado el de él. En todo caso, nos habíamos mancillado mutuamente.


  —Al parecer, él vio lo suficiente para condenarnos —farfulló Huck.


  La cara se me sonrojó incluso en ese momento. Lo recordaba muy bien, lo que había pasado el año anterior. Mi cumpleaños. La fiesta improvisada en Foxwood con algunos amigos mientras mi padre estaba en la ciudad de Nueva York. La copa de champán. Los puñetazos entre Huck y un chico al que yo le gustaba. La porcelana rota. El mayordomo de mi padre que echó a todo el mundo. Huck, que entró a mi habitación a escondidas cuando terminó todo, pidiendo disculpas por haber estropeado la fiesta, con el ojo izquierdo rojo e hinchado, revelando los primeros indicios de un magullón medio morado.


  El champán seguía dando vueltas en mi cabeza…


  Sin darme cuenta, estábamos uno encima del otro. Sus manos, mis manos. Su boca, mi boca. Otras partes de nosotros… Durante un momento fugaz fue glorioso. El mundo se desvaneció, y no me di cuenta de que estábamos haciendo tanto ruido. Y ahí fue cuando mi padre entró como una tromba.


  Después de unos minutos caóticos llenos de ira en los que mi padre echó a Huck de mi habitación, amenazando con matarlo, yo intenté hacerle frente, lo cual no era fácil, porque él y yo nunca hablábamos de las cosas que lo ponían incómodo.


  Al parecer, descubrir que yo sentía cosas prohibidas por Huck era el peor de todos los errores que había cometido. Esa noche fui al estudio de mi padre para pedirle disculpas, aunque no tenía nada por que disculparme, a pesar de que él nunca en su vida, ni una vez, me había dicho las palabras «lo siento» por cosas que él había hecho (y había hecho muchas, no miento). A pesar de todo eso, fui con humildad, lista para cumplir mi penitencia, y…


  Él me miró con unos ojos que no olvidaré durante el resto de mis días. Expresaban una mezcla de horror, vergüenza y decepción. Le había fallado. Yo ya no era su niña. Era una fulana deshonrosa.


  Lo odié con todo mi ser por hacerme sentir así. Y ahora aquí estaba, dándome cuenta de que todavía me quedaba mucha más amargura para dar.


  Pero no era toda para mi padre.


  —¿Y cediste sin oponer resistencia? —pregunté.


  —¿Qué? —Una ceja oscura se levantó.


  —A mi padre. ¿Ni siquiera lo intentaste?


  —¡Claro que lo intenté! —respondió, alzando los brazos—. Rogué y supliqué. Le dije que lo sentía, que limpiaría mierda de caballo y cortaría madera. Le dije que nunca volvería a mirarte a los ojos siquiera, y que todo había sido un terrible error de borrachos, pero él no quiso escucharme.


  No pensé que fuera posible que el pecho se me pusiera aún más tenso. Las costillas estaban a punto de explotarme.


  —Bueno, ¡siento haber sido un terrible error de borrachos!


  —No he querido decir…


  Negó con la cabeza.


  —Ya no importa, porque sí fue un error, Theo. Quizás no lo fue para ti, porque sigues en tu bonita torre de oro, sigues siendo la niña adorada de Fox. Pero ¿yo? Yo tuve que mudarme a un país desconocido que ni recordaba, porque la última vez que había ido todavía llevaba pañales. No conocía a ningún pariente allí. Era un desconocido en una tierra desconocida.


  —Pero la hermana de tu madre, tu tía…


  —Sí, he estado viviendo con mi tía. Trabajo casi todos los días y, al parecer, soy un sinvergüenza consentido que ha vivido demasiado tiempo en una casa distinguida y tienen que recordarme el sitio que me corresponde. Ni hablar de que le doy casi todos mis ingresos a ella, porque está mal de una pierna y no puede llevar comida a la mesa… ¡y me odia porque me parezco a mi madre!


  Ah. No lo sabía… Mi padre me había dado a entender que Huck había vuelto felizmente al seno de su familia irlandesa, su familia real, porque nosotros éramos temporales. Qué tonta era por haber pensado otra cosa.


  ¿Mi padre mintió sobre todo? ¿Por qué?


  —A duras penas vivo —soltó Huck—. No puedo volar. No puedo salir de Belfast. Y lo perdí todo: mi vida, mi país, mi familia. ¿Sabes cómo me siento?


  —¡Yo perdí a mi madre! —respondí, enfadada.


  —Yo-tam-bién —dijo él, golpeándose el pecho con cada sílaba—. Delante de mis narices. Y a mi padre. Cada vez que me miro al espejo recibo un recordatorio, ¿no?


  Como si tuviera un imán, mis ojos se vieron atraídos por la cicatriz que él tenía en la mejilla, y sentí un poco de vergüenza por mirarla.


  —Tú no sabes lo que es perderlo todo —continuó—. No sabes lo que es sentir que vives en la incertidumbre, siempre sintiéndote en deuda con alguien por haberte sacado del pozo. ¿Y cómo vas a saberlo? Naciste en una cuna de oro. Por más que te metas en problemas, para Fox sigues siendo la emperatriz Theodora, y yo no soy más que un perro perdido que rescató del frío.


  —¡No sabes lo que dices!


  —¿Ah, no? Sé que si caes en una pila de mierda, sales oliendo a rosas; y sé que nunca piensas en las consecuencias porque nunca has tenido que hacerlo. Como ahora. Estamos perdidos de noche en otro país y todo nos sale mal, pero eh, es una aventura —dijo con sarcasmo.


  Eso me dolió. Estallé de ira, estaba consumida por ella, y consideré seriamente darle un puñetazo en el estómago.


  —¡Eres un imbécil!


  —Quizás lo sea. Pero soy el imbécil responsable de llevarte hasta donde está tu padre, así que supongo que tendrás que seguir conmigo, ¿no?


  —Él siempre ha contado con tu lealtad, ¿verdad?


  Era algo que mi padre exigía a todos los que estaban en su esfera. No hacía falta que nos cayéramos bien, pero éramos capaces de derramar sangre por el otro. Todos para uno y uno para todos. Hasta los empleados de Foxwood estaban comprometidos con la causa de los Fox.


  —Richard «Maldición» Fox, dios entre los hombres —dije con desdén.


  —¡Es lo más cercano a un padre que tengo ahora! —gritó Huck.


  —Sí, bueno, en este momento él es lo más lejano a un padre que tengo yo, así que podéis teneros el uno al otro.


  Levanté el bolso y empecé a dar zancadas por el rocoso suelo búlgaro, dejando a Huck varios pasos atrás mientras yo intentaba tranquilizarme. Él me alcanzó enseguida.


  —¿A dónde vas?


  —A buscar un bote. Voy a ir a Bucarest aunque me lleve toda la noche. Después voy a estrangular a mi padre y volver a Nueva York. Ya no me importa ese anillo maldito de Vlad Drácula —dije, alarmada al sentir que brotaban unas lágrimas de enfado—. De todas maneras, se suponía que yo no debía enterarme de eso, y no soy más que un error para ti, así que ¿qué te importa?


  —Banshee…


  —No me llames así —exigí, empujándolo a un lado—. Púdrete, Huxley Gallagher. Ojalá nunca hubiera vuelto a verte la cara.


  Después de soltar un fuerte bramido de angustia que resonó por todo el campo, Huck no me dijo ni una palabra más, ni yo a él. Lo oí caminar detrás de mí, durante diez minutos, veinte, treinta. Quería darme la vuelta y encararlo, pero me aterraba romper a llorar, y como el cabeza dura de mi padre siempre decía: los Fox no lloran.


  Uf. ¿Por qué Huck siempre me afectaba de ese modo? Nadie me hacía daño como él. ¡Nadie! Todos los sentimientos de desesperación y dolor que había experimentado el año anterior después del Domingo Negro volvieron a mí como una tromba, y mi mundo se desmoronó otra vez. Porque era precisamente como yo temía. Esa noche no había significado nada para él. Había sido un error. Le preocupaba más perder el amor de mi padre que el mío. Y por lo visto, me culpaba a mí por destruir su vida.


  ¿Había sido así?


  ¿Yo tenía la culpa?


  ¿Acaso todos los momentos que llevaron a esa noche solo estaban en mi cabeza? Antes el corazón me galopaba cuando lo veía. Me quedaba despierta en la cama pensando en él, sintiendo como si tuviera mariposas bailando sobre la piel cuando pensaba en su rostro, en sus rizos despeinados, en sus ojos sonrientes.


  Quizás lo que yo sentía por él no era correspondido. Era un espejismo.


  Un error de borrachos.


  Alrededor de una hora después, mi cerebro se cansó de pensar y el corazón se hartó de experimentar dolor. Me obligué a reprimirlo todo y concentrarme en problemas básicos de supervivencia. Porque sí que tenía problemas. Me dolían los pies, y tenía los zapatos llenos de barro. La cara entera se me estaba convirtiendo en un iceberg. Seguíamos perdidos. ¿Y si no podíamos encontrar una forma de cruzar el río? ¡O si no podíamos encontrar el río! Escudriñé la pradera desolada sin saber siquiera si daríamos con una casa con tuberías.


  El sol comenzó a caer una hora más tarde. Seguíamos sin hablarnos. Huck se limitó a seguirme en silencio mientras nos cruzábamos con poco y nada de una supuesta civilización: una granja abandonada, alguna que otra casa de campo, con tejados redondeados y ropa recién lavada colgada a la intemperie, y varios campesinos que abrieron bien los ojos y nos cerraron las puertas cuando intenté pedirles ayuda. Pero justo cuando estaba lista para sacar la bandera blanca y desplomarme sobre una zanja embarrada, divisé algo alentador en la distancia.


  Más adelante, dentro de un bosque oscuro, había una luz dorada y parpadeante, suficiente para verla, y estábamos a por lo menos un kilómetro y medio.


  —¿Qué es eso? —preguntó Huck por encima de mi hombro. Las primeras palabras que había dicho en un par de horas. Sonaba exhausto y gruñón.


  —Gente —dije con el tono tranquilo y despreocupado que adoptaba instintivamente después de todas nuestras peleas. Y había habido muchas a lo largo de los años—. ¿Apostamos a que el Danubio está al otro lado de ese bosque?


  —Parece una fogata —señaló él con un gruñido—. Un campamento, quizás.


  —Si hay gente que hace una fogata tan cerca del río, seguro querrán cruzarlo o sabrán cómo hacerlo.


  —O son bandidos que quieren robarnos los abrigos —farfulló él.


  —No estamos en Francia en el siglo XVIII —dije—. Los bandidos se extinguieron.


  —Ah, ¿así que crees en la magia y los mitos, pero no crees en los bandidos?


  —Creo en los ladrones, pero no creo que hagan fogatas para atraer a viajeros incautos. En fin, si lo que creo es correcto, y si el Danubio está al otro lado de esta zona boscosa, entonces cuando consigamos cruzarlo, estaremos en Rumania… y solo tendremos que caminar unas horas más para llegar a Bucarest.


  —O nos quitarán todas nuestras pertenencias y nos ahogarán en el río.


  —Como sea, es mejor que caminar por el barro.


  Huck soltó un suave resoplido.


  —Quizás tengas razón en eso.


  El viento estaba volviéndose más frío y ya se había hecho de noche, así que llegamos a un acuerdo: investigar la luz del bosque desde una distancia prudente. Un buen plan, pensé. Y era un alivio ver que si bien aún estábamos mal, al menos podíamos tratarnos con cortesía.


  Empezamos a caminar en dirección a la fogata y enseguida encontramos un sendero surcado por ruedas que llevaba derecho a la luz. A mitad de camino, empezamos a oír ruido. Mucho: cantos, aplausos, risas.


  —¿Será una feria? —pregunté—. ¿Alguna especie de festival?


  —¿En mitad de la nada de Bulgaria?


  Sí, no era muy probable. Nos concentramos en escuchar todos los sonidos. De hecho, escuchamos con tanta atención que no llegamos a oír el carro que se acercaba, hasta que ya era demasiado tarde.


  



[image: Adorno]


  DIARIO DE RICHARD FOX


  22 de junio de 1937


  Archivo Nacional, București, Reino de România





  He pasado un bello y soleado día encerrado en el edificio del Archivo Nacional, mirando proclamaciones, cartas, mapas y todo lo que he podido encontrar relacionado con Vlad III y su anillo de hueso. Solo vale la pena mencionar dos de las cosas que estudié.


  La primera es un documento referido a la venta de un terreno en Valaquia. El empleado de aquí me dice que es el documento escrito más antiguo que menciona Bucarest. Vlad lo escribió en 1459 y lo firmó con una maldición: básicamente, quien no respetara el acuerdo sería maldecido por Dios y sufriría una muerte horrible. Para los habitantes de Valaquia, que creían en los hechizos, la brujería y las maldiciones, estoy seguro de que esa fue una forma efectiva de garantizar que ambas partes cumplieran el acuerdo.


  El segundo documento era un fragmento de una carta escrita en pergamino, en 1475, de un obispo católico a un sacerdote de Valaquia, el que supuestamente ofició la boda de Vlad y su esposa, Jusztina Szilágyi. Era una especie de advertencia, de información secreta. El obispo afirmaba que Vlad ya se había casado, con la hija ilegítima de John Hunyadi, un líder militar famoso y príncipe de Transilvania, cuyo hijo asumiría el trono del Reino de Hungría.


  Esta no es la primera vez que me he cruzado con la primera esposa de Vlad, pero eso no viene al caso. Lo más importante que he aprendido hoy es que esa mujer era conocida por jugar con la astrología y lo oculto. Murió en circunstancias escandalosas, pero nunca sabremos bien cómo, porque la carta estaba partida por la mitad, y solo sobrevivió la parte de arriba.


  Sin embargo, esto me recordó que algunos de los símbolos del anillo de hueso guardan un gran parecido con los grimorios de la época (el Tratado Mágico de Salomón, etcétera), que contenían sellos diabólicos, hechizos y métodos esotéricos para invocar tanto a ángeles como a demonios.


  Eso me despierta aún más curiosidad por saber la fecha exacta en la que se hizo el anillo (y por qué)…
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  Huck me apartó de delante del carro justo a tiempo. El conductor tiró de las riendas, y el caballo relinchó antes de detenerse de forma abrupta. En la parte delantera de la carreta colgaba un farol, que iluminaba la cara sorprendida de un hombre joven. Gritó algo en un idioma cargado de tonos eslavos: búlgaro.


  Al ver que no respondíamos, cambió a una lengua romance, una que yo conocía bien. El idioma de mi madre: rumano.


  —¿Estáis perdidos? —preguntó, manteniendo quieto a su caballo.


  —¡Sí! Estamos muy perdidos y con mucho frío —respondí en rumano, sintiendo un profundo alivio al poder charlar con alguien que lo hablara. En realidad, ¡era un alivio hablar con alguien!


  El conductor del carro tendría unos años más que nosotros; tenía la cara alargada y bien afeitada. El pelo oscuro y ondulado se asomaba por un sombrero de felpa, y debajo de un abrigo cubierto por el polvo del camino, llevaba una túnica ancha de mangas largas, chaleco y pantalones oscuros.


  —¿Eres rumana? —preguntó.


  —Mi madre era rumana. Murió hace siete años.


  —Lo siento —dijo él, con una mano en el corazón—. ¿Por eso estáis aquí? ¿Vais a visitar a vuestra familia en Rumania?


  —Sí. Vamos a… visitar a unos parientes en Bucarest. —Bueno, en parte era verdad, ¿no?—. Somos estadounidenses —agregué, señalando a Huck—. Estadounidense de origen irlandés.


  Una sonrisa atractiva alegró el rostro del hombre.


  —¡Ah, yo hablo inglés! —dijo animadamente—. Lo hablo muy bien. Me llamo Valentin Krastev.


  —Qué alivio encontrarte. Mucho gusto, hermano —saludó Huck, devolviéndole la sonrisa—. Yo soy Huck y ella se llama Theo. Estamos viajando y nos hemos perdido. —Le contó a Valentin solo lo justo y necesario sobre cómo habíamos llegado allí: nos habíamos alejado del Expreso de Oriente y nos habíamos perdido, y después se había hecho de noche.


  —Uno de mis compañeros de viaje os vio hoy, y no entendía por qué estabais allí, intentando detenerlo. Ya nos han robado antes, así que no se fía mucho de los desconocidos.


  El carro que llevaba aceite de rosas.


  —Supongo que tenemos un aspecto bastante desastroso —confesé—. Hemos estado caminando desde esta tarde. Pero no somos bandidos.


  —Somos muy antibandidos —aseguró Huck.


  Él nos sonrió amablemente.


  —Mi esposa me pidió que os buscara, por si necesitabais ayuda.


  —Sí, necesitamos ayuda. ¿Nos podrías decir si el río Danubio está cerca? —pregunté a Valentin—. Necesitamos cruzarlo. Vamos a Bucarest.


  —Ah, București. Al igual que la tuya, mi madre nació en Rumania, y yo viajo allí varias veces al año —comentó Valentin—. El río está al otro lado de este bosque, pero no vais a poder cruzar esta noche. No hay barcos. No hay barcos hasta la mañana.


  El alma se me cayó a los pies.


  —No os preocupéis. Podéis pasar la noche con nosotros —dijo Valentin con generosidad, haciendo un gesto hacia la fogata que se veía en la distancia—. Estoy viajando con varios comerciantes. Mañana vamos a llevar mercadería a Rumania en nuestro último viaje antes del invierno, y hemos acampado para pasar la noche.


  —¿En el bosque? —pregunté con escepticismo.


  —Es muy seguro —me prometió él, pero después se rascó el cuello y añadió—: Por lo general.


  —¿Y un hotel? —quise saber—. ¿Quizás podrías… llevarnos a donde haya un teléfono o un hotel?


  Valentin rio, pero no de mala manera.


  —Eso está a kilómetros y kilómetros de distancia. Estamos en el campo. No hay hoteles por aquí. Yo acabo de hacer un viaje de dos horas para comprarle pan a un granjero, y él no tiene teléfono.


  Los ojos de Huck se volvieron hacia los míos, inquisidores.


  Yo dudé. ¿Aquello era absurdo, no? ¿Entrar al bosque con un desconocido?


  —Mi esposa se enfadará conmigo si os dejo aquí solos. Se está más seguro en un grupo grande, y tenemos comida, fuego y un sitio donde dormir, ¿qué os parece?


  Pensé en mi madre y me pregunté qué haría en esa situación. Ella siempre me dijo que confiara en mi intuición. Y mi intuición me decía que Valentin parecía honesto. Además, hacía frío, había mucho barro, y ¿qué otra cosa íbamos a hacer?


  —De acuerdo, gracias —asentí.


  —¡Bien! Venid conmigo. —Valentin dio unos golpecitos sobre la carreta que estaba detrás de él, cargada con cajones de provisiones y algo que olía a pan recién horneado.


  Huck parecía estar aliviado. Levantó mi bolso y lo metió en la parte de atrás de la carreta junto con su mochila.


  —Ya sabes lo que dicen. A caballo regalado no se le miran los pelos.


  Hice caso omiso a la mano que me ofreció y subí sola a la carreta.


  —Sí, la verdad es que sí.


  Valentin guio a su caballo hacia delante, en dirección al campamento del bosque. El recorrido fue lento y lleno de saltos, y a mitad de camino pensé en sugerir que nos bajáramos y siguiéramos a pie porque no le hacíamos ningún favor al pobre caballo al tener que llevarnos a los tres. Pero la charla empezó a oírse más fuerte, y la noche se ponía más oscura, y al poco tiempo nuestro destino se asomó a la vista: el campamento de los comerciantes.


  En cuanto entramos al bosque, vimos varias tiendas de lona que rodeaban un gran claro, donde una docena de personas hablaban y bebían de tazas de hojalata. Había una hilera de carros llenos de cajones y barriles de madera junto a los caballos, que estaban sujetos a una cuerda amarrada entre los árboles. Y en mitad de todo esto, ardía una intensa fogata que despedía una gruesa columna de humo hacia las copas de los árboles.


  Valentin detuvo el carro cerca de la hilera de caballos y se bajó de un salto. Un par de hombres de más edad cubrían el lomo de los caballos con mantas, mientras el aliento se hacía visible en el frío aire de la noche. Sentí el olor del heno fresco y el aroma que habíamos percibido alrededor de una hora antes: aceite de rosas. El carrito de las botellas tintineantes estaba junto a nosotros.


  —¡Venid! —dijo Valentin—. Sed bienvenidos. No mordemos. —Nos hizo un gesto para que lo siguiéramos hacia el centro del campamento, y eso hicimos, serpenteando entre personas sentadas sobre mantas en el suelo, como si estuvieran de pícnic. Unas caras curiosas, tanto pálidas como morenas, nos miraban sorprendidas. La mayoría eran hombres de distintas edades, pero también había un par de mujeres, y al menos dos niños. Valentin dijo algo en búlgaro a uno de los hombres, y este lo transmitió a los demás mientras Huck y yo alzamos las manos para saludarlos.


  Sentí el humo que salía de la madera quemada y el aroma a alcohol y carne con ajo a medida que rodeamos la fogata. Cerca de unas tiendas que estaban a nuestra derecha, noté una carreta gitana con forma de barril. Tenía una ventana con cortinas de madera a un lateral, un alero tallado debajo del tejado y una puerta con una escalerilla desplegable en un extremo.


  —¿Sois viajeros? —preguntó Huck, mirando la carreta.


  —Quiere decir que si sois romaníes —le expliqué a Valentin, que negó con la cabeza.


  —Este sitio en el bosque es un antiguo campamento gitano. A veces comerciamos con ellos. Yo vengo de un pueblo llamado Razgrad, donde mi padre, que es búlgaro, trabaja de carpintero. Hizo esta carreta para una pareja de romaníes que se va a casar. Yo se la llevo a sus familias antes de la boda.


  —Es muy bonita —señalé.


  Él asintió y añadió, golpeando la madera:


  —También es buena para dormir. Es muy resistente. Mi padre hace varias de estas carretas al año. Los romaníes tienen la costumbre de regalar una carreta nueva a las parejas jóvenes, y también queman la carreta y todas las pertenencias cuando alguien muere, para que no vuelva un mullo a reclamarlas. Así que siempre estamos haciendo carretas nuevas.


  —¿Qué es un… mullo? —pregunté.


  —Algo que no está vivo ni muerto. Cuando el espíritu está enfadado o agitado, o no recibe los ritos funerarios que corresponden, como quemar las posesiones, entonces puede volver. Los romaníes los llaman…


  —Strigoi —dije junto con él—. Un resucitado, alguien que ha vuelto de la muerte.


  —Conoces el tema —señaló Valentin con una sonrisa.


  —Me fascinan el folclore y las leyendas —asentí—. Pero nunca había oído el término romaní.


  —Un momento, ¿os referís a… un vampiro? —preguntó Huck, haciendo una imitación admirable de Bela Lugosi con la cara y las manos.


  Valentin se rio entre dientes, pero negó con la cabeza.


  —Ese es un personaje de ficción vuestro, ¿no? ¿Bram Stoker? ¿El conde Drácula? Tu vampiro es de ficción, amigo, pero muchas personas en estas tierras piensan que criaturas como los mullos y los strigoi son muy, muy reales.


  —De verdad espero que no —dijo Huck.


  —No te preocupes. Se está más seguro en un grupo grande. Si vienen a atacarnos, los combatiremos, ¿de acuerdo? —afirmó el hombre con tono alegre, dando un codazo a Huck en el brazo. Después alzó la mirada y divisó a alguien que se acercaba; nos dijo—: Ah, esta es mi esposa, Ana.


  Una chica rellenita de mejillas rojizas que medía casi lo mismo que Huck se paró al lado de Valentin. Llevaba una falda larga que le llegaba a los tobillos y botas negras con cordones. Las ondas de su cabello oscuro asomaban de una gorra tejida. Valentin le dijo algo en búlgaro, una larga explicación durante la cual pude identificar algunas palabras, como «Expreso de Oriente» y «Amerikanski», y nuestros nombres. Ella sonrió y asintió con la cabeza.


  —Ana dice que no hay de qué, y que ella tenía razón al pedirme que os fuera a buscar, de lo cual ahora está regodeándose —nos informó con una sonrisa burlona—. Ella entiende un poco de rumano, pero no habla inglés.


  —Gracias por ayudarnos —le dije a la mujer en rumano.


  Ella sonrió y asintió con la cabeza, Huck y yo hicimos lo mismo, y después de un rápido intercambio entre los esposos, que supongo que sería sobre dónde dormiríamos porque ella señalaba la carreta y las tiendas, Ana nos indicó que la siguiéramos a una mesa plegable que estaba cerca de la fogata. Allí habían improvisado una cocina al aire libre, con una gran olla.


  —Debo ayudar con algunas cosas —nos avisó Valentin—. Pero, por favor, sentaos a comer junto al fuego. Descansad.


  Antes de irse, ayudó a Ana a equiparnos con tazas de hojalata llenas de brandy de ciruelas y cuencos de polenta caliente con guiso. Los platos de metal estaban viejos y abollados, y yo no estaba muy segura de qué carne había en el guiso. Pero cuando Ana nos llevó a una manta abandonada para que nos sentáramos, y pudimos apoyar el equipaje en el suelo y calentarnos junto al fuego, a Huck y a mí nos pareció que la comida era más que buena.


  Bueno, casi. El brandy de ciruelas… Había que acostumbrarse un poco. El primer sorbo me quemó la garganta, y Huck se rio de mí, lo que me decidió a beberlo todo. Después del segundo sorbo, era más vigorizante que áspero, y la calidez que generaba era agradable. Mucho más que el whisky irlandés que mi padre bebía después de la cena.


  Varios campistas nos miraban mientras comíamos, y un anciano simpático que hablaba rumano pasó por nuestra manta unos segundos, para opinar que nos habíamos perdido y asegurarme que nos llevarían a la otra orilla del Danubio al día siguiente. Pero casi todos los demás campistas volvieron a lo que estaban hablando, sin preocuparse por nuestra presencia. Terminamos de comer y miramos a los dos niños que habíamos visto antes, corriendo al lado de la fogata: una niña y un niño de pelo oscuro, de unos ocho años. Se quedaron contemplándonos, pero la timidez inicial se esfumó cuando Ana se agachó para contarles quiénes éramos y Huck alzó una mano para saludarlos. Enseguida quedamos atrapados en una maraña de brazos y risas.


  —¡Epa! —exclamó Huck, entre risas reprimidas, y la niña rio cuando los rizos descontrolados de Huck cobraron vida. Parecían hormigas sobre azúcar al trepar sobre Huck y hacer que él se cayera de espaldas, lo que causó un dueto de gritos de alegría… hasta que una madre búlgara vino a buscarlos y se los llevó.


  »Estás sonriendo —señaló Huck cuando los chicos se fueron, recuperando su gorra de la tierra para sacudirla.


  —¿Sí?


  —Por primera vez desde que… nos hemos bajado del tren.


  Desde que nos habíamos peleado, quería decir en realidad.


  —Eso es porque no estoy temblando de frío ni deprimida —respondí. Hasta el barro endurecido que estaba pegado a mis zapatos se había secado delante del fuego, al menos lo suficiente para poder quitar una buena parte.


  —Tenías razón en que debíamos seguir al carro del aceite de rosas —dijo él—. Esto está saliendo bien, ¿no? Comida. Buenas personas. Bajarnos del tren ha sido lo correcto. Es mejor estar aquí que con ese hombre y la perra loba.


  Al menos por ahora.


  Nos quedamos un rato sentados en silencio, mirando a la gente a nuestro alrededor. Había una incomodidad entre nosotros, de algo que no estaba terminado. O quizás solo era la timidez que yo sentía por ser una desconocida en un campamento desconocido. Así que bebí más de mi brandy de ciruelas, y no solo me calentó el estómago sino que me soltó la lengua.


  —Ha sido interesante lo que ha dicho Valentin sobre el folclore vampírico, ¿no? Sobre los mullos y los strigoi.


  —Eso es lo tuyo, ¿verdad? —señaló él—. Las personas que resucitan de entre los muertos.


  Lo miré en ese instante, lista para responderle con algo venenoso, pero él no tenía expresión combativa.


  —Hay mucha gente en Irlanda del Norte que también cree en supersticiones como esas —explicó—. Mi madre siempre me amenazaba con «te voy a perseguir cuando sea un fantasma» cada vez que le hacía la vida imposible. —Casi nunca hablaba de su madre. Me pregunté si seguiría echándola de menos como yo a la mía. Ojalá ella me persiguiera como fantasma. Antes soñaba que su espíritu me visitaba en la cama. Cuando me despertaba sola en mi habitación y no veía ningún fantasma ni espíritu, ni siquiera una cortina moviéndose, era la peor de las decepciones.


  Huck se frotó las manos para calentarlas.


  —Mi tía dice que los muertos deben ser enterrados en la casa, porque si no su espíritu perseguirá a la familia. Pero creo que eso es más una contrariedad que algo que dé miedo. O sea, ¿quién querría oír a la pobre prima Eileen muerta gimiendo al otro lado de la ventana por haber sido un tacaño y no haber traído su cuerpo a casa cuando murió en el extranjero?


  —Si morimos en Bulgaria, espero que alguien envíe nuestros cuerpos a casa —dije, sonriendo un poco—. Voy a estar muy molesta si me obligan a pasar la eternidad vagando por un campo estéril como hemos hecho hoy.


  —Sí. Ya somos dos. Pero con suerte, eso no será problema. Mañana es jueves, y Bucarest no está tan lejos, ¿no? Todavía estamos a tiempo de llegar al hotel para cuando dijo Fox. —Huck apoyó los brazos sobre las rodillas flexionadas—. Y hoy ha sido un día complicado. Tal vez hayamos dicho cosas de las que nos arrepentimos…


  —¿Ah, sí? —farfullé, mirando su cara con disimulo.


  Él se aclaró la garganta y dijo:


  —Pero lo importante es que nos hemos escapado de ese demonio y su enorme loba blanca.


  —Sí. Que ya no esté la loba de los Cárpatos es muy bueno —asentí, inclinando la taza para beber las últimas gotas de brandy. Y como por arte de magia, Valentin apareció con más.


  —Hola, amigos —dijo con tono alegre, se sentó delante de nosotros cruzado de piernas e insistió en volver a llenar las tazas—. ¿He oído que hablabais de una loba blanca?


  —Una perra loba —respondió Huck—. Pero sí.


  —Los lobos blancos dan mucha suerte —nos contó, haciendo un gesto para que bebiéramos—. Se dice que son los espíritus de los antiguos habitantes de los Cárpatos y el mar Negro, los dacios. ¿Los conocéis?


  —¡Ah, sí! El Reino de Dacia —dije yo con entusiasmo—. Gobernaban Transilvania antes de que la conquistaran los romanos.


  Valentín asintió y continuó:


  —¿Conocéis las historias de los lobos?


  Yo la conocía un poco.


  —Cuando era pequeña, mi madre me contó que antes se decía que los Cárpatos eran «la tierra de los lobos».


  —Y los dacios eran las personas lobo —añadió él, animado—. Hay una vieja historia de un sacerdote de montaña que podía hablar con los animales y daba sermones a los lobos de los Cárpatos, y estos empezaron a considerarlo su amo. Un dios dacio llamado Zamolxis vio esto, y convirtió al sacerdote en un lobo blanco. ¿Conocíais esa historia?


  —¿Es ese el origen de los hombres lobo?


  —Lo que faltaba, hermano —Huck murmuró a Valentin, mientras me miraba con una sonrisita y los ojos achinados.


  —Nada de hombres lobo —respondió Valentin, negando con la cabeza—. Este no es un cuento barato sobre la luna llena. Imagina que el alma de un hombre habitaba el cuerpo de una gran fiera, que podía liderar a los lobos de montaña para que ayudaran a los habitantes de Transilvania en las batallas. Si alguien estaba en peligro, podrían confiar en que un lobo de los Cárpatos aparecería para salvarlos. No eran fieras temibles. Eran amigos. Amigos dispuestos a ayudar.


  —Qué suerte tenían esos lobos —señalé—. Tenían un mismo vínculo.


  Valentin asintió y añadió:


  —Durante años, los dacios confiaron en el gran lobo blanco y su manada, hasta que llegaron los romanos para conquistarlos. Como los romanos eran engañosos, instalaron la duda en el corazón de los dacios y les dijeron que el lobo blanco era malo, un monstruo temible. Prometieron a los dacios un acuerdo territorial si ellos eliminaban a la manada del lobo blanco: si mataban a los lobos, se quedaban con las tierras.


  —¿Aceptaron el trato? —pregunté, porque no conocía esa parte de la historia.


  Valentin alzó su taza y asintió.


  —Por desgracia, sí. Los dacios atacaron a los lobos de los Cárpatos, los mataron con sus espadas, hasta que ya no fueron una amenaza para los romanos. El sacerdote convertido en gigantesco lobo blanco se vio obligado a escapar. Se refugió en una montaña sagrada, donde se quedó con el dios Zamolxis y contempló con tristeza la derrota de los dacios a cargo de los romanos engañosos, que nunca cumplieron con su parte del trato.


  —Qué historia tan triste —dije.


  —Lo más triste es que los lobos ya no nos escuchan. En esa época, había muchas historias de las viejas costumbres… de personas que podían hacer milagros y hablar con los animales. ¿Ahora? Quedan pocas —comentó Valentin con tono bastante serio.


  Huck alzó una ceja.


  —¿Personas que hablan con los animales?


  —No me crees. Está bien. No tengo pruebas, solo la fe —dijo Valentin antes de terminar su bebida y servirse más—. Pero sí conozco a una que sigue las viejas costumbres. Ella conoce la lengua de las fieras, es una mujer sabia que vive en un pueblo cerca de București. Se llama Mama Lovena. Los rumanos de la zona la llaman «madre del bosque». También la llaman vrăjitoare, o bruja.


  —Muma Pădurii —murmuré.


  —¿La conoces? —preguntó Valentin, alzando las cejas.


  —Conozco la leyenda —respondí, un poco mareada por la bebida y la conversación—. En los cuentos se dice que es una vieja fea que secuestra niños y se los come. Para los alemanes, es la bruja de Hansel y Gretel. En Rusia es Baba Yaga.


  —Y en los Balcanes es Gorska Maĭka —añadió él—. Pero Mama Lovena no es una leyenda. Es una persona de verdad.


  —¿Que habla con los animales? —preguntó Huck, incrédulo.


  —Muchos dicen que sí —le aseguró Valentin—. Desciende de un linaje muy antiguo. Una familia adinerada. Su hermana tiene un título nobiliario, es baronesa, y Lovena ha recibido una buena educación. Pero abandonó su herencia para vivir sola en una casita en el bosque, a las afueras de un pueblo al norte de Bucarest. Allí también hay una iglesia famosa, que a los turistas les gusta ver. Pero para los lugareños, Mama Lovena es más famosa —dijo con una sonrisa.


  Una bruja que vivía en una cabaña en el bosque. ¡Qué fascinante!


  Quería seguir escuchando la historia, pero al poco rato Ana se sumó a nuestro grupito, y Valentin dejó de hablar de lobos y brujas y empezó a contarnos otras historias: sobre cómo se conocieron Ana y él y cómo se formó el grupo de comerciantes, unos granjeros y artesanos que cruzaban el Danubio para vender sus productos. También nos hizo mil y una preguntas acerca de dónde vivíamos en Nueva York y todos los sitios a los que habíamos viajado. Y quizás porque el brandy sacó a relucir la personalidad sociable de Huck, él contó con gusto sus anécdotas de viajes.


  Mi vida con mi padre no era tan distinta de lo que hacían esos comerciantes, que atravesaban el país para llevar sus productos a un mercado. Mi padre y yo pasábamos medio año viajando de un sitio a otro. Él decía que lo bueno de viajar era que, si uno no volvía a casa en mucho tiempo, no tenía que lidiar con los problemas. Siempre había otro pueblo, otro país, otro tesoro para distraerlo. Antes pensaba que mi padre intentaba dejar atrás su dolor y olvidar a mi madre. Pero después de leer algunas partes de su diario, me preguntaba si estar de viaje lo hacía sentirse más cerca de ella. Mi madre se había ido de su casa cuando tenía mi edad, fue a la universidad y después nunca dejó de viajar. Cuando conoció a mi padre, ella ya había acampado con nómadas beduinos del desierto a las afueras de Marruecos y había pasado varios meses en un monasterio tibetano, estudiando ruinas de templos en el Himalaya.


  Si ella estuviera aquí, le encantarían las historias de Valentin. Acaricié la moneda bizantina que colgaba de mi cuello y sonreí para mis adentros, contenta de haber confiado en mi intuición y aceptado la hospitalidad ofrecida por Valentin.


  La noche avanzó. La última entrada del diario de mi padre se coló entre mis pensamientos, y quise preguntarle a Valentin si conocía alguna historia sobre dragones rumanos, pero él estaba entusiasmado con otros relatos. Después de salir del campamento y hacer una breve caminata para aliviar la vejiga llena de tanto brandy de ciruelas, volví y me encontré con que casi todos estaban yendo a sus tiendas. Algunos campistas que seguían despiertos migraron a nuestro lado de la fogata, que ya se iba consumiendo, y Valentin tradujo fragmentos de la conversación a ambas partes: anécdotas de viaje, historias de muertos, y de los mullos y los strigoi, que supuestamente podían cambiar de forma y adoptar la forma de animales, no tan distintos del conde Drácula de la ficción. Embelesada, los escuché y me di cuenta de que estaba sentada más cerca de Huck. Tan cerca que, de vez en cuando, nuestras piernas y brazos se tocaban, y me repiqueteaba el corazón como si el último año hubiera sido una pesadilla y la discusión de esa tarde nunca hubiera pasado. No estaba olvidado, pero pasó a un segundo plano mientras escuchábamos las historias junto a la fogata.


  Y bebíamos.


  Y reíamos.


  Y bebíamos…


  De hecho, llegué a beber cuatro o quizás cinco tazas de brandy de ciruelas, cuando mi mente dejó de escuchar todos los relatos y volvió a pensar en todas las cosas que Huck había dicho mientras nos alejábamos del tren. «Un tonto error de borrachos. Emperatriz Theodora».


  Sus palabras se cocían, hervían y burbujeaban en mi interior… hasta que rebosaron de la olla.


  —¡No soy un error! —dije. O grité. Da igual.


  En medio de mi confusa ira, apenas era consciente de que había interrumpido a Valentin y que varios pares de ojos oscuros me miraban sorprendidos, como si acabara de insultar a sus madres. Todos excepto Huck, cuyo cuello y orejas se estaban tornando de un oscuro color rojo.


  —Theo… —dijo él, pero no lo dejé terminar.


  —No soy un error —repetí, tratando de no gritar—. Ni tampoco una niña malcriada que nació en una cama de oro.


  —Cuna —me corrigió Huck.


  —¡Da igual! Puedo hacer cosas. Soy inteligente. Hablo cinco idiomas y puedo insultar en dos más. Sé de historia y arqueología, y sé hacer crito… cri-crip-to-gramas —afirmé, sin saber por qué me costaba tanto pronunciar eso—. Tú no sabes hacerlo, pero ¡yo sí! Y tú… —señalé la cara de Huck—. Tú, muchachito, eres muy afortunado de considerarte mi amigo, imbécil.


  —Eh… —dijo Huck, con los ojos mirando a un lado y otro del campamento.


  —No soy una malcriada, y no soy cobarde. No lo soy. —Me encogí de hombros para resaltar la idea—. ¿Acaso me derrumbé cuando me acusaron falsamente de haber robado un mísero anillo de la sultana en el Gran Bazar? ¿O cuando la tutora francesita me robó y me abandonó a mi suerte?


  —Nadie te abandonó a tu suerte —farfulló Huck, mirando a su alrededor con nerviosismo.


  —¿Y eso cómo lo sabes? ¿Estuviste allí? No. Estaba yo sola, como siempre. Y no me quedo llorando por ti y tu estúpida cara. Ni siquiera pienso en ti. —Intenté hacer un gesto grosero con la taza de alcohol aún en la mano, pero no me salió muy bien. Huck enseguida me quitó la taza.


  »¡No me toques! ¿Te estoy avergonzando? Bueno, no sabes cuáááááánto lo siento. —Me levanté haciendo un gran esfuerzo. La gravedad no era mi amiga, y le quitó el ímpetu a mi discurso. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que por primera vez en mi vida, quizás, cabía la posibilidad de que estuviera un poquito borracha. O tal vez muy borracha.


  —Eh, creo que mejor nos vamos a dormir —Huck anunció a Valentin, mirándolo con unos ojos que me dieron a entender que los dos estaban juzgándome.


  —Tiene brío —señaló Valentin—. Una fiera.


  —¿Fiera? Para que lo sepas, no soy ningún animal —dije, sintiéndome insultada, y después saqué con descuido el colgante de moneda que estaba guardado dentro de mi abrigo—. ¿Ves esto? Mi nombre viene de una gran emperatriz. Soy de la realeza… no, ¡soy una jovencita independiente! Podéis llamarme Lady Osadía.


  ¡Guau! ¡Qué orgullosa estaba de ese discurso! Alcé las manos en señal de victoria mientras Huck decía algo en voz baja a Valentin y Ana. Estaba casi segura de que se disculpaba por mi arrebato, lo cual me provocó ganas de dar otro discurso enardecido. Pero cuando empecé a hacer precisamente eso, Huck me interrumpió al darme el bolso y, para mi sorpresa, era difícil estar enfadada y sostener un bolso a la vez. No estaba segura, pero me pareció que algunos de los campistas se reían de mí, y cual sol que sale al amanecer, me inundó el remordimiento, y la ira… y más ira. Después ya no me importó nada, y me encontré mucho mejor.


  De pronto, me di cuenta de que Valentin había encontrado un farol y nos llevaba lejos del débil fuego; pasamos junto a varias tiendas y nos detuvimos delante de la escalinata de la carreta romaní.


  —Podéis dormir aquí —ofreció, haciendo una seña hacia la escalerilla plegable de madera.


  —Pero esto es un regalo de bodas —sostuve—. Y muy pequeño. Mira la puertecita para duendes, Huck.


  —La veo —señaló él, y luego dijo a Valentin—: Ella tiene razón, hermano. No podemos echaros de la carreta.


  —Ana y yo ya hemos dormido ahí dos noches —insistió Valentin—. Hemos traído una tienda para usar en el viaje de vuelta, cuando la entreguemos. Dormiremos en ella esta noche. —Después añadió en voz más baja—: Para serte honesto, la tienda es más grande. No os estoy haciendo ningún favor.


  Ana me miró los ojos como un médico que examina a un paciente, y después subió un escalón para abrir la puerta, bajó, y nos hizo un gesto para entrar a la carreta.


  —Subid, subid —indicó en rumano, y después le dijo algo en búlgaro a su marido.


  —Dice que no vomites dentro porque si no, tendréis que comprar la carreta. Si la rompéis, os la lleváis —tradujo él con una pequeña sonrisa.


  —No voy a vomitar —le aseguré. Intenté arrojar mi bolso por encima de la escalerilla y hacerlo pasar por la puertecita de la carreta, pero terminé pateándolo cuando volvió a caer y aterrizó a mis pies. Huck me lo quitó, yo subí los escalones despacio y me agaché para pasar por la puertecita para duendes.


  Muy lejos del lujo del Expreso de Oriente, el espacio diminuto estaba en parte ocupado por cajones de provisiones y varios muebles de madera: una mesa y unas sillas apiladas y sujetas con una cuerda. Enfrente, en el espacio que quedaba, había un camastro con mantas coloridas y harapientas. Todo olía a pino recién cortado.


  Valentin colgó de un gancho cerca de la puerta un farol que chisporroteaba.


  —Es humilde, pero cumple su función. Nosotros tenemos un dicho: hacer una fusta con mierda. Significa hacer mucho con poco.


  —Es perfecta —le dijo Huck.


  Caí toscamente sobre la pila de mantas, que estaba más lejos de mi espalda de lo que esperaba.


  —Ey, ¿Valentin? Perdón por haberte saltado encima con mis dientes de fiera.


  Él reprimió una risa y señaló:


  —No importa. Admiro a las fieras. Atacan cuando uno menos lo espera.


  —¿Has oído eso, Huxley Gallagher? —señalé yo con una sonrisa burlona—. Más vale que tengas cuidado.


  —Buenas noches, amigos. Mañana cruzaremos el río. —Y al terminar de decir eso, Valentin cerró la puerta de la carreta y oímos su silbido alegre que se perdía en el campamento.


  Cuando se fue, Huck me miró y preguntó:


  —¿Estás bien, banshee?


  —De perlas. O quizás debería decir de ciruelas.


  —Creo que en realidad estás de borrachera.


  —No me juzgues.


  Huck se rio entre dientes y apagó con los dedos la vela del farol, sumiendo el pequeño espacio en la oscuridad.


  —No te preocupes, banshee. No voy a contárselo a Fox.


  —Y no vas a contarle que dormiste conmigo en una carreta de bodas.


  Un murmullo repleto de obscenidades llenó el pequeño espacio.


  —Era una broma. Bro-ma —silabeé—. Relájate, Huxley Gallagher. No voy a volver a arrancarte la ropa. No estoy tan desesperada.


  Él se quedó en silencio unos segundos y después comentó:


  —Fox mencionó que habías salido con alguien, pero no me dijo con quién.


  —Eso no le importa. Y a ti tampoco.


  —Ah…


  —¿Tú tienes alguna chica en Belfast? —pregunté.


  —Estoy muy ocupado con el trabajo.


  —Bueno, yo estoy muy ocupada con el estudio —señalé. La verdad era que había intentado salir con alguien hacía unos meses, pero no había habido magia. Huck me había envenenado la cabeza y no podía estar con otros. Lo odiaba por eso—. Pero tengo muchas ofertas —mentí.


  —Siempre sabes cómo hacer sentir bien a un hombre, banshee.


  —Te he dicho que no me llamaras así.


  —¿Ah, sí? Voy a intentar recordarlo para la próxima.


  Levanté la vista hacia las pequeñas ventanas a los laterales de la carreta, pero todo daba vueltas. Cerré los ojos unos segundos y dije:


  —Te perdono por lo que dijiste en el campo. ¿Tú me perdonas?


  La carreta crujió y se movió. La silueta de Huck pasó por encima de mí y se acostó en algún sitio cerca.


  —Dímelo mañana —pidió él—. Cuando estés sobria.


  ¿Cómo debía interpretar eso? Abrí la boca para preguntar, pero no se me ocurrió cómo decirlo. Así que no lo dije. Solo me subí el cuello de piel, me acomodé de lado y me encorvé dentro del abrigo. Ya estaba. Había dicho lo que tenía que decir y no había recibido nada ni remotamente satisfactorio a cambio. Era hora de buscar una forma de que nada me importara. Era difícil. Podía hacerlo. No necesitaba la tonta cara bonita de Huck en mi vida.


  Las mantas de los comerciantes olían a polvo y tierra, y me pregunté cuánto habrían viajado y qué habrían visto. También me pregunté dónde estaría durmiendo mi padre esa noche. Supuse que al día siguiente lo sabría, cuando nos encontráramos con él en Bucarest. Entonces terminaría esta breve aventura. Y a nadie le importaría que yo hubiera bebido demasiado y dormido dentro de una carreta en el bosque con un chico que me había roto el corazón. Quizás ni a mí me importaría. Así que fingí que por casualidad, por accidente, de manera fortuita me di la vuelta, hasta que los dos quedamos cara a cara. Hasta que sentí su aliento en mi frente. Hasta que mi rodilla se clavó en su pierna.


  —Ay —se quejó a unos centímetros de mi cara.


  —Lo siento —dije entre dientes. Pero no lo sentía. Y no me moví. Sin embargo, cuando empecé a caer en un vago sueño provocado por el brandy de ciruelas, me di cuenta de algo interesante: él tampoco se movió…


  Por desgracia, esa pequeña alegría robada no duró mucho, porque en algún momento de la noche soñé con que conocía al legendario lobo blanco de Valentin. ¿O era la perra loba de los Cárpatos del señor Sarkany? La criatura estaba fuera de nuestra carreta, rondando y olfateando; yo gateé por el suelo de la carreta y abrí una de las cortinas de las ventanitas para extender la mano y ofrecérsela al animal para que la oliera… hasta que me dio miedo que me la mordiera.


  Me desperté con un sudor frío y dolor de cabeza por el brandy, pero dolorosamente sobria. Detestaba los sueños lúcidos. Mi madre decía que los sueños lúcidos eran el modo en que tu cerebro te enviaba mensajes que intentabas ignorar o que habías olvidado al estar despierta. ¿Acaso mi cerebro había intentado mandarme una advertencia con un sueño? Podía ser, y pensé algo terrible:


  El señor Sarkany y su perra loba nos habían seguido de Estambul a Europa.


  ¿Éramos unos tontos al pensar que no intentarían seguirnos hasta Rumania?


  



[image: Adorno]


  DIARIO DE RICHARD FOX


  25 de junio de 1937


  București, Reino de România






  Jean-Bernard se ha vuelto adicto a las berenjenas asadas que sirven con pan tostado en el café de enfrente de nuestro hotel. Hemos pasado la mitad de la tarde allí, bebiendo demasiado café y leyendo varios libros en busca de información sobre el anillo de hueso. Tenía la sensación inconfundible de que alguien oía nuestra conversación, pero no sabía por qué, la verdad. Era un presentimiento. Sin embargo, hemos empezado a hablar en francés, por si acaso.


  Si Theodora estuviera aquí, se habría burlado junto a Jean-Bernard de lo mal que yo conjugaba los verbos en francés. Puedo oírla en mi mente, una niñita de ocho años, practicando francés sola en su habitación, fingiendo que tiene conversaciones cosmopolitas con sus osos de peluche.


  Ojalá ella pudiera pasar más tiempo con Jean-Bernard.


  Ojalá yo no fuera tan cobarde.
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  El brandy de ciruelas no tenía buen sabor cuando subía por la garganta: no sabía bien la primera vez, y tampoco sabía bien la segunda, sin duda. Ya habían pasado unas horas desde que nos habían despertado los ruidos de los comerciantes que desmontaban el campamento, y eso era lo único en lo que podía pensar. Iba camino de marcar un récord mundial de vómitos. Y mientras el sol de media mañana cegaba la superficie de mis ojos secos como papel de lija, Huck tuvo la amabilidad de asegurarse de que yo no me cayera de cabeza del bote que nos estaba transportando en ese momento, sujetándome del cuello de mi abrigo, mientras el resto de los pasajeros nos miraban divertidos.


  Algo tenía por seguro: los botes y las resacas no debían mezclarse.


  Estábamos cruzando el Danubio en dirección a Rumania, amontonados como sardinas junto con Valentin, Ana y diez comerciantes más. Otros tres botes avanzaban delante de nosotros, mientras que la carreta, los caballos y los carros navegaban en lo que Valentin llamó un ferry, y que para mí no era más que una balsa gigante.


  Era todo muy inseguro e innegablemente ilegal, porque cruzábamos de un país a otro sin pasar por ningún control aduanero. Valentin estimaba que nos encontrábamos a unos cinco o seis kilómetros del sitio al que llegaba el barco del Expreso de Oriente, y aunque el cielo estaba nublado y el río tenía el color lúgubre del peltre, cuando entrecerré los ojos pude distinguir la ciudad portuaria rumana de Giurgiu en la orilla distante.


  —Ten —dijo Huck cuando pude volver a sentarme en el bote, dándome su pañuelo—. ¿Tal vez te convenga mirar el horizonte? ¿No se supone que eso ayuda con los mareos?


  Tal vez no cuando una tiene resaca.


  —Nunca más volveré a beber —susurré. Ya me había disculpado con Valentin por lo que había dicho en la fogata en plena borrachera. Creo que nunca me había arrepentido tanto de hacer algo—. ¿Por qué no estás vomitando? —pregunté a Huck, abatida.


  —Conozco mis límites.


  —Bien por ti —dije con amargura.


  A él le pareció gracioso. Yo no entendía cómo podía tener esa detestable actitud de alegría en un bote tambaleante. Nunca me había sentido tan horrible en mi vida.


  Pero por suerte, el cruce del Danubio no era largo. Cuando las canoas se deslizaron por los juncos cercanos a la orilla, ya me encontraba muchísimo mejor y tenía ganas de desembarcar. ¡Estábamos en Rumania! ¡Al fin! Era una lástima que esta parte se pareciera tanto a Bulgaria. No sabía bien qué esperaba, pero había árboles y árboles, y no mucho más que ver. De todos modos, estábamos tan cerca de la civilización que casi podía llorar de alegría.


  Hubo poco tiempo para apreciarlo todo, porque a pesar de que habíamos conseguido cruzar ilegalmente, ahora teníamos que volver a subirnos a los carros tirados por caballos y viajar por caminos secundarios durante varias horas más. Encima, parecía que iba a llover.


  Intenté no pensar en eso. Tan solo me acomodé entre Huck y unos sacos de comida para caballos e intenté mantener los ojos cerrados, durmiéndome a ratos. De pronto, Huck me sacudió.


  —Nos bajamos aquí.


  «Aquí» no era Bucarest, sino una encrucijada cerca de una comuna llamada Călugăreni. Los comerciantes se habían reunido en un campo pequeño alejado del camino, en una zona gastada junto al río, con restos de otros campamentos. Valentin nos informó de que la caravana iba a descansar allí y esperar a que llegaran dos comerciantes más; mientras tanto, él tenía que hacer algunas ventas más para su padre, para lo cual debía viajar a un pueblo de la zona, lejos de la ciudad.


  —Bucarest está a unas seis o siete horas en carro, pero a una hora en autobús —nos informó—. Va a ser mejor que continuéis el viaje por vuestra cuenta.


  Después nos ayudó a reunir nuestro equipaje y caminamos por la carretera hasta encontrar una parada de autobús rural, o sea, un cartel de madera. Ningún banco. Nada. Solamente el polvo del camino y los campos infinitos. Huck preguntó cuánto costaría el billete, y fue un alivio saber que no solo era barato, sino que la esposa de Valentin no tenía ningún problema en ayudarnos a cambiar algunos de los billetes turcos de Huck por leus rumanos, porque varios de los comerciantes solían tratar con distintos grupos de personas.


  Cuando Huck le dio las gracias a Ana, ella le dijo algo a Valentin, que nos tradujo:


  —Dice que no hay de qué. Ahora, quizás tengáis que esperar aquí un tiempo, pero el autobús va a venir. Os llevará directamente a Bucarest. Bajaos en el casco antiguo, en la primera parada después del puente. Caminad unas calles hacia el norte hasta el Grand Café, en la esquina de un cruce de calles muy concurrido. Toldos grandes. Es el punto de encuentro de los europeos. Allí encontraréis personas que hablen inglés. Alguien os dirá cómo tomar un taxi para llegar adonde está vuestra familia.


  —No sabéis lo agradecidos que estamos por todo lo que habéis hecho por nosotros —les dije a él y Ana—. Ojalá pudiéramos pagaros.


  Él le quitó importancia con un ademán.


  —Nosotros no sabemos de desconocidos, solo vemos amigos. Que tengáis buen viaje. Y si Ana y yo llegamos a viajar a Nueva York, nos quedaremos con vosotros.


  Ella me sujetó las dos manos, y yo les di las gracias a ambos en rumano. Él se quitó el sombrero, y la joven pareja se despidió de nosotros.


  Bueno, ahora estábamos por nuestra cuenta. Huck miró la carretera vacía y las colinas onduladas.


  —¿Crees que puedes esperar un autobús? ¿Sigues con resaca? Necesitas agua.


  —Estoy bien —le aseguré. La verdad era que se me partía la cabeza, pero al menos ya no me quedaba nada en el estómago para vomitar.


  Quiso la suerte que tan solo esperáramos media hora al autobús, que era pequeño, viejo y llevaba a tres ancianas y un niño. El conductor nos miró con desconfianza y contó las monedas que Huck tenía en la mano, sirviéndose de las necesarias para pagar los dos billetes, pero en cuanto nos sentamos cerca del frente, el autobús arrancó.


  Estábamos en el país de mi madre, yendo a encontrarnos con mi padre.


  La vida era rara.


  Huck y yo no nos hablamos en el autobús. Ahora que estábamos solos otra vez, la separación entre nosotros se hacía cada vez más grande. Todo parecía inestable y confuso. No éramos amigos. No éramos novios. No éramos parientes. Y pensar en la discusión del día anterior y la humillación con la borrachera por la noche no hacía más que empeorar mi dolor de cabeza. Así que no pensé mucho. Y no hablamos… mucho. Nada más nos sentamos juntos y miramos por la ventanilla.


  Era mejor que pelear, supuse.


  Por fortuna, el viaje duró menos de una hora y el autobús solo hizo dos paradas breves. Contemplé el paisaje con cada vez más interés, a medida que la ciudad aparecía en la distancia, y las casas y luego los edificios empezaron a salir a ambos lados de la carretera. Lentamente, las calles se llenaron de coches y camiones, y pasamos por todas las señales de civilización: estaciones de servicio, farolas y aparcamientos. Bellos edificios antiguos. En el exterior de una iglesia ortodoxa, hasta alcancé a ver una estatua de la loba capitolina, de la mitología romana, dando de mamar a Rómulo y Remo, y recordé los cuentos de los lobos dacios que nos había contado Valentin. Pero al poco tiempo, el autobús aminoró la marcha en un bulevar muy transitado, cerca de un parque, y cuando la puerta se abrió con un chirrido, reunimos nuestras cosas y nos dispusimos a salir con los demás pasajeros.


  —Mira, Huck —dije, estirando el cuello para asimilarlo todo.


  —Es una ciudad hecha y derecha —coincidió él.


  —Pavimento. ¿No es lo más glorioso que has visto en tu vida?


  —Un poco mejor que los campos rocosos, ¿no? —dijo riendo. Alzó una mano para cubrirse los ojos y miró a su alrededor—. No sabía que Bucarest era tan grande.


  —Mi madre me contó que antes la llamaban «la pequeña París del este». —Y era fácil ver por qué, mientras caminábamos por la concurrida stradă flanqueada por árboles. La ciudad tenía cierto encanto de la Europa antigua, una mezcla interesante entre lo viejo y lo nuevo. Taxis tirados por caballos avanzaban a medio galope junto a coches veloces, y empresarios con sombreros fedora saludaban a campesinos de cabello oscuro, que llevaban cestas de uvas moldavas colgadas de los extremos de unos palos largos, apoyados sobre su cuello como yugos de bueyes.


  A pesar del dolor de cabeza que no se iba, mi viajera interior quería pasear y conocer. Saqué la cámara e hice un par de fotografías, hasta que noté que los transeúntes me observaban de reojo. Me miré y me di cuenta de por qué me observaban: tenía las medias todas corridas y enganchadas, los zapatos embarrados, la ropa arrugada. Parecía una vagabunda.


  —Dormir a la intemperie bajo las estrellas tiene un precio —dijo Huck, mirándome también—. Es incómodo, peligroso y sucio. Y nunca dejarás de sorprenderte de lo horrible que puede llegar a oler el cuerpo humano. Nadie cuenta esa parte en los libros de viajes.


  Sí, bueno, yo nunca había tenido la oportunidad de dormir bajo las estrellas, porque siempre me metían en hoteles. Olí mi ropa con disimulo. Aún tenía un intenso olor al humo de la fogata del campamento y tal vez al brandy. Solo Dios sabía qué asquerosidad acechaba en mis axilas.


  —Vayamos al hotel antes de que empecemos a atraer ratas e insectos —sugerí, encasquetándome la boina para taparme el pelo revuelto—. ¿Te parece bien?


  —Trato hecho —respondió Huck.


  Encontramos un bebedero público, del cual bebí una abundante cantidad de agua después de que Huck me indicara que me aliviaría el dolor de cabeza… y así fue, un poco. Luego, tras caminar por un par de calles o diez, encontramos el Grand Café… aproximadamente donde Valentin dijo que estaría, en un bulevar ajetreado lleno de bares, tiendas y salas de cine. Debajo de un gigantesco toldo a rayas, había decenas de personas sentadas en las mesas, observando a los transeúntes mientras cenaban con aire relajado. Pero a Huck no parecía importarle. Estaba muy ocupado mirando al otro lado de la calle, donde un majestuoso hotel de la Belle Époque se alzaba en una esquina que no desentonaría en París. Hasta el cartel que estaba encima de la entrada tenía un estilo art nouveau similar al de los carteles del metro de París.


  Hotel Regina.


  Regina. Reina. «Llévala a ese hotel de la realeza…».


  —¿Ese es…?


  Huck asintió y explicó:


  —Ahí es donde se hospedó Fox cuando vino a Bucarest el verano pasado, cuando intentó autentificar el anillo de hueso del señor Rothwild.


  —¿Qué tiene de especial este hotel? —pregunté—. Él debía de estar seguro de que tú lo recordarías, por cómo lo dijo en la carta, en código y encubierto… «de la realeza».


  Huck rechinó los dientes.


  —Eh, sí. Fox me contó una historia escabrosa de algo que pasó en este hotel. No debería repetirla. —Me echó un vistazo—. No me mires así. No es un secreto. Es que… no te conviene saberlo. No hubo ninguna mujer involucrada, si eso es lo que estás pensando.


  Eso era precisamente lo que estaba pensando. Mi padre no había salido con nadie desde la muerte de mi madre. Al menos con nadie que él considerara que debiera presentarme. Estaba bastante segura de que no era ningún monje, pero mantenía todo eso en privado.


  —Vayamos allí y preguntemos si ya ha llegado. Así podrá contarme él mismo su secretito. —O no. Parecía que mi padre no soltaba prenda aquellos días. Pero eso me importaba menos que el hecho de verlo. Ahora que se me estaba despejando la mente, la preocupación del día anterior por la seguridad de mi padre volvió a estar en primer plano: mi padre, el anillo de guerra de Vlad Drácula, el diario, el código que no pude resolver, el Dragón, el señor Sarkany y su perra loba blanca…


  ¿Y si el señor Sarkany nos había seguido hasta aquí? Miré la calle ajetreada como si fuera a encontrarlo apoyado contra una farola.


  Cruzamos la calle y empujamos unas puertas doradas, debajo de una hilera de banderas que sobresalían del edificio y que en ese momento servían de percha para decenas de aves negras. Dentro, el vestíbulo era majestuoso y espacioso, con un domo de vidrio y hierro. La clientela parecía ser una mezcla de aristócratas europeos y empresarios de viaje, y la mayoría entraba y salía de un pasillo abovedado que nacía del vestíbulo; un cartel que señalaba en esa dirección decía que había una cervecera y una sala de cine en la planta baja.


  Pero no estaba mi padre.


  Se me crisparon los nervios a medida que avanzábamos hacia la recepción que estaba a la derecha. Dos trabajadores con uniformes bien planchados estaban detrás del mostrador, ambos hombres con cabello oscuro de unos veintipico, y el más alto de los dos, que tenía Andrei grabado en su placa dorada, nos saludó en inglés.


  —Bienvenidos al Hotel Regina. ¿En qué puedo ayudarlos?


  —Buenas tardes, Andrei —respondí yo—. Yo soy la señorita Theodora Fox, y él es mi…


  —Hermano —dijo Huck.


  Le eché una mirada bien fea que decía: «Voy a asesinarte mientras duermes». Él me echó otra que decía: «Sígueme la corriente y ya está».


  —Hermano —repetí. En fin—. Bueno, teníamos que encontrarnos aquí con mi padre, y quería saber si usted podría decirme si ya se ha registrado. Es un estadounidense llamado Richard Fox. Muy alto. Cabello oscuro. Barba. Con la complexión de un oso pardo.


  El hombre tardó unos segundos en reaccionar.


  —¿Usted es la hija de Fox?


  —Sí. ¿Está él aquí?


  Andrei se dirigió a su colega con brusquedad:


  —¡Mira! Son los hijos de Fox.


  —¿De Fox? —murmuró el otro hombre.


  Ambos se quedaron mirándonos como si fuéramos fenómenos de circo. Después Andrei dijo:


  —Disculpadme. Hemos oído mucho sobre vosotros. Fox es un gran hombre. ¡Qué personaje! Un huésped privilegiado y generoso. Gracias a él pude comprar una nevera nueva para mi esposa.


  —Eh… —le lancé un vistazo inquisidor a Huck.


  Avergonzado, apretó los dientes y evitó mirarme a los ojos.


  —Fox es imposible de olvidar —dijo el recepcionista—. Él siempre es bienvenido, y vosotros también. ¿Cómo está? ¿Y Jean-Bernard? ¿Están en la ciudad?


  —Eso es lo que le estoy preguntando —señalé—. Estamos buscando a mi padre.


  Frunció el entrecejo.


  —¿No está con vosotros?


  —Íbamos a encontrarnos con él aquí —expliqué ya sin paciencia, sintiendo que estábamos en una película de los hermanos Marx.


  —Ah —dijo él, al fin cayendo en la cuenta. Negó con la cabeza—. No. No lo hemos visto desde que se fue en julio. Lo siento.


  El alma se me cayó a los pies. Todavía no había llegado. Bueno, en realidad nos dijo que esperáramos hasta el viernes. Solo era jueves. Quizás apareciera más tarde o incluso al día siguiente. Pero entonces tendríamos que hospedarnos en una habitación, al menos para quitarme el olor a fogata del pelo y cambiarme de ropa. Vi que Huck estaba pensando lo mismo, porque metió la mano en su largo abrigo gris y sacó algunos billetes verdes.


  —¿Podrías cambiarnos dólares estadounidenses por leus rumanos?


  ¿Dónde había conseguido dinero estadounidense? Se lo habría dado mi padre.


  —Por supuesto —dijo Andrei, que le informó de la tasa de cambio y el precio de los cuartos; y parecía que Huck tenía suficiente efectivo para dos, quizás tres noches, si no comíamos. Así que más le valía a mi padre llegar pronto. Huck pidió una sola habitación a pesar de mis protestas por lo bajo.


  —Es todo el efectivo que tenemos —susurró—. Tú perdiste los cheques de viaje…


  —¡Me los robaron! —le susurré yo.


  —Mi tarea es cuidarte. Es mi dinero. Una habitación. Se acabó la discusión —sentenció él en voz baja—. Si quieres pegarme más tarde, adelante.


  Refunfuñé por lo bajo, pero él no me hizo caso. Mientras escribía nuestros nombres en el registro, Andrei dijo:


  —Me alegra mucho que Fox vuelva. Las últimas novedades que tuvimos de él fue cuando nos envió una carta con dinero.


  —¿Dinero? —pregunté.


  —Una suma generosa, pero innecesaria. Le dije que no habría problema, que la esposa del alcalde ni siquiera recordaba haberse desmayado. Está todo olvidado. Ya no es más que una anécdota divertida del loco cazador de tesoros estadounidense.


  ¿La esposa del alcalde?


  El otro recepcionista comentó algo en voz baja en rumano que no llegué a entender, y ambos rieron.


  —Mi padre… siempre es el protagonista de buenas anécdotas —dije, mirando a los empleados con los ojos entrecerrados. Huck estaba de espaldas a mí, así que le pregunté a Andrei—: ¿Qué pasó con la esposa del alcalde? —E hice caso omiso al gruñido de Huck.


  El recepcionista estaba más que dispuesto a contármelo:


  —Era sábado por la noche, y el hotel estaba lleno. La película del cine estaba terminando, y el alcalde y su esposa estaban yéndose de una cena en el salón, justo allí —dijo, señalando unas puertas valladas con una cuerda roja, en el fondo del vestíbulo—. Y cuando estaban en la escalera, Fox se tropezó en la curva de los escalones. ¿Allí, la ve? Y ahí fue cuando todos lo vimos. Sin nada de ropa.


  —Llevaba calcetines negros —le recordó el otro empleado con un fuerte acento rumano.


  —Ah, sí —dijo Andrei con una sonrisa burlona—. Fox con calcetines y borracho como una cuba.


  —Ay, Dios —susurré.


  —Gritaba como loco. Nadie le entendía, y es un hombre tan grande y… ¿cómo se dice?


  —Peludo —aportó el otro empleado.


  Cerré los ojos con fuerza.


  —Como un oso bien grandote —señaló Andrei.


  —Como un oso —repetí—. Sí.


  —La gente chillaba y escapaba de él —continuó Andrei, sonriendo como si lo recordara con cariño—. Y después… el alcalde y su esposa estaban delante de él, y Fox se tropezó con el último escalón y chocó a la esposa del alcalde. Ella cayó al suelo. Ahí fue cuando tu padre vomitó.


  Por el amor de Dios…


  El otro empleado añadió:


  —La esposa del alcalde se desmayó, pero no le pasó nada más. El alcalde amenazó con demandar a Fox… y al hotel.


  —Pero todo se arregló —dijo Andrei, agitando las manos—. Porque descubrimos que no había sido solo por el whisky, sino por el sirop de tuse… ¿jarabe para la tos? El medicamento. Había mezclado las dos cosas. Era potente. No lo hizo a propósito.


  —Y la razón por la que venía a la recepción fue porque había dejado encerrado a Jean-Bernard en el en suite de la habitación por accidente —añadió el otro empleado—. Llamamos a un médico y a un cerrajero.


  —Estaba muy arrepentido cuando se recuperó al día siguiente —dijo Andrei—. Y como ya habíamos arreglado todo con el alcalde…


  —Y la policía.


  —Y la gerencia del hotel —continuó Andrei—. Bueno, por eso mi esposa tiene una nevera nueva.


  —Y por eso la ciudad tiene una estatua nueva de cobre en el parque Cișmigiu, que representa a una diosa basada en la esposa del alcalde.


  Intenté que mi sonrisa coincidiera con la de los empleados del hotel, unas sonrisas que transmitían una tolerancia tal que podían reírse de las flaquezas de mi padre. Ja ja, je je, qué gracioso.


  Después de unas risas más, llegaron otros huéspedes a la recepción, y la vergonzosa anécdota al fin terminó. Le indicamos a Andrei que nos avisara de inmediato cuando llegara mi padre, y que me consiguiera todos los periódicos rumanos que pudiera. Después abandonamos el vestíbulo y tomamos el ascensor al quinto piso.


  —Perdón por eso. Pero te había advertido de que no te convenía saberlo —murmuró Huck, con la vista puesta en el suelo del ascensor y los brazos cruzados.


  —Uf. ¿Por qué me avergüenza tanto mi padre? Drogado hasta la médula con jarabe para la tos y whisky… Tiene suerte de no haber muerto.


  —Lo que más me intriga es: ¿cómo hace para caerse en un charco de su propio vómito y conseguir que todos aquí lo adoren igual?


  Un interrogante para la posteridad. Mi pobre madre se sentiría humillada si siguiera viva. Casi podía sentirla retorciéndose en su tumba.


  Huck suspiró con fuerza, y cada uno quedó absorto en sus pensamientos hasta que llegamos a nuestro piso y abrimos la puerta de la habitación.


  Las instalaciones del Hotel Regina estaban más que bien: cobertores de un blanco impecable, molduras de corona, flores frescas en un escritorio y un sillón de lectura. La habitación era un poco pequeña para dos personas, pero el hecho de que hubiera dos camas y un balcón la hacía parecer más grande. Al menos era mejor que el camarote del tren.


  Apoyé el bolso e intenté no mirar el baño en suite porque solo podía imaginar a Jean-Bernard encerrado mientras el lunático de mi padre corría desnudo por las escaleras. Jean-Bernard habría querido estrangularlo; él era pura clase y elegancia. Ahora que lo pensaba, él era lo opuesto a mi padre, y no tenía ni idea de cómo habían conseguido mantener su amistad sin que ninguno terminara estrangulado o amenazando con presentar una demanda.


  Abrí la puerta del balcón de la habitación y miré desde un balcón francés de hierro forjado. Unos rayos de sol se asomaron a través de un nubarrón e iluminaron el bulevar mojado por la lluvia, donde los coches pasaban a varios pisos de distancia. Cientos de carteles pintados colgaban sobre las aceras, indicando el camino a salas de cine, restaurantes, hoteles baratos y teatros: el Broadway de Bucarest. Me pregunté si mi padre se habría tomado el tiempo de ver algo cuando estuvo aquí, o si solo se había dedicado a investigar sobre el anillo de Vlad Drácula y a destruir el nombre de la familia Fox.


  Supuse que me enteraría pronto. Después de todo, mi padre llegaría en cualquier momento. Entonces nos lo explicaría todo, y nosotros le contaríamos lo del señor Sarkany, y todo este lío empezaría a cobrar sentido.


  Pero no llegó.


  No llegó esa noche, mientras me quedé sentada en una de las camas del hotel, leyendo su diario. Tampoco llegó a la mañana siguiente, mientras Huck y yo desayunamos en el restaurante del hotel.


  Cuando el reloj marcó las doce el viernes por la noche, llamé a la recepción para molestarlos por enésima vez y pregunté si había llegado. Pero no, la noche del viernes dio paso al sábado, y yo ya había terminado todos los crucigramas rumanos que había conseguido, después de apilar un montón de periódicos en el suelo junto a la cama en un intento desesperado por distraerme… Fue en ese momento cuando Huck dijo lo que yo ya sabía, pero no quería oír.


  Mi padre no iba a encontrarse con nosotros.


  Algo iba muy, muy mal.
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  30 de junio de 1937


  București, Reino de România






  Después de perder varios días en el Archivo Nacional, las únicas otras menciones que descubrí de alguna especie de anillo asociado con Vlad el Empalador solo estaban hechas de pasada y se relacionaban con una organización militante llamada la Orden del Dragón. Fue fundada en el Reino de Hungría por el emperador del Sacro Imperio Romano Segismundo, veinte años antes del nacimiento de Vlad, y de hecho, fue la razón por la cual dieron a su padre el sobrenombre «Dracul» («el Dragón») y por la cual el Empalador fue llamado Vlad Drácula («hijo del Dragón»).


  Esta sociedad del dragón solo aceptaba a un selecto y reducido grupo de aristócratas, funcionarios de la Iglesia y políticos. Estaba basada en la Orden de San Jorge, cuya legendaria derrota de un dragón se usó como símbolo de la orden. La orden a la que pertenecían tanto Dracul, el padre, como Drácula, el hijo, tenía un propósito: expulsar a los turcos de Europa Oriental y proteger a la Iglesia católica de los paganos.


  La última parte es curiosa. Los documentos mencionan que se entregó un anillo de dragón especial al padre de Vlad en la ceremonia en la que se unió a la sociedad aristocrática: un anillo que, según los rumores, tenía poderes ocultos. Tras la muerte de su padre, el Empalador heredó la membresía en la orden.


  ¿Heredaría también el anillo de dragón ocultista de su padre?
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  No podía quedarme sentada sin hacer nada. Mi padre podía estar en peligro. Es decir, quizás no había podido llegar a tiempo, o quizás estaba escondiéndose en algún sitio hasta que no hubiera moros en la costa. O quizás estaba preso… siempre existía esa posibilidad. A ver, ¿qué chica no ha tenido que pagar una fianza para sacar a su padre de una cárcel en el extranjero? Totalmente normal esta familia mía. Común por donde se la mire.


  La cuestión era que mi intuición me decía que no estaba preso.


  Mi intuición me decía que estaba en problemas.


  El sábado, temprano por la mañana, hice lo que pude. Mandé un telegrama a Jean-Bernard en París, y uno al señor Rothwild, a su dirección en Budapest que mi padre había anotado en su diario. Una posibilidad remota, pero quizás mi padre había contactado con él recientemente para informarle cómo iba la búsqueda del anillo.


  Al mediodía, aún no tenía novedades del señor Rothwild. Silencio total. Pero una hora más tarde, recibí una respuesta de París, del mayordomo personal de Jean-Bernard. No era lo que había esperado. Las cosas iban peor de lo que había imaginado:


  
SEÑORITA THEODORA FOX = HOTEL REGINA = BUCUREȘTI, ROMÂNIA =



  LAMENTO INFORMARLE DE QUE EL SEÑOR JEAN-BERNARD BISSET ESTÁ INTERNADO EN ESTADO GRAVE –STOP– CONTRAJO UNA ENFERMEDAD DESCONOCIDA QUIZÁS VENENO HACE SEIS DÍAS –STOP– RECUPERACIÓN INCIERTA –STOP– CUANDO LO ENCUENTRE POR FAVOR AVISE A SU PADRE DE QUE VENGA CON URGENCIA = SEÑOR DUJARDIN




  De pie en la recepción, leí y releí las diminutas tiras de texto pegadas en el papel del telegrama, hasta que Huck me arrebató el papelito de las manos para leerlo con sus propios ojos.


  —¿Envenenado? ¿Con qué? ¿Él sospecha que fue un crimen?


  —¿En qué ocasión el veneno no implica un crimen? —pregunté, consternada.


  —Podría haber sido un accidente.


  Claro. Como el resto de este lío espantoso en el que estábamos metidos. Si bien solo conocía a Jean-Bernard como un amigo de la familia que veía solo muy de vez en cuando, él siempre me mandaba tarjetas y regalos bonitos por mi cumpleaños y libros por Navidad, todos los años, sin falta. Pero ni siquiera ese era el problema. El problema era que mi padre se sentiría terriblemente disgustado si estuviera allí enterándose de aquello.


  Entonces se me ocurrió algo.


  —Huck —murmuré—. El telegrama dice que pasó hace seis días. Eso fue cuando tú estabas en Tokat con mi padre.


  —Hace seis días habíamos vuelto de la montaña —dijo él, siguiendo mi razonamiento—. Fox me abandonó al día siguiente, después de la reunión misteriosa.


  Eché otro vistazo al telegrama.


  —Ahora me pregunto si mi padre se enteraría en esa reunión de que habían envenenado a Jean-Bernard. Quizás por eso te dejó. Porque le preocupaba que quien hubiera atacado a Jean-Bernard nos atacara a nosotros.


  Unos ojos color avellana se quedaron observándome, sorprendidos. Inseguros.


  —Mira, esto es lo que sabemos. Jean-Bernard viajó con mi padre por Rumania el verano pasado. Estuvo investigando con él… Leyó libros y lo asesoró. Él sabe mucho de historia medieval europea. Y el diario de mi padre está lleno de entradas en las que menciona que él estaba ayudándolo. Si te siguieron en Tokat, ¿quién dice que no siguieron a Jean-Bernard y a mi padre cuando viajaron por Rumania el verano pasado?


  —La verdad, yo ya no dudaría de nada.


  —Pero digamos que alguien los seguía. La única razón por la que harían eso es porque querían conseguir el anillo, ¿no? Porque lo querían, ¿verdad?


  —O querían evitar que alguien lo encontrara.


  Ah. Sí. Claro.


  —Sea como sea —dijo Huck—, ¿por qué querrían envenenar a Jean-Bernard?


  —Quizás él sabía algo. Quizás alguien intentaba evitar que Jean-Bernard advirtiera de algo a mi padre.


  —¿Algo como qué? —preguntó Huck.


  Yo no lo sabía. Pero la gente no termina envenenada porque sí.


  —Mira —dijo Huck—. No sabemos qué descubrió Fox en esa reunión misteriosa. Pero fuera lo que fuera, no puedo creer que él nos pusiera en peligro. Me pidió que te llevara a casa si él no aparecía por aquí. Y no ha aparecido. Así que creo que tenemos que buscar una oficina de Wagons-Lits, averiguar cómo podemos usar el crédito que nos queda de los billetes de tren y comprar billetes hasta algún puerto. Tengo billetes para tomar un transatlántico en diciembre. Estoy seguro de que podremos cambiarlos para tomar el primer barco que zarpe a casa.


  —¿Te refieres a Nueva York? —pregunté, mirándolo con los ojos entrecerrados.


  Esa era mi casa. No la de él. Ya no.


  Huck pestañeó con rapidez y se frotó detrás del cuello.


  —Tu padre me dijo que te llevara a Foxwood. Qué pasará después de eso, no lo sé. Pero no voy a dejarte sola en un viaje de una semana por el océano. Voy a acompañarte a casa.


  Mi casa era el último sitio al que yo quería ir. Era como si nos rindiéramos. ¿Acaso iba a subirme a un transatlántico mientras mi padre estaba en vaya uno a saber qué problema?


  —Me pregunto si esta es la razón por la que la carta que te dejó mi padre nos pedía que no fuéramos a París. ¿Crees que él sabe lo de Jean-Bernard?


  —¿Me ves cara de bola de cristal? —Huck alzó la vista al techo abovedado y gruñó con frustración. Yo sabía lo que pensaba: que todo esto era un lío terrible, y él no tenía ninguna respuesta.


  Pero yo sí.


  Estaban aquí, en el diario rojo que tenía guardado en el bolso.


  Mi padre me lo había dado por algo. Y si quería revelar sus secretos y descubrir dónde podría estar en ese momento, necesitaba ponerme a trabajar en serio para descifrar el código.


  —Dame un día más para estudiar el diario —le dije a Huck—. Quizás averigüe algo que nos ayude. O que ayude a mi padre, o a Jean-Bernard. Tenemos efectivo suficiente para pasar una noche más en Bucarest, ¿no? Si no puedo descifrar el código, entonces volvemos a casa. ¿Qué puede llegar a pasar? Al menos aquí estamos a salvo.


  —Ahora, sí —señaló Huck con sarcasmo—. En diez minutos, ¿quién sabe? Y tu padre me dijo…


  —¡Mi padre ha desaparecido! Hasta donde yo sé, podría estar muerto. Nos ha abandonado en mitad de Europa con recursos cada vez más limitados y la directiva de no ir con alguien que en este momento está envenenado en un hospital, posiblemente por buscar un anillo maldito que sigue por ahí, sin que nadie lo encuentre, y que es la causa de todo este desastre. Además, mi padre puede haberte indicado algo, pero a mí me dio este diario. Así que yo digo que nos quedemos aquí.


  Huck suspiró con fuerza. No dijo nada durante varios segundos. Después se acercó a mí como el monstruo de Frankenstein, con los brazos extendidos y fingiendo una ira monstruosa, como si me estrangulara.


  —Eres terca, ¿lo sabías, no?


  —Mejor que ser dócil y sumisa. ¿Te quedas aquí conmigo o vas a eludir tu deber de «yo hombre grande, yo proteger a mujercita»? —dije.


  Huck suspiró de forma exagerada, como si el mundo estuviera llegando a su fin y lo único que pudiera hacer fuera rendirse y dejar que sucediera.


  —Está bien. Supongo que no pasará nada si nos quedamos un día más. Ya sabes lo que dicen. El que no arriesga, no daña.


  —No gana.


  —¿Estás segura? —bromeó él.


  A decir verdad, yo ya no estaba segura de nada, porque en ese momento sentía un alivio total de que él hubiera aceptado quedarse. No porque yo no hubiera podido arreglármelas sin él. Podría haberlo hecho. La cuestión era que… no quería. No ahora. No con todo lo que estaba pasando. Además, en la relación que acabábamos de recomponer, estábamos alcanzando un punto donde podíamos dejar de lado nuestras diferencias y fingir que no existían. Eso era bueno, ¿no?


  Después de hablar con Andrei sobre quedarnos una noche más en la habitación, contamos el dinero que nos quedaba y fuimos al otro lado de la calle, al Grand Café, que parecía un buen sitio para trabajar durante toda la tarde (al menos era mejor que nuestra pequeñísima habitación). Alguna que otra gota caía del cielo nublado, así que Huck buscó una mesa debajo del gran toldo a rayas que estuviera lejos de la lluvia. Llamó a un camarero, y enseguida nuestra mesita se llenó de café negro, una especie de pastelito dulce de queso y panes untados con una pasta de berenjenas. Mientras Huck comía, yo hice crujir mis nudillos y me dispuse a resolver el código secreto de mi padre.


  Ya había corroborado que el código que había usado era un cifrado de Vigenère. Ese tipo de código requiere un cuadro de Vigenère, que es una cuadrícula de letras dispuestas en hileras y columnas que parecen una sopa de letras sin resolver. Yo hacía hecho una en el Expreso de Oriente la noche en que me quedé despierta intentando descifrar el código, así que la saqué y abrí el diario de mi padre, buscando cada una de las páginas que tenían un texto cifrado y doblando las esquinas para encontrarlas más fácilmente.


  Resolver un código como este no era tarea sencilla. Uno se podía estar horas (días, semanas, meses) intentando adivinar la clave, o se podía pasar horas (días, meses, años) buscando patrones en el mensaje cifrado y metiendo letras del código en el cuadro de Vigenère para buscar las letras reales. De una manera u otra, había demasiadas posibilidades.


  Pero como mi intento de adivinar la clave ya había fracasado, lo intenté con el método de buscar patrones. Trabajé entre dos platos de pasta de berenjenas y tres tazas de café. Trabajé mientras Huck leía en voz alta entradas del diario al azar, imitando la voz de mi padre para hacerme reír. Y seguí trabajando mientras Huck se acomodó en su silla y se dispuso a hacer comentarios sobre los transeúntes que pasaban por el café, cubriéndose con paraguas.


  Para facilitar las cosas, me concentré en un texto cifrado de la penúltima entrada del diario:


  
Tengo que volver a hacer lo que hice en mi viaje a Rumania el verano pasado. Debo hablar con: HOGEDDHTSFÑASPJÑHTHTISVHQZVB. Uno de esos tres tiene el anillo verdadero, de eso estoy seguro.




  Si conseguía resolver eso, podría resolver el resto. Estaba casi convencida de que mi padre había usado una clave de diez letras. Eso sí estaba claro. Palabras de diez letras… Había… ah… no sé… ¿diez mil posibilidades? ¿Veinte?


  Con la esperanza de que la palabra fuera algo común, escribí con desenfreno listas de palabras de diez letras, una tarea con la que Huck me ayudó con gusto, pero ninguna servía. Hacia el final de la tarde, cuando la llovizna se convirtió en lluvia, ya estaba frustrada por completo y me había quedado sin ideas. Sentía que mi cerebro estaba a punto de explotarme por haberlo usado demasiado.


  —Nunca voy a descifrar esto —me quejé con Huck, quien había subido una pierna a una silla vacía y ahora se había despertado con un sobresalto.


  —¿Qué? —dijo con tono somnoliento—. ¿Qué hora es? ¿Ya es de noche?


  —No, es que las nubes hacen que parezca oscuro. —Miré mi reloj y apreté los dientes—. Uy. Son las seis y media. —Mi intención no había sido trabajar tanto tiempo.


  Él se estiró y observó la mesa.


  —Dios. Hemos comido aquí, y ya es la hora de la cena. Creo que nos hemos quedado más de la cuenta.


  Quizás tenía razón. Era hora de darme por vencida y guardarlo todo. Solté un suspiro largo y frustrado, y contemplé la mesa. Delante de nuestras tazas de café vacías, había tres animales de origami que Huck había hecho con unas servilletas y unas cañitas de papel. Sonreí ante sus creaciones y pregunté:


  —¿Un perro y un gato?


  Él se hizo el indignado.


  —Somos nosotros dos.


  —¿Nosotros? —dije yo, un poco avergonzada—. ¿Qué tienes en la cabeza?


  —Gafas de piloto —respondió él, cruzándose de brazos—. Cualquiera puede darse cuenta de eso.


  —Por supuesto —asentí—. ¿Y la otra servilleta soy yo?


  —La parte puntiaguda es tu corona, y las manchas de café son tus ojos grandes, pequeña emperatriz.


  —No me llames así —dije con un gruñido—. Pareces mi padre.


  —Emperatriz esto, emperatriz aquello —se burló Huck, volviendo a imitar a Richard Fox—. Tan inteligente, tan rebelde, tan guapa… la chica más increíble del mundo entero, bla, bla, bla.


  Se me acaloraron las mejillas.


  —Él no dice eso.


  —Es lo único que dice. Yo nunca podría ser como su amada Theodora, la emperatriz de su corazón.


  Empecé a pedirle que se callara de una buena vez, porque (a) mi padre nunca decía esas cosas de mí y (b) lo único que oía yo eran elogios para Huck. Pero de pronto, junto con el estruendo de un relámpago en el cielo oscuro, se me ocurrió algo.


  Diez letras. Emperatriz.


  Sin hacer caso a Huck, copié la misma sección del código de mi padre en la que había estado trabajando, y usando mi cuadro de Vigenère, busqué la hilera de la «E» y bajé hasta la columna de la primera letra del código, después la «M», y así, y fui escribiendo cada nueva letra debajo del texto cifrado hasta que lo terminé. Apoyé el lápiz mientras Huck miraba por encima de mi hombro.


  
HOGEDDHTSFÑASPJÑHTHTISVHQZVB


  LAVIUDALAERMITAÑALOSMELLIZOS




  Nos quedamos mirando las letras en silencio. Después Huck leyó el texto en voz alta.


  —La viuda, la ermitaña, los mellizos. No sé qué significa nada de esto, pero, banshee, creo que lo has descifrado.


  Se me aceleró el corazón. Sentí la misma emoción que cuando era niña y conseguía descifrar los mensajitos que me dejaba mi padre. Y quizás sentía algo más: un dejo de sensiblería porque él había usado mi apodo de clave. Tal vez solo lo había usado porque era conveniente; el hecho de que alguien use el cumpleaños de un hijo como clave de la caja fuerte no quiere decir que sea el padre del año.


  Pero más allá de eso, el código estaba resuelto, y eso era lo importante. Prácticamente quería dar saltos encima de la mesa del café y agitar los brazos en el aire. Pero resolver el código era una cosa. Aún teníamos que descifrar qué había querido decir mi padre.


  —Viudas, ermitañas y mellizos… —dijo Huck entre dientes—. Estas son las personas con las que habló durante el verano, y piensa que una de ellas tiene el anillo verdadero de Vlad Drácula, ¿no?


  —Eso parece, sí.


  —Bueno, ¿y quiénes son?


  Todavía no había leído cada entrada del diario. Pero ahora que se me estaba yendo la adrenalina de la victoria, me di cuenta de que quizás sabía quién podría ser uno de ellos. De hecho, estaba bastante segura. Lo había visto al pasar cuando hojeé el diario la primera noche, en el tren.


  Pasé las páginas hasta que encontré la entrada correcta.


  —Mira —dije a Huck—. Él la menciona aquí. La viuda es la primera persona que mi padre entrevistó el verano pasado: la viuda del coleccionista que tenía el anillo de Rothwild. El coleccionista era Cezar Anca. Murió un día después de que Rothwild le comprara el anillo de hueso. Su esposa se llama Natasha. Léelo —le dije, deslizando el diario hacia él.
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  27 de junio de 1937


  București, Reino de România






  En un taxi. Jean-Bernard y yo acabamos de visitar a Natasha Anca, la viuda de un coleccionista adinerado de Bucarest, un tal Cezar Anca. Rothwild le compró el anillo de hueso al señor Anca el mes pasado, antes de que el hombre muriera. De ahí la viuda.


  Ella ha soportado mi espantoso acento rumano durante varios minutos, hasta que he descubierto que hablaba mi idioma a la perfección. Era alta, de piernas largas y extremadamente rubia. Jean-Bernard se ha quejado de que mis ojos se iban adonde no correspondía, pero ella sostenía su vaso de jerez cerca del escote pronunciado de su vestido, y no dejaba de golpetear el vidrio con una uña roja, clic, clic, clic, como una especie de insecto caníbal que atraía a un macho para luego decapitarlo.


  En fin, eso no importaba, porque cuando le he preguntado sobre la venta del anillo de hueso de Vlad Drácula, ella me ha confirmado que Rothwild era un conocido de su difunto marido, Cezar, y que no sabía mucho de él. Solamente sabía que Rothwild había puesto el ojo en el anillo durante bastante tiempo y su marido se lo había vendido en un gesto de solidaridad entre amigos. No había ninguna documentación que acompañara al anillo, nada histórico para autentificarlo. Eso ha sido lo que me ha dicho. No sé si le creo, pero no tenía paciencia para presionarla mucho más porque la sala estaba llena de animales disecados que olían a sustancias químicas horribles y fuego del infierno, y mis pobres pulmones ya están maltrechos por un resfriado, así que no he dejado de toser.


  De todos modos, la entrevista no iba a ningún lado, hemos hablado todo el rato de lo mismo, así que nos hemos ido. Lo único interesante ha sido una foto que he visto en el pasillo cuando la mucama nos estaba acompañando a la puerta. La habían sacado en 1929 en un evento para recaudar fondos para una causa política, según decía el pie de foto. En ella estaba Rothwild, que abrazaba a Natasha con un brazo. Eso me hizo pensar en si la mujer estaría guardando algún secreto.


  —Eh, supongo que tienes razón —dijo Huck, mientras daba un vistazo a las palabras escritas por mi padre—. Es probable que Natasha sea «la viuda» del mensaje cifrado de Fox.


  —Vive aquí en Bucarest —señalé con entusiasmo—. Podríamos ir a hablar con ella. Quizás haya visto a mi padre. Quizás nos pueda dar alguna pista. O ¡ah! Quizás mi padre esté con ella en este instante.


  —No nos adelantemos —advirtió Huck.


  —Seguramente Andrei pueda ayudarnos a buscar su dirección.


  Hablaba demasiado rápido, y esperaba que Huck me dijera que estaba loca. Pero no lo hizo. Solo se quedó mirando la entrada del diario, rascándose el cuello. Y después sus ojos se encontraron con los míos.


  —Muy bien —dijo—. Mejor vayamos antes de que se haga muy tarde.


  —Sí, vamos —asentí, más contenta de lo que debía porque él estuviera dispuesto a confiar en mí e intentar aquello.


  —Esperemos que no sea una mantis religiosa en serio —agregó con una sonrisa que reveló el hueco atractivo entre sus dientes.


  Si ella podía decirnos dónde podría estar mi padre, la verdad es que no me importaba.


  Después de pagar la cuenta por la comida kilométrica, corrimos a través del bulevar mojado y llamamos a Andrei en la recepción. Él pudo conseguir la dirección de la viuda en solo unos minutos. Cuando subimos a un taxi y le dimos la dirección al taxista, ya eran bastante más de las siete y llovía a cántaros. Un comienzo ominoso para nuestra excursión por la ciudad, que no hizo más que empeorar. Los truenos y relámpagos vaciaron las aceras y paralizaron el tráfico. De hecho, el tránsito iba tan lento que, cuando nos acercamos a la stradă a la que necesitábamos ir, nos dimos cuenta de que estaba cerrada por la policía, que se ocupaba de un accidente de tráfico.


  El chófer farfulló algo con rapidez y en voz baja que yo no pude entender con el ruido de la lluvia que golpeaba el taxi. En rumano, le pedí que lo repitiera, pero él estaba muy ocupado bajando la ventanilla para gritarle a otro coche que intentaba girar en mitad de la calle.


  —Creo que nos dice que tendremos que seguir a pie —dijo Huck—. La calle está cortada.


  —Nos vamos a empapar —señalé. Si no nos mojábamos con el agua de arriba, entonces nos mojaríamos con el agua de abajo, que corría por ambos lados de la calle como si fueran ríos pequeños. Metí el cuello de piel dentro de mi abrigo e hice lo mismo con los puños de las mangas—. En fin. Al menos la lluvia va amainando. No estará muy lejos.


  Huck pagó al taxista por el viaje y un poco más para que nos esperara. Al menos yo pensé que eso había quedado entendido. Pero en cuanto salimos del taxi, este hizo un giro en mitad de la calle, retrocedió y salió disparado en la dirección opuesta, y por más que chillamos, no volvió.


  —Ya encontraremos otro —gritó Huck, levantando el cuello y las solapas anchas de su abrigo de lana para cubrirse de la lluvia—. Vamos.


  Esquivamos a los poliţiei uniformados y bajamos por una colina, intentando ver si los números de la dirección que nos habían escrito coincidían con los de alguna de las casas de esa calle. Pero la mitad no tenían números, y las demás no se veían bien en la oscuridad. Justo cuando estaba a punto de rendirme, Huck hizo un ruido raro. Alcé la vista y noté lo que él había visto.


  Una ambulancia. Policías. Un montón de paraguas negros.


  Estaban todos cerca de una casa de tres pisos cubierta de hiedra; una luz dorada emanaba de dos ventanas del último piso, como un par de ojos malévolos. Miraban hacia la entrada para coches y observaban la escena que estaba desarrollándose, y cuando nos acercamos con prisa, también la vimos.


  Había una camioneta del servicio forense estacionada allí, con las luces que parpadeaban en la lluvia. Estaban subiendo a la parte de atrás un cuerpo dentro de una bolsa. Había otro cuerpo boca abajo sobre el pavimento mojado, junto a la entrada lateral. Por el uniforme, era una mucama, y le sangraba tanto la cabeza que ni siquiera la lluvia conseguía limpiarla. Otras dos mucamas estaban de pie debajo de un pórtico, llorando.


  —Por favor, que esta no sea la casa de Natasha Anca —dije mientras observábamos boquiabiertos la escena truculenta junto al resto de los espectadores.


  —Sí, es esa —señaló un hombre de mediana edad que estaba a mi lado, con un marcado acento—. Espero que no fuerais sus amigos.


  —No —respondió Huck—. No somos amigos. No la conocíamos.


  —Muy bien. —El hombre asintió en un gesto de aprobación. El pelo canoso le destacaba bajo la oscuridad del paraguas. Su abrigo y el traje parecían bien hechos y caros—. Vivo a dos casas —nos contó—. Y desde que ella y su marido se mudaron aquí hace cinco años, ha sido un cáncer para la buena sociedad. Sesiones espiritistas. Lecturas de tarot. Fiestas libertinas y orgías…


  —¿Eh? —dijo Huck, tan escandalizado como yo—. ¿Ella y su marido…?


  —No, su marido no. Solamente Natasha —respondió él—. Antes de morir, su marido había estado… ¿Cómo se dice? Postrado. Paralizado. No había salido de la habitación de arriba en dos o tres años. Todas las fiestas eran en la planta baja. Natasha vivía con el dinero de él y hacía lo que quería. Era una mujer perversa. Nadie se va a sorprender de que haya pasado esto.


  —¿Qué ha pasado exactamente? —preguntó Huck.


  —Dicen que un perro del infierno se metió en la casa y le destrozó la garganta, y después persiguió a una de las mucamas, que supongo que será esa pobre chica —lamentó, haciendo un gesto hacia el cuerpo que yacía en el suelo. Unos flashes destellaban en mitad de la lluvia mientras la policía sacaba fotos.


  Miré a Huck con preocupación. Él me miró igual.


  —¿Un perro del infierno? —repetí.


  —Un perro callejero con rabia, quizás —respondió el hombre, encogiéndose de hombros—. El sacerdote dice que era un perro del infierno —señaló a un clérigo ortodoxo romano vestido de negro, que parecía haber venido de la iglesia pequeña que estaba al otro lado de la calle—, y las sirvientas que son supersticiosas dicen que era la bestia de Satán, que vino a cobrar una deuda. Como sea, esto es lo que pasa cuando se tienta a la desgracia.


  La policía ahora estaba evitando que la gente se acercara a los cadáveres. Mis ojos subieron por la pared de piedra cubierta de hiedra de la casa de la viuda, hasta las ventanas demoníacas que parecían ojos. A pesar de la lluvia y de los policías que intentaban dispersar a la gente, nadie se iba.


  El hombre inclinó la cabeza debajo del paraguas y nos analizó con más detenimiento.


  —¿Cómo conocéis a Natasha?


  —Sí, bueno, es que estamos buscando a alguien —dijo Huck con diplomacia—. Esperábamos que ella tuviera algún dato.


  Abrí la boca para añadir algo, pero no salió nada. Porque al otro lado de la casa cubierta de hiedra, divisé movimiento. Un hombre se refugiaba de la lluvia en el vano de una puerta. Observaba a la policía, con una perra blanca sentada obedientemente a sus pies. Se me aceleró el pulso.


  —Hora de irnos —dije enseguida, alejando a Huck del vecino—. Gracias por hablar con nosotros, pero debemos marcharnos. Ya mismo.


  —Y con razón, señorita —asintió el hombre, antes de disponerse a cruzar la calle—. Alejaos de esto todo lo que podáis. No puede salir nada bueno de aquí.


  Cuando ya nadie nos oía, Huck dijo:


  —¿Me podrías explicar por qué me estás tirando el brazo como si intentaras escapar de un demonio?


  —¡Eso es lo que estamos haciendo! Mira allí, en el vano de la puerta —susurré.


  Huck giró la cabeza en dirección al hombre y se quedó paralizado. Sarkany no podía vernos —al menos eso pensaba yo—, y yo no quería arriesgarme a que la perra nos oliera. Por una vez, Huck y yo pensábamos lo mismo. Él me sujetó la mano, y yo no tuve mucho tiempo para pensar en el placer olvidado de sentir sus dedos junto a los míos mientras pisábamos charcos y nos alejábamos de la policía, de los cuerpos, del diablo y su perra blanca.


  Cuando doblamos la esquina, ya no podíamos ver la camioneta del servicio forense, así que nos agachamos bajo el alero de un edificio para protegernos de la lluvia y recuperar el aliento.


  —Andrei me lo advirtió —dijo Huck, soltándome la mano.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando fui a la recepción a pedirle que buscara la dirección de la viuda —respondió él, aturdido—. Andrei me advirtió de que había una casa en este vecindario que tenía una reputación oscura. Pensé que era un rumor sin importancia.


  Hasta el taxista lo sabía. No nos había advertido sobre el accidente de tránsito que cortaba la calle. Repasé en mi cabeza las palabras que él había dicho a toda prisa, las que yo no había podido entender, y conseguí descubrir lo que había querido decir. «Casele diavolului», había repetido a modo de advertencia.


  La casa del diablo.
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  1 de julio de 1937


  București, Reino de România






  Jean-Bernard y yo nos emborrachamos un poco en un bar agradable junto con un joven académico rumano llamado Liv, un chico que no llegaría a tener dos años más que Huxley. Liv no solo había oído hablar del anillo de guerra de Vlad Drácula, sino que conocía todo tipo de historias acerca de él. A la mayoría les faltaba sustento (o quizás el problema era mío después de varios vasos de pălincă), pero las más interesantes fueron las historias sobre quiénes tuvieron el anillo después de Vlad.


  Según Liv, durante cientos de años se escondió el anillo decenas de veces, pero siempre lo encontraban. Gilles de Rais fue el primero en adquirirlo después de Vlad. Era un caballero noble francés y compañero de armas de Juana de Arco. Después consiguió el anillo y mató a cien niños.


  Luego, parece que Isabel Báthory, la condesa sangrienta de Hungría, tuvo el anillo. Se dice que asesinó a hasta seiscientas chicas. (El tribunal dejó de contar oficialmente cuando llegaron a las ochenta). No pudieron quitarle el anillo de hueso que tenía en el pulgar, así que se lo cortaron por completo, con anillo y todo, antes de encerrarla en una torre, donde permaneció hasta su muerte.


  John Dee, un mago de mala fama de la corte de la reina Isabel, también lo consiguió. El asistente de Dee, Edward Kelly, también de mala fama, dijo que el anillo le ordenó que los dos hombres compartieran sus propiedades, y sus esposas. Pero cuando dijo que el anillo le había ordenado matar, Dee dijo basta y lo vendió, porque pensaba que estaba endemoniado.


  Y no nos olvidemos de Peter Niers, un bandido alemán que practicaba la magia negra. Confesó haber matado a quinientas personas antes de que lo ejecutaran (destrozado sobre la rueda).


  Varios políticos lo adquirieron. Y un papa. Ah, y el hijo de un sultán turco. De hecho, hubo rumores de que había salido de Europa y cruzado al Imperio otomano dos veces. La primera vez fue unos meses después de que Vlad Țepeș fuera decapitado; el rey húngaro Matías Corvino lo envió a los turcos a cambio de la cabeza de Vlad. La segunda vez, en el siglo XIX, estuvo oculto en una mezquita durante cinco años, hasta que no quisieron tener nada más que ver con él y lo enviaron de vuelta a Valaquia.


  Eso es lo que más me interesa: la segunda vez que volvió a Europa.


  ¿A dónde lo enviaron los turcos?
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  Caminamos por Bucarest tanto tiempo que parecieron mil horas, hasta que estuvimos seguros de que Sarkany no nos seguía. Después tardamos otras mil horas en conseguir otro taxi que nos llevara de vuelta al Hotel Regina. Cuando llegamos a nuestra habitación, ya eran casi las once de la noche. Ambos parecíamos y nos sentíamos como ratas de alcantarilla empapadas y nos turnamos para ir al baño a cambiarnos la ropa. Era muy probable que mi abrigo se hubiera estropeado. Lo sequé todo lo que pude y lo colgué, con la esperanza de que se hubiera salvado.


  Mientras intentaba alejar de mi mente el susto por haber visto la escena de los asesinatos y una vez más al señor Sarkany, me quedé de pie delante de las puertas del balcón y contemplé las luces centelleantes del bulevar ajetreado. Al otro lado de la calle, unas hileras de tejados citadinos seguían mojados por la lluvia y brillaban a la luz de la luna. Yo temblaba mientras se me secaba el pelo, deseando que el hotel encendiera la calefacción, y después intenté pensar en qué debíamos hacer.


  No, no habíamos encontrado a mi padre esa noche. Pero al menos habíamos descubierto algunas cosas. Nos habíamos enterado de que la viuda, Natasha, practicaba el ocultismo, lo cual era interesante. Y los apuntes de mi padre mencionaban una fotografía exhibida en el interior de su casa en la que se la veía muy cerca de Rothwild. Eso era el doble de interesante. ¿Serían Natasha y Rothwild amantes? ¿Él sería consciente de los intereses esotéricos extracurriculares que ella tenía? ¿O acaso la foto que había visto mi padre no era más que una fotografía cualquiera de un evento cualquiera?


  Quizás Natasha Anca era un punto muerto, en sentido literal y figurado.


  Pero Sarkany y su perra estaban allí.


  Y Sarkany y su perra la habían matado.


  ¿Por qué? Saqué el diario de mi padre del bolso y pasé las páginas, intentando identificar algo que me ayudara a entender o que me indicara algo que pudiera ayudarme.


  —Uf. No puedo dejar de pensar en toda esa sangre —dijo Huck mientras se secaba el pelo con una toalla—. Una perra destrozó la garganta de esa pobre mujer.


  —Eso parece, sí —asentí yo.


  —Y no cualquier perra. La perra loba blanca. Te dije que ese hombre era peligroso.


  —Eso dijiste.


  —Y te dije que esa perra loba era una fiera.


  —Ajá.


  —Entonces, ¿por qué tienes ese maldito diario en las manos? ¿Qué más necesitas ver para saber que este es un juego terrible y peligroso? No podemos jugar… ¡ni siquiera conocemos las reglas! El único que las conocía era Fox, y él no está aquí.


  —¡No, no está aquí! —le grité, de pronto sintiendo enfado y miedo a la vez—. ¿No lo entiendes? Algo va mal, Huck. Algo va terriblemente mal. Tenemos que encontrarlo. La viuda no ha podido ayudarnos, así que necesitamos seguir el camino que recorrió mi padre para llegar al anillo, como él dijo en el diario.


  —¿El mismo que dice que una de las personas que entrevistó el verano pasado era una ermitaña? ¿Has perdido la cabeza? De ninguna manera voy a buscar a una ermitaña en mitad de la nada. —Con un ademán de muñeca, arrojó al suelo la toalla que había estado usando—. Esa es una tontería que no nos llevará a nada, banshee, y yo no soy ningún tonto.


  —Bueno, quizás yo sí —respondí con brusquedad—. Porque mi padre está en problemas, y no voy a quedarme de brazos cruzados en una habitación de hotel, esperando a que vuelva. Voy a encontrarlo.


  —¿Ah, sí? ¿Vas a salir cabalgando en mitad de la noche como Grace O’Malley solo para demostrar algo? ¿Sabes lo tonto que es eso?


  —No me importa, la verdad. —Levanté el diario de cuero—. Seguir el anillo, encontrar a mi padre. Ese es ahora el plan oficial. Si quieres irte, bien. Vete. Lo encontraré sola.


  —¿Con qué dinero? ¡No nos queda casi nada!


  —Venderé algo. O enviaré un telegrama al contable de mi padre para que me mande efectivo.


  —¿Al señor Fitzgerald? Pfff. Buena suerte. Cuando estábamos en Tokat, Fox mencionó que él estaba en Canadá, escalando una montaña. No vas a poder contactar con él.


  No por última vez, me daba rabia que Huck hubiera desaparecido durante un año entero y aun así consiguiera saber más que yo acerca del trabajo de mi padre.


  —No importa —dije, un poco nerviosa pero también demasiado exaltada para rendirme—. Ya se me ocurrirá algo. Lo que sea necesario. Voy a encontrar a mi padre, y él va a estar bien, y quizás hasta también encuentre el anillo maldito de Vlad.


  —Uf. Suenas igual que él, ¿sabes? Terca hasta rozar la estupidez.


  —No me importa. Mejor ser terca que rendirse.


  —¿Mejor morir, quieres decir? ¿No has visto a la policía llevarse un cuerpo lleno de sangre? —soltó, al borde de la histeria. Y durante un momento, se me estrujó el corazón, porque me di cuenta de que la sangrienta escena de la que habíamos sido testigos no habría sido muy distinta de la escena en la que había participado Huck de niño, cuando sus padres murieron en ese accidente con el tranvía. Me preocupó que eso hubiera revivido recuerdos traumáticos para él… solo durante un momento. Después su mandíbula se puso dura como la piedra, y me di cuenta de que quizás estaba siendo demasiado sensible, porque estaba claro que él estaba bien.


  Eso era lo que me pasaba por preocuparme.


  Hice un gesto para indicarle que se fuera.


  —Venga, vamos, vete. La verdad es que no me importa. Que disfrutes del Expreso de Oriente mientras yo hago lo que hay que hacer. Pero recuerda esto, Huxley Gallagher —dije, señalando su pecho—. Nunca te perdonaré por abandonarme de nuevo. Nunca en mi vida. Así que si te vas, ¡no quiero volver a ver tus malditos ojos delante de mi cara!


  Huck apartó mi dedo con un manotazo, mirándome con el ceño fruncido.


  —¿Crees que soy capaz de eso? ¿En serio?


  —Ya no sé qué pensar. Creía que lo sabía, pero me han mentido tantas veces que… —Incapaz de terminar, reprimí una oleada repentina de lágrimas, enfadada con Huck, con mi padre, y conmigo misma por preocuparme por ellos dos.


  —Mírame, banshee —dijo Huck, inclinándose hasta que su cara quedó delante de la mía—. No eres la única persona que está preocupada por Fox, ¿sabes? Quizás él no sea mi padre, pero ayudó a criarme. Si yo fuera el desaparecido, sé que saldría a buscarme. Así que no digas ni una puñetera palabra más. No voy a abandonarte en mitad de Rumania. Se supone que debo protegerte.


  —Solamente porque te lo pidió Richard «Maldición» Fox —señalé—. Es evidente que te importa más él que lo que te pude haber importado yo alguna vez, algo que mi ceguera no me dejaba ver en ese momento. Gracias a los dioses que nos descubrió juntos, porque me salvó de terminar con el corazón más roto.


  Una especie de fuego se encendió detrás de sus ojos.


  —Ven aquí —me dijo, al tiempo que extendía ambas manos y me sujetaba la cara con firmeza. Habló en un tono bajo, tenso, con la nariz casi tocando la mía—. ¿Crees que no he sufrido?


  —No como yo.


  —¿Ah, no?


  —¡Me abandonaste! —grité, enfadada, dolida, sintiendo como si me hubieran quitado la armadura.


  —¡Y eso casi me mató!


  —¡Bien! —chillé—. Porque a mí sí que me mató.


  Sus dedos temblaban sobre mi rostro.


  —Cuando te perdí, quedé roto en mil pedazos. Desde entonces, he andado por ahí cargando con una amargura en mi interior, haciendo todo lo posible para mantener una mínima esperanza de que Fox me dejara volver, de que tu corazón no se hubiera enfriado, de que no hubiera sido todo en vano, porque ¿si no? Dios, banshee. No sabía qué haría. Así que ahí lo tienes. ¿Ya estás contenta? ¿Te alegra saber que quise morir cuando te perdí? ¿Eh?


  Unas ondas sísmicas vibraron dentro de mí y sacudieron unas lágrimas silenciosas que se asomaron a mis ojos. Corrieron por mis mejillas antes de poder detenerlas o poder empezar a entender lo que él había dicho. Quería decirle que no había empezado a salir con otro, que no podía, que quizás nunca podría. Que ese corazón mío, roto y maltrecho, aún lo quería a él, incluso ahora.


  Pero las palabras quedaron atrapadas en mi garganta.


  —Ay, maldita sea —farfulló mientras sus pulgares me acariciaban las mejillas, enjuagando las lágrimas a la vez que sus propios ojos se humedecían y se ponían vidriosos—. Por favor, banshee, no llores. Ya sabes que no soporto que llores. Después quiero llorar yo también, y eso destroza mi reputación de tipo duro, y no queremos eso, ¿no?


  —Quizás —dije entre sollozos, riéndome un poco, porque si reía, entonces no lloraría, y si no lloraba, entonces podría recuperar cierta apariencia de control sobre mis emociones desenfrenadas e intentar descifrar qué significaba todo aquello.


  —No tendría que haber dicho nada de eso —reflexionó Huck con un tono más suave, apartando el pelo de mi cara—. No es justo. No ahora, que hay otras cosas que resolver. Sarkany y esa maldita perra. Tu padre… —Hizo una pausa y dijo—: Y tal vez nada de eso importa. Ni siquiera sé todavía si me dejará volver a casa.


  —Claro que te dejará —dije yo.


  —No lo ha decidido. Y entonces quizás tenga que volver a Belfast cuando termine todo esto. Ni siquiera sé cuándo volvería a verte. Si volvería a verte.


  «¿Sí? Eso era imposible. Mi padre no haría eso».


  «¿O sí?».


  —Me dijo… —empezó a contar Huck, vacilante—. Fox dijo que si alguna vez me dejaba volver a casa, sería como miembro de la familia y nada más. No como el «amante de su hija».


  —Ah —dije yo, sintiéndome insultada y avergonzada a la vez—. Ya veo.


  Aparté con delicadeza las manos de Huck y me pasé los dedos por debajo de los ojos para secarme las lágrimas. Él entró al baño y volvió con un poco de papel higiénico. Asentí con la cabeza para darle las gracias, me soné la nariz e intenté ordenar mis ideas. Intenté con desesperación recuperar mi armadura y dejar de temblar como un chihuahua asustado bajo la lluvia.


  —¿Banshee?


  Alcé la vista hacia él. Su rostro era un conjunto de líneas bien marcadas y huecos profundos, y no podía decidir si intentaba decirme algo o hacerme una pregunta.


  —No importa —masculló, negando con la cabeza, y volvió a ponerse su máscara. No pasaba nada malo. No había nada que ver allí. Hizo una breve mueca que no formaba del todo una sonrisa—. Dejemos esta conversación aquí, por ahora —sugirió—. Al menos hasta que sepamos qué hacer con Fox, ¿de acuerdo?


  ¿Quería yo eso? ¿Quería dejar una herida emocional abierta y al descubierto cuando era probable que necesitara puntos? Las cosas entre nosotros parecían estar otra vez en carne viva, confusas. Porque la verdad era que yo lo había imaginado, miles de veces y de miles de formas diferentes: el momento en que Huck me decía que lo que yo sentía por él no era algo solo mío ni temporal. Había fantaseado con que él llegaba a Foxwood tras pilotar un avión a través del Atlántico y me decía que no soportaba seguir alejado de mí. O imaginaba que él se había golpeado la cabeza y había estado con amnesia todo este tiempo, y que había despertado en un hospital susurrando mi nombre.


  Pero en cualquiera de mis fantasías, yo siempre me entregaba a sus brazos y él me besaba con locura, y ambos vivíamos en absoluta felicidad por los siglos de los siglos, amén. No había creído que terminaría con una sensación de dolor y vacío, o desconcierto, o todavía sin saber en qué punto estábamos. No había creído que terminaría preguntándome: si me entregaba a todo lo que sentía por él, ¿podría mi padre arrebatármelo por segunda vez?


  —Tienes razón —respondí, con la voz un poco áspera—. Ahora tenemos que concentrarnos en buscar a mi padre. Eso es lo que importa.


  —Sí, eso es lo que importa. —Huck asintió con firmeza, con las manos en los bolsillos, haciendo sonar unas monedas—. Y… ¿cómo propones que lo hagamos?
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  Cómo encontrar a mi padre en Rumania. Claro. Eso.


  Para saberlo, necesitaba mi cerebro. Y para tener acceso a mi cerebro, tenía que dejar de pensar en todo lo que Huck me acababa de decir. Así que metí mi desastre de emociones en una caja, clavé la tapa y la enterré en un sitio profundo y oscuro. Después me concentré en buscar una solución al problema de precisar la ubicación de Richard «Maldición» Fox.


  La única forma que se me ocurría de llevar a cabo esta monumental tarea era hacer lo que ya le había sugerido a Huck, y continuar con lo que habíamos empezado. La viuda, la ermitaña y los mellizos… Recorrer el camino que había seguido mi padre en su viaje por Rumania el verano pasado para buscar el anillo de Vlad Drácula, y rogar a Dios que eso fuera lo que él estaba haciendo en ese momento.


  La viuda ya no podía aportarnos nada. La siguiente persona en la lista de mi padre era la ermitaña. Me dispuse a revisar el diario hasta dar con alguna pista de su identidad. Solamente recordaba una entrada con una referencia aunque fuera muy remota a una persona ermitaña. En ella mi padre contaba que había visitado a alguien que vivía en una pintoresca casa de campo en las afueras de Bucarest. Pero tenía que descifrar el nombre porque, si mal no recordaba, parte de esa entrada estaba escrita en código.


  Sentada contra la cabecera de la cama, empecé a pasar las páginas del diario sin ganas, pero ya era bien pasada la medianoche y me dolía la cabeza por haber trabajado con el diario durante horas por la tarde. Quizás también me dolía de todo lo que había llorado, pero intentaba no pensar en eso.


  Después de unos minutos, me di cuenta de que estaba mirando las páginas con la mente en blanco, incapaz de juntar ganas para leerlas. Supongo que Huck me vio, porque me quitó el diario de las manos sin mediar palabra, lo cerró y dijo:


  —Lo haremos mañana, ¿de acuerdo? Tenemos frío, estamos cansados, y ninguno ha dormido bien desde hace… bueno, hace días, la verdad.


  —Estoy muy cansada —reconocí.


  —Demos por terminado el día de hoy e intentémoslo mañana. Las cosas parecerán más fáciles por la mañana.


  Él tenía razón, yo lo sabía. Así que guardé el diario, dejé de pensar y caí sobre la cama como un cadáver en una tumba. No sabía bien cuánto tiempo había dormitado, pero no llegué a quedarme dormida. Me desperté de pronto, bruscamente, pestañeando en la oscuridad.


  Alguien me sacudía los hombros.


  —¡Theo! —susurró Huck. Su silueta inconfundible tapaba la luz de la luna que entraba por las puertas del balcón—. ¡Por todos los santos, despierta!


  Empecé a responder, con un poco de miedo, pero él me tapó la boca con la mano.


  Bueno. Ahora sentía un miedo tremendo.


  —Nos han encontrado —susurró—. Un botones acaba de llamar a la puerta para advertirme de que dos hombres vestidos con túnicas negras están abajo preguntando cuál es nuestra habitación. Saben que estamos aquí.


  Las imágenes de los hombres que habían entrado a mi habitación en el hotel de Estambul irrumpieron en mi cabeza. Despegué los dedos de Huck de mi boca y me senté. ¿Cómo podía ser que no hubiera oído que llamaban a nuestra puerta? ¿Y cómo nos habían seguido aquellos hombres? ¿Estaría Sarkany también?


  —¡Levántate ya! —Huck estaba en ropa interior, intentando meter una pierna en los pantalones, dando saltos sobre un pie—. Tenemos que irnos. ¡Rápido!


  Con el cuerpo en piloto automático, aparté las sábanas de golpe y me vestí enseguida, sin preocuparme por la falta de decoro. Ambos metimos nuestras pertenencias en las bolsas, con dificultad en medio de la oscuridad, y nos encontramos en la puerta. Huck escuchó, apoyando la oreja contra la madera, y después la abrió con cuidado para mirar fuera.


  —No hay nadie —susurró, indicando que lo siguiera. Cerré la puerta al salir, entrecerrando los ojos por la luz del pasillo. Huck se dirigió a las escaleras de servicio que llevaban al tejado, por las que habíamos visto pasar a los empleados durante sus descansos. Pero cuando intentó mover la manilla, no se movió.


  Estaba cerrada.


  Él recitó una serie de obscenidades mientras cambiábamos de rumbo y corríamos hacia el pasillo principal. Teníamos dos opciones: la escalera para huéspedes o un ascensor pequeño que estaba detrás de una elaborada puerta de metal. Me puse de puntillas y espié por una ventana con forma de rombo: el oscuro hueco del ascensor estaba vacío y los cables se movían.


  —El ascensor está subiendo —le dije a Huck.


  —Pueden ser ellos. No podemos arriesgarnos. ¡Vamos!


  Salimos disparados por la escalera y bajamos varios tramos, mientras mis piernas cortas se esforzaban por mantener el ritmo de las grandes zancadas de Huck. ¿Por qué? ¿Por qué habíamos tenido la mala suerte de conseguir una habitación en el último piso? Cuando pasamos por el descanso del segundo piso, Huck se asomó por la barandilla y se detuvo en seco. Choqué contra su espalda. Un grito que venía de abajo resonó en los muros, y entonces los vi: los dos hombres con túnicas negras que habían estado en Estambul.


  Y ellos también nos vieron.


  Huck me dio un empujón para volver por donde habíamos venido. Subí a la carrera un tramo de la escalera, atravesé tambaleándome la puerta del tercer piso y corrí por el pasillo. Una pareja bien vestida se dirigía a su habitación, y yo casi derribé a la mujer cuando pasé a su lado. Su compañero me dijo algo feo en rumano cuando me alejaba, pero no me di la vuelta. Fui derecha al ascensor y presioné varias veces los botones de subir y bajar.


  —¡Vamos, vamos! —susurró Huck.


  Los hombres que nos perseguían irrumpieron en nuestro piso justo cuando se oyó la campanilla del elevador.


  Huck sacudió la manilla hasta que se abrió, y detrás de la puerta tijera estaba un operador con los ojos como platos. No había tiempo para formalidades. Abrí yo la puerta, y nos metimos en el ascensor, una caja vieja y desvencijada en la que apenas cabíamos los tres. Al tiempo que Huck cerraba la puerta tijera, yo grité «¡Al vestíbulo!» al operador, un chico pálido de mi misma edad. Por suerte, él reaccionó enseguida y bajó la palanca. El elevador protestó con un gruñido. Después comenzó a descender.


  Caí contra la pared, agachando la cabeza, aliviada.


  —¿Va todo bien? —preguntó el operador en nuestro idioma, un poco entrecortado.


  —No —respondió Huck—. Nos persiguen unos hombres malos. ¿Puedes dejarnos en el vestíbulo e ir a buscar ayuda?


  Él asintió, aunque yo no estaba segura de que nos hubiera entendido bien. O hacía poco que trabajaba allí o estaba igual de nervioso que nosotros, porque cuando subió la palanca para detener el ascensor, este quedó varios centímetros debajo del suelo del vestíbulo. A Huck no le importó. Abrió la puerta tijera de un tirón y un poco me empujó y otro poco me levantó por encima de los suelos desiguales, y salió al vestíbulo a toda prisa después de mí.


  Recorrí con ojos desesperados el gran espacio abovedado. ¿Dónde estaban todos? Nuestro solidario amigo Andrei ya había terminado de trabajar, y en su sitio estaba un chico que no reconocí, encorvado sobre el mostrador de la recepción, con la cabeza apoyada en un brazo. El guardia que estaba sentado en un taburete junto a la entrada del hotel también se había dormido. El operador del ascensor gritó al chico de la recepción. No se movió. Por todos los santos, ¿estaría borracho?


  O drogado.


  Se me heló la sangre.


  No creía que los empleados estuvieran muertos.


  Pero no me iba a poner a investigar.


  —¡Escóndete! —Huck le advirtió al operador a la vez que me sujetaba la mano. Después salimos los dos corriendo por el vestíbulo.


  Primero nos dirigimos a la entrada. Pero la idea de correr por un boulevard bien iluminado, donde los hombres que nos seguían podrían vernos con facilidad, me ponía nerviosa.


  —¡Por aquí! —le dije a Huck, y nos metimos en el pasillo donde se encontraban los sitios de entretenimiento del hotel.


  Pasamos corriendo junto a una pareja de novios fundidos en un abrazo a altas horas de la noche, y un restaurante en el que ya estaban poniendo las sillas sobre las mesas, listos para cerrar. El único sitio que seguía abierto era una cervecera, de cuya puerta salió un hombre tambaleante y un repentino olor a cerveza y humo de cigarrillo. Unos hombres de esmoquin bebían y reían en la barra, y alguien cantaba una canción tradicional a viva voz.


  A nuestras espaldas, una estampida de pisadas avanzaba a toda prisa por el vestíbulo. Los hombres de las túnicas nos estaban alcanzando.


  Aumentamos la velocidad y pasamos corriendo por la entrada de un cine con una sola taquilla, una máquina para servirse palomitas de maíz y unas puertas dobles que conducían a la sala, ya cerrada. Solamente quedaba un anciano confundido, que estaba barriendo.


  Huck tiró de mí hacia delante, en dirección a una puerta al otro lado del cine. El picaporte giró, y abrimos la puerta de par en par.


  Por un terrible segundo, pensé que era un armario de la limpieza. Pero no, era el hueco en penumbra de una escalera. Era la escalera de servicio, la que estaba cerrada en nuestro piso. Enseguida nos metimos y nos encontramos con dos alternativas: la primera era una puerta con ventana que estaba a nuestra derecha y conducía a un pasillo oscuro, quizás a la cocina o a la lavandería del hotel, pero nunca lo sabríamos porque estaba cerrada.


  Así que solo quedaba la segunda alternativa: la escalera.


  —¡Para arriba! —dijo Huck, y subimos de dos en dos los escalones poco iluminados, corriendo por el descansillo. Los números de los pisos estaban pintados toscamente sobre las paredes de hormigón… 2, 3, 4… Me ardían las pantorrillas y me estaba quedando sin aire. Maldije mentalmente la gravedad y mi falta de atletismo mientras subía a trompicones un tramo tras otro de la escalera, demasiado asustada para girar la vista cuando oí el golpe de una puerta más abajo.


  Huck subió a toda prisa los últimos escalones y llegó a la puerta de arriba. La abrió de un empujón y salimos corriendo a…


  El tejado del hotel.


  ¡Aire fresco! Aire nocturno. Aire frío. Sentí los pinchazos en mis pulmones cansados al inhalar el olor químico a brea y humo que salía de las chimeneas.


  Estábamos a seis pisos de las calles de medianoche, y los tejados de Bucarest se extendían en la oscuridad hasta donde alcanzaba la vista. Los coches avanzaban por el boulevard, y la sirena de una ambulancia ululaba en la distancia. Por un brevísimo instante, todo indicaba libertad.


  Hasta que me di cuenta de que no teníamos escapatoria.


  —¡Ciérrala! —dijo Huck—. Cierra la puerta del tejado.


  Junto a mis pies, había un gran bloque de cemento que parecía servir de tope.


  —¿Y si se traba? —pregunté, preocupada.


  —¡Espero que se trabe! —Huck me hizo a un lado con el hombro y cerró la puerta de metal con un golpe hasta que esta dio un chasquido, y por las dudas, comprobó que se hubiera trabado.


  Encerrados. Ellos. Y nosotros.


  «No entres en pánico. Columna de acero, mentón en alto. No eres cobarde».


  Inspeccioné el techo. La zona que rodeaba la puerta de acceso al tejado estaba sucia con colillas de cigarrillos, botellas de cristal de refrescos y una paloma muerta. En el otro extremo del edificio, estaba el domo de cristal del hotel, que emitía luz por encima del tejado, pero no había forma de llegar a él. El edificio tenía forma de L, con un patio al fondo, y lo único que se podía hacer era ir allí, así que caminamos por encima de mosaicos rotos y cables de teléfono, abriéndonos paso por el tejado.


  —¡Mira! —dije cuando llegamos al final—. Hay una escalera plegable. Creo que llega al patio del hotel.


  Miramos por encima del parapeto. Un techo secundario no nos dejaba ver el suelo; parecía que la escalera llegaba hasta una cornisa angosta que rodeaba el edificio, dos pisos más abajo.


  —Quizás desde allí podamos llegar a las ventanas de alguna habitación —señalé, mientras un frío viento nocturno me metió el pelo en los ojos—. Seguramente alguien nos dejará entrar. —Y si no, podíamos romper una ventana. Estaba desesperada, pero cuando me inundó una oleada de mareo, me entró la duda de si tendría un miedo a las alturas aún desconocido. No recordaba haber estado tan alto alguna vez.


  Se oyó un ruido al otro lado del tejado. La puerta de acceso. Alguien estaba golpeándola.


  —¡Que me lleve el diablo! —susurró Huck.


  —¿Cómo nos han encontrado? —pregunté, un poco nerviosa, al tiempo que sentía otra oleada de mareo—. ¡Es imposible!


  —De alguna forma nos han seguido. Quizás esa perra loba infernal nos olfateó en la escena del crimen delante de la casa de Natasha Anca.


  —¿Dentro de un taxi? ¿Atravesando kilómetros y kilómetros de una gran ciudad?


  —¡No lo sé! Por Dios y la Virgen, banshee…


  —¡Ah! —exclamé, extendiendo las manos—. ¡Ah!


  —¿Qué? ¡¿Qué?!


  Me palpé los bolsillos del abrigo.


  —Vas a pensar que estoy loca.


  —Eso ya lo pienso. ¡Dime!


  —Ese billete… —Saqué mi bolso y revolví su contenido mientras hablaba—. Sarkany me dio un billete turco viejo en el vestíbulo del hotel de Estambul. ¿Recuerdas que te lo conté? Me dijo que se me había caído, pero no fue así, y ay, Dios… ¿dónde lo he puesto? Fui a mi habitación, te encontré, y me quedé toda atontada, y ¡no está aquí!


  Los ojos de Huck se fueron a mi bolso.


  —¿Eso pasó en la habitación del hotel de Estambul?


  —Eh, sí, pero…


  Sin darme oportunidad de protestar, me lo arrebató, le dio la vuelta y arrojó la mitad del contenido al suelo. Sus dedos hábiles revisaron mi ropa interior y medias de seda.


  —Piensa, banshee. ¿Dónde lo metiste cuando…?


  Huck se detuvo en seco y sacó un papel: ¡el billete! Desplegó el papel arrugado, le dio la vuelta y lo alzó contra la luz de la luna. Supe de inmediato que mi corazonada era correcta.


  Había un dibujo en la parte de atrás.


  No era un dibujo. Era un ominoso sigilo mágico.


  —¡He visto esto! —susurré—. En El martillo de las brujas.


  —¿Qué narices…? —Cuando Huck inclinó el billete, una telaraña de luz grisácea brotó del papel y salió disparada por el tejado en dirección a la puerta.


  Ambos soltamos un grito. Huck arrojó el billete al suelo.


  No era una ilusión. Era muy real.


  —¿Qué es esta brujería del demonio? —preguntó él, sumamente alarmado.


  —Un hechizo —respondí yo, atónita—. Una especie de hechizo localizador.


  —Esto es…


  —Magia. Hechicería. Brujería. —¡Delante de nuestras narices! Después de todos los textos esotéricos que había leído, después de todo lo que había investigado… Esta era la prueba de que existía. Quizás no era una prueba tangible, pero yo sabía lo que había visto.


  —Es un truco de luz… un truco de magia —insistió Huck.


  —Sarkany no es Harry Houdini —dije, negando con la cabeza—. Es un ocultista. Y nos ha estado siguiendo desde Estambul. El tren, y… —El sueño con la loba que tuve en la carreta romaní. ¿Acaso Sarkany y su perra habían estado fuera, acechándonos mientras dormíamos? Me recorrió un terrible escalofrío.


  »¿Lo crees? —pregunté.


  Él me miró con perplejidad durante varios segundos; sus ojos transmitían alarma y pánico. Después asintió con la cabeza.


  —¿Cómo podemos detenerlo?


  Intenté recordar lo que había leído sobre hechizos como ese, entre la emoción del descubrimiento y los golpes que venían de la puerta del tejado, que eran cada vez más fuertes…


  —¡Hay que destruirlo! —afirmé, esperando estar en lo cierto.


  Del bolsillo de su abrigo, Huck sacó una caja de cerillas con la imagen de un gato negro y tomó con cuidado una punta del billete.


  —¡Dame! —dije yo, quitándole las cerillas. Encendí una y la acerqué al papel. Las llamas lo devoraron. Huck esperó hasta que las llamas fueron demasiado intensas para sujetar el papel y lo arrojó al suelo. En cuestión de segundos, quedó reducido a cenizas y humo que se esparcieron por el tejado.


  ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum!


  Nos giramos hacia la puerta.


  Los hombres que nos perseguían habían dejado de golpearla; directamente intentaban romper la maldita puerta. No hacía falta que me lo dijeran dos veces. Me incliné y volví a meter todas las cosas en el bolso en tres rápidos movimientos. Huck evaluó las alternativas durante unos segundos y se agachó al borde del tejado para subir a la escalera.


  —Vamos —dijo, haciendo un ademán—. Sígueme. Si te resbalas, estoy debajo de ti. Simplemente no mires abajo.


  ¿Por qué la gente siempre dice eso? Mientras se intensificaban los golpes en la puerta, me levanté enseguida la falda y le hice un nudo entre las piernas para que no se volara. Después giré hasta acomodarme en la escalerita destartalada del tejado, y bajé.


  El óxido pintado me raspaba las manos. El viento era implacable. Me inundó otra ola de mareo, pero no miré abajo, no lo hice hasta oír que Huck daba un salto sobre la cornisa. Sus manos sujetaron mi cintura, y me ayudó a bajar los últimos peldaños.


  —Buen truco —señaló, mirando mi falda con una sonrisa. Se me veían las ligas.


  Desaté el nudo y sacudí la tela.


  —No quería que ningún pervertido espiara por ahí.


  Él abrió la boca para protestar, pero fue interrumpido por un fuerte estruendo que vino del tejado. Los hombres habían conseguido romper la puerta.


  Sin mediar palabra, Huck empezó a caminar por la cornisa y yo lo seguí. Cuando oímos ruidos encima de nosotros, nos detuvimos y nos escondimos entre las sombras, pegándonos contra el edificio, mientras unas siluetas se asomaban por el parapeto. Sentía el pulso en las sienes. Mi pecho subía y bajaba con rapidez. Huck me apretó la mano. O tal vez yo apreté la de él; era difícil saberlo. Pero después de varios minutos insoportables, las siluetas se dieron por vencidas y desaparecieron, y nos quedamos solos con los aullidos del viento.


  —No podemos quedarnos aquí fuera —susurré, intentando ver en la oscuridad. Si seguíamos caminando por la cornisa, quizás llegaríamos a unas ventanas. Se las señalé a Huck. A él se le hacía difícil verlas en la oscuridad, así que cambiamos de sitio, y yo me puse adelante, bordeando con cuidado la cornisa hasta llegar a la esquina. Después giramos a la parte principal del hotel.


  Ventanas, y todas parecían estar al alcance. Probamos con cuatro hasta que una se abrió.


  —¡Un pasillo! —susurré.


  Lancé mi bolso dentro; Huck me ayudó a subir hasta que pude trepar y después subió él. El pasillo estaba silencioso y vacío. Había dos carros de la limpieza solitarios, uno detrás del otro. Quizás esta ala no estaba en uso. Huck echó un vistazo por una esquina, se detuvo delante de una habitación y apoyó la oreja para escuchar. Debió de gustarle lo que oyó, porque sin perder un segundo metió la mano en el bolsillo interno del abrigo y sacó un juego viejo de herramientas para abrir cerraduras envuelto en un trozo de cuero. Después se agachó delante de la puerta. Yo vigilé que no viniera nadie mientras él trabajaba, y en solo unos segundos la cerradura produjo un chasquido, y ambos entramos a trompicones en una habitación desocupada.


  —Rápido —susurró Huck, cerrando la puerta.


  Nos encontramos con dos hileras de camas plegables de metal con colchones doblados, junto a unos cajones de madera con toallas y sábanas nuevas. Parecía que el hotel usaba aquella habitación como almacén.


  Enseguida empujamos uno de los cajones más grandes contra la puerta para bloquearla, y pusimos otro encima por si acaso. Después nos sentamos juntos en el suelo, espalda contra espalda. Huck miraba la barricada de la puerta, y yo miraba la ventana.


  —¿Has visto ese billete, no? —dijo él en voz baja, después de varios minutos de tenso silencio—. ¿Eso que parecía una telaraña de luz? No me lo he imaginado, ¿no?


  —También lo he visto —afirmé.


  —¿Crees que lo hizo Sarkany? ¿Será una especie de hechicero o brujo? Porque ahora estoy pensando en lo que nos contó ese hombre en la casa de la viuda, que estaba metida en el ocultismo. Y su marido vendió el anillo a ese tipo Rothwild, que contrató a Fox. ¿Quiénes son estas personas? ¿Todos practican la magia negra?


  —Mi Guía de campo de Batterman dice que el anillo de Vlad Drácula tiene poderes. Y mi padre habló con personas en Rumania que le contaron leyendas de gente que lo había usado a lo largo de los años… gente que cometió masacres. Gente malévola.


  —Pongamos por caso que algunas de estas historias sobre el anillo tienen algo de verdad. ¿Y si da a quien se lo ponga una especie de poder oscuro y asesino? ¿Quizás sea por eso que todos esos desgraciados lo quieren tanto, Sarkany y sus matones? Quizás el señor Rothwild también lo quiera por eso.


  —¿Y si son ocultistas rivales? —sugerí yo—. Rothwild y Sarkany.


  —Tal vez por eso Sarkany mató a la viuda. Ella conocía a Rothwild. Quizás están compitiendo para encontrar el anillo.


  Y nosotros estábamos en mitad de su competición, con un diario que contenía secretos que ayudarían al ganador a alcanzar primero su objetivo.


  No era un buen sitio para estar.


  —Blanco seguro —murmuré, recitando una pista de un crucigrama que no me había salido la mañana anterior, antes de los telegramas, el código del diario y los asesinatos… antes de que Huck me secara las lágrimas y me hiciera quererlo otra vez.


  —¿Blanco seguro? —repitió Huck.


  —La diez horizontal —dije—. Presa fácil.


  —Sí, algo así.


  Ambos nos quedamos callados. Durante un largo rato, pude sentir los latidos del corazón de Huck a través de su columna. Lo sentía firme y seguro, tranquilizador. Sin embargo, aun así, aun con su espalda apoyada contra la mía, todavía parecía que nos separaba un muro emocional invisible. Todo lo que habíamos dicho. Todo lo que no. Incluso con todo lo que había pasado en los últimos días, aquel caos emocional tomaba la forma de ladrillos que se iban apilando.


  «Cuando te perdí, quedé roto en mil pedazos».


  ¿Lo habría dicho en serio? ¿Seguiría sintiéndose así? Yo quería escucharle decir eso otra vez, para estar segura de que no había sido un sueño o un espejismo. Quería decirle que estaba agradecida de que él estuviera conmigo en ese momento. Que a pesar de todo lo que había pasado en el último año, no quería volver a perderlo, por nada del mundo. Incluso si para eso debíamos quedar como amigos. O familia. O lo que fuera que mi padre considerara aceptable.


  Pero ¿podía? ¿Podía ser solo su amiga?


  ¿Era posible dejar de amar a alguien y aun así ser feliz, conformarse con algo menos de lo que había sido?
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  Nos quedamos dormidos en el almacén. Ninguno había tenido esa intención, y cuando desperté, con la mejilla pegada al cuero de mi bolsa y el calor del cuerpo de Huck en la espalda, estaba tan descolocada que tardé varios segundos terroríficos en darme cuenta de que (a) ya era de mañana, (b) Huck también se acababa de despertar y (c) nos había encontrado alguien de la limpieza.


  La mucama intentó abrir la puerta atascada, exclamando «Buna?» en varias ocasiones, y cuando pidió ayuda a un botones, nosotros ya habíamos desmontado la barricada de cajones. Después de una conversación bastante incómoda, vino Andrei, que se sintió aliviado de vernos.


  —¡Amigos! Pensamos que habíais muerto o que os habían secuestrado —reconoció—. Los hombres que os perseguían sedaron a tres empleados. Titus me lo contó todo. Se pasó horas escondido en la cocina.


  Titus resultó ser el operador del ascensor. Pero ignoraba qué había pasado con los hombres de las túnicas: solo sabía que habían desaparecido. No me gustaba eso. Hasta donde sabíamos nosotros, podrían estar esperándonos a la salida del hotel.


  Pero tampoco podíamos quedarnos allí para siempre.


  —Esto no ha sido tan emocionante como el incidente desafortunado del verano pasado que tuvo vuestro padre en el vestíbulo con la esposa del alcalde —dijo Andrei—. Pero ahora creo que la desgracia persigue a vuestra familia.


  Ni se lo imaginaba.


  —Voy a decir lo que yo creo —Huck le dijo a Andrei—. Creo que si la señorita Fox y yo salimos vivos de Rumania, vas a tener dos neveras.


  Alentado por esa promesa, Andrei tuvo la amabilidad de pedir que dos guardias nos acompañaran a nuestra habitación, donde nos lavamos la cara y nos cambiamos de ropa. Entre el fiasco de la noche anterior y las temperaturas que no paraban de bajar, decidí dejar de correr con faldas. Me puse unos pantalones caquis arrugados, calcetines gruesos y un par de botas cortas de cuero color café que había tenido el tino de meter en el fondo de mi bolso cuando escapamos del tren en Bulgaria. Después desayunamos pan con mantequilla, queso telemea, salchichas y café. Huck inspeccionó la calle desde el balcón mientras yo saqué mi cuadrícula de Vigenère y el diario de mi padre. Después de estudiarlo brevemente, estaba incluso más segura que la noche anterior de cuál era el siguiente sitio al que debíamos ir a buscarlo.


  



[image: Adorno]


  DIARIO DE RICHARD FOX


  3 de julio de 1937


  Snagov, Reino de România






  He encontrado un chófer dispuesto a llevarnos a Transilvania. En el camino, a una hora al norte de Bucarest, hemos parado en un monasterio del siglo XIV, en un islote del lago Snagov. Según rumores de hace mucho, es donde descansan los huesos de Vlad Drácula (menos la cabeza). Un colega de Elena, Dinu Rosetti, lo excavó hace cinco años. No encontró a Vlad: solo los huesos de varios caballos. Espero verlo en Târgoviște, donde está excavando un castillo, porque quiero confirmar que no se haya quedado con ningún tesoro del monasterio (entiéndase el anillo de hueso). Mientras tanto, he supuesto que no vendría mal recorrer el monasterio. Me alegro de haberlo hecho, porque me han caído datos del cielo.


  El cuidador del monasterio me ha hablado de una mujer que vive en el bosque, al otro lado del lago, Madmoazelă XZLCJ. Este viaje está poniendo a prueba mi lastimoso rumano —Elena negaría con la cabeza, avergonzada, si oyera cómo destrozo el idioma de su país—, pero me ha parecido entender que él la ha llamado «ermitaña». Más allá de eso, se rumoreaba que poseía una reliquia familiar: un anillo de hueso medieval. Que me llamen loco, pero yo no iba a desperdiciar la posibilidad de que eso no fuera una coincidencia.



  Actualización, 7 p. m.:


  Jean-Bernard y yo hemos encontrado la extraña casita aislada de esta mujer, a la que solo se podía llegar por un camino de tierra. Parece que no es tanto una ermitaña sino una herborista tradicional, y yo tengo muy poca paciencia para lidiar con ella. Digamos que no nos llevamos bien. Hemos estado cinco minutos hablando en el porche de la entrada, y en cuanto ha sabido para quién trabajaba yo, me ha dicho que no tenía ese anillo, pero que si lo tuviera, no me dejaría verlo porque Rothwild (y esta es mi traducción) «no es apto para revolcarse en mierda de cerdo». Parece que Rothwild había intentado contactar con ella por el anillo mucho antes de contratarme, y ella no solo lo odiaba, sino que me odiaba a mí por asociarme con él.


  La próxima vez no diré nada sobre Rothwild. Pero también voy a llamar por teléfono a ese desgraciado cuando llegue a Târgoviște, porque ¿qué sentido tiene que yo vuelva a pasar por todos los sitios a los que él ya fue para buscar el anillo? Si no va a ser honesto conmigo sobre esta clase de detalles, Jean-Bernard y yo nos iremos de Rumania y viajaremos a Grecia a disfrutar de nuestras vacaciones bajo el sol.




  —¿Qué es una herborista? —preguntó Huck, con un tono de sospecha para nada disimulado cuando terminé de leerlo en voz alta—. Que sea alguien que estudia plantas, por favor. Ya estoy hasta aquí de los ocultistas.


  —¿Tal vez prepara remedios naturales para los pueblerinos?


  —Mientras haya duda, hay esperanza —señaló Huck, ocurrente.


  —Mientras haya vida —corregí yo.


  —En este momento hay más duda que vida, banshee.


  Tenía razón. La palabra cifrada de la entrada del diario de mi padre, XZLCJ, quería decir «Blaga».


  Madame Blaga. Se lo transmití a Huck y luego dije:


  —Mi padre mencionó que el lago Snagov está a una hora al norte de Bucarest. Si tuviera que hacer una conjetura de por qué esta mujer aparece en la lista de la viuda, la ermitaña y los mellizos, diría que mi padre habrá pensado que ella de verdad tenía un anillo de hueso; solo que no estaba dispuesta a enseñárselo.


  Quizás era otra falsificación. Tal vez era el anillo verdadero.


  Y tal vez, quizás, mi padre estuviera allí en ese momento, y todo aquello terminaría en un par de horas. Podría contarle lo que había pasado con Sarkany y la perra loba, y que habíamos corrido por un tejado para escapar de unos matones que nos perseguían… y después de contárselo todo, le daría un puñetazo en el estómago por habernos abandonado.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen —señaló Huck mientras se asomaba por el balcón y echaba un vistazo a la calle—. Que sea lo que Dios quiera; preparémonos para que una ermitaña nos eche de su propiedad. Veamos si Andrei puede encontrar la dirección de esta tal Madame Blaga en Snagov. Y pensemos cómo vamos a llegar allí con los pocos fondos que tenemos.


  Esas dos cosas no tardaron mucho en resolverse. Andrei pudo conseguir una dirección y un taxi, y como fue muy generoso y rehusó cobrarnos por nuestra última noche en el hotel, nos quedó dinero suficiente para pagar dicho taxi, que nos pasó a buscar por una entrada lateral escondida en un callejón, en caso de que los hombres de túnica aún nos siguieran.


  Después de explicarle al conductor a dónde necesitábamos ir, Andrei nos dio la mano y nos despidió.


  —¿Le diréis a Fox que le mando saludos cuando lo encontréis?


  —Le voy a pedir que mande un cheque por la cerradura rota de la puerta del tejado —exclamé mientras arrancaba el taxi.


  Él levantó un pulgar, y nosotros emprendimos nuestro camino.


  Sentí un poco de pena por despedirme de Bucarest mientras veía la ciudad pasar por la ventanilla y convertirse en tierras de cultivo y ríos, una estación de servicio, una cruz conmemorativa junto al camino, un hombre que llevaba dos búfalos de agua de gran cornamenta por el lateral de la carretera, y después no quedó nada más que la carretera, alguna que otra casa humilde, y vastas áreas boscosas. Mirara donde mirara, los árboles estaban repletos de hojas doradas y rojas. Era idílico, aunque también significaba que había menos sitios donde escondernos si alguien nos perseguía.


  Pero no nos seguía nadie. De hecho, hacía varios kilómetros que no veía un coche. La zona era muy tranquila, muy rural, libre de bandidos. Me di cuenta de que quizás debería haberme preocupado más que el conductor del taxi se perdiera en lugar de que alguien nos atacara. Después de girar en algunos caminos equivocados, el taxi por fin halló el sendero de tierra correcto que nos llevaba al bosque correcto, y enseguida encontramos lo que buscábamos.


  Al otro lado de una colina arbolada, donde un río hacía una curva, se alzaba una gran casa de campo. La fachada de piedra estaba cubierta de pinturas populares: franjas de flores y murales que parecían salidos de un cuento de hadas, con cuervos, osos, lobos vestidos, un caballo volador. No era encantador precisamente, y tal vez rozaba lo premonitorio.


  —¿Esta es la dirección? —Huck le preguntó al conductor, que señaló la casa con un vago ademán a modo de confirmación—. ¿Soy yo, o tú también te sientes como Hansel y Gretel?


  —Hagas lo que hagas, no te metas en ningún horno —le dije.


  Una atractiva mujer de unos cincuenta años salió por una puerta de madera, con un cigarro delgado entre dos dedos. Atravesó el porche cojeando, con un abultado vestido blanco ceñido a la cintura por un delantal rojo y negro bordado; llevaba un pañuelo rojo atado sobre el pelo canoso.


  La ermitaña.


  No había señal alguna de mi padre. Bueno, yo solo esperaba tener mejor suerte que él con esta mujer.


  En rumano, rogué brevemente al conductor que nos esperara, unos minutos tan solo. Cuando aceptó, salí del taxi con Huck y nos acercamos con cautela a la mujer.


  —Buenos días. Buscamos a Madame Blaga —dije en rumano, cubriéndome los ojos con la mano mientras alzaba la vista para mirarla en el porche de la casa.


  La mujer soltó una larga columna de humo fragante y respondió en nuestro idioma, con un marcado acento.


  —La han encontrado. Pero ya son pocos los que preguntan por mí usando ese nombre. La mayoría me llama Mama Lovena.


  Los recuerdos de la fogata de los comerciantes se alzaron como humo dentro de mi cabeza. La historia que Valentin nos había contado sobre una bruja que vivía en una casa en el bosque…


  Un chirrido salió de mi boca.


  Huck parecía que se había atragantado, e intentó fingir que le había entrado tos.


  —Por lo que veo, han oído hablar de mí. —Un extremo de su boca se curvó—. Es probable que todo sea verdad.


  —Por Dios —dijo Huck entre dientes, tirando con disimulo de la manga de mi abrigo—. Sabía que «herborista» no sonaba bien. Es una bruja, banshee. Tenemos que irnos.


  Reí, nerviosa, con la esperanza de que ella no hubiera oído el comentario. Y de ningún modo iba a irme. ¿Acaso una conocía a una bruja en un bosque todos los días? No lo creía.


  —Me llamo Theodora Fox —anuncié—. Y él es Huck Gallagher. Perdón por venir a su casa sin aviso.


  —Muchos lo hacen. —Nos hizo un gesto con el puro para que nos acercáramos y nos analizó en detalle. Sus ojos se detuvieron en mi collar con la moneda de plata—. Pero pocos llevan el nombre de una emperatriz bizantina. Es un souvenir interesante el que tienes ahí.


  Toqué la moneda, sorprendida.


  —¿Sabe quién es?


  —Sé muchas cosas —dijo la mujer, con los ojos entrecerrados—. ¿Qué quieres de mí, pequeña emperatriz?


  Pequeña emperatriz. Eso me llamaban mis padres. Oírlo en ese momento me desconcertó y se me hizo un nudo en la garganta.


  —Sí, perdón… —respondí, un poco inquieta—. Creo que usted habló con mi padre hace unos meses, el verano pasado. Estaba con otro hombre, y vinieron porque buscaban un anillo.


  Esbozó una sonrisa.


  —Tú eres la hija del cazador de tesoros estadounidense.


  —Queríamos saber si mi padre ha vuelto a pasar por aquí.


  —Ah, sí —respondió ella—. Ayer.


  —¿Ayer? —Mi corazón se volvió loco—. ¿Está segura?


  —¿Acaso es posible olvidar a alguien que te gruñe como un oso? No, no se olvida. Richard Fox estuvo aquí, pero se fue.


  —¿Dijo a dónde iba? ¿Estaba con alguien? ¿Estaba bien?


  —Cuántas preguntas —señaló ella, emitiendo un chasquido con la lengua y con tono más cansado que irritado. Luego alzó la cabeza en dirección al conductor del taxi y le pidió en un rumano muy rápido que esperara. Cuando él levantó una mano y asintió con la cabeza, ella volvió a hacerme un gesto con el puro—. Entra, pequeña emperatriz, así podremos hablar. Voy a contarte lo que sé.


  Huck seguía indeciso, así que le di un fuerte codazo en las costillas en un intento de despertar su coraje y el mío. Él soltó un gruñido con la boca cerrada. Luego, seguimos a la rara mujer hacia el interior de una casa todavía más rara.


  Recorrimos un pasillo angosto y poco iluminado que pasaba junto a varias puertas: una cocina, con manojos de hierbas y raíces que estaban secándose y perfumaban el ambiente, y un baño con artefactos modernos. Unas fotos de señoras bien vestidas decoraban las paredes, y recordé que Valentin había mencionado el rumor de que Mama Lovena venía de una familia noble. Parecía que también había estudiado: vi al pasar un diploma enmarcado de una universidad de medicina rumana muy conocida en Transilvania. Había estudiado enfermería.


  Una mujer de la nobleza con estudios, que vivía aquí, en una humilde casa en el campo.


  El pasillo recorría toda la casa, y terminamos en la sala principal, donde la luz natural se filtraba por un par de ventanas largas. Brillaba sobre unas estanterías bajas que rodeaban las cuatro paredes, repletas de libros polvorientos, e iluminaba un grupo de jaulas para pájaros muy elaboradas, que colgaban de una viga de madera en el centro de la sala. Las jaulas eran viejas, de distintos tamaños y formas, pero justo cuando pasé por debajo de ellas me di cuenta de lo que había dentro.


  Cuervos.


  Había diez o más, todos negros como la noche, desde los ojos redondos y brillantes hasta el pico y las patas. Uno sacudió su jaula, y cayó una pluma negra, que planeó hasta aterrizar en la mano abierta de la mujer.


  «Madre del bosque», había dicho Valentin.


  «Ella conoce la lengua de las fieras».


  Uno de los cuervos enjaulados graznó, y yo me sobresalté. Un escalofrío me recorrió los brazos.


  —No te preocupes por lo que digan, querida —indicó la mujer—. Mis aves solo sienten curiosidad, como deben sentir todas las criaturas inteligentes. ¿Sientes curiosidad, pequeña emperatriz?


  —Siento curiosidad por saber dónde está mi padre —dije, intentando sonar más valiente de lo que me sentía.


  —Sí, voy a contarte lo que sé del señor Fox. —Se acomodó en un gran sillón tapizado con terciopelo, cuyo relleno se asomaba en varios puntos, y nos invitó a sentarnos en un sofá delante de ella, cosa que hicimos—. Vino a verme el verano pasado con su guapo compañero de viaje, el francés.


  —Jean-Bernard —dije, esperanzada.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Y no me molestó que tu padre fuera un estadounidense grosero que exigió mi tiempo en lugar de solicitarlo. Tampoco me importó que insistiera en ver un anillo que él estaba convencido de que había estado en mi familia durante varias décadas. El problema fue que lo había enviado mi enemigo, un húngaro llamado Rothwild.


  —Ese es el coleccionista que contrató a mi padre para buscar el anillo de hueso —señalé.


  —¿Coleccionista? —Ella negó con la cabeza—. Es un hombre malvado.


  —¿En qué sentido? —preguntó Huck con cautela.


  La mujer nos miró a ambos, pensativa, y después se reclinó en su sillón.


  —Supongo que no hará ningún daño contároslo. ¿Conocéis la leyenda de los solomonari?


  —Son magos, ¿no? —dije yo, intentando recordar si había leído algo sobre ellos en mi Guía de campo de Batterman o si mi madre me había contado alguna historia sobre ellos.


  —Viajeros de las nubes —asintió Lovena—, así los llamaban los dacios. Se decía que podían controlar el clima. Montaban dragones por el cielo. Bueno, el señor Rothwild piensa que es uno de los solomonari, o al menos aspira a ser uno. Veréis, es partidario de una organización rumana medieval con una historia bastante accidentada. Una sociedad secreta. El anillo que está buscando tu padre es la pieza central de un plan maestro para revivir a la sociedad, y el señor Rothwild es un psicópata fanático. Conspiró con una mujer para matar a su marido y así obtener el anillo que él pensaba que había pertenecido a Vlad Țepeș, pero cuando descubrió que lo que tenía en sus manos era una cosa inútil, se puso furioso.


  ¿Conspiró para matar a un hombre? Seguro que estaba hablando de la viuda Natasha Anca. Rothwild ayudó a matar al marido de la viuda… y Sarkany mató a la viuda. Esa era una tremenda cantidad de asesinatos para un anillo «inútil», asesinatos en los que estaba metido mi padre, en los que nosotros estábamos metidos…


  Eché un vistazo a Huck; era evidente que él estaba pensando lo mismo.


  —En este momento estamos más preocupados por el paradero de mi padre —señalé—. ¿Ha dicho que ayer pasó por aquí?


  —Vino ayer por la mañana —respondió la mujer asintiendo con la cabeza—, y tenía un aspecto horrible. Dijo que tenía que encontrar el anillo porque se había metido en una situación terrible: había gente que lo perseguía, y su familia corría peligro. Parece que le han hecho daño al francés.


  —Lo envenenaron —confirmé.


  —Eso es lo que dijo el señor Fox, sí —confirmó ella—. Una lástima, porque el francés al menos tenía buenos modales, sin ánimos de ofender.


  No me ofendí. Mi padre tenía los modales de un niño gritón cubierto de barro y mermelada que maldecía como un marinero en tierra.


  —¿Jean-Bernard fue envenenado por Rothwild? —preguntó Huck.


  —Eso es lo que yo interpreté, aunque no sé si el señor Fox lo sabe con certeza —respondió ella—. Pero os voy a decir lo que le dije al señor Fox: no importa si él encuentra el anillo o no. El señor Rothwild no es un hombre que cumpla su palabra. Si está dispuesto a matar por el anillo, no va a dejar de hacerlo, en especial si consigue poner las manos en el trofeo. ¿Cómo puedo decir esto en vuestro idioma? —Hizo una pausa, con la frente arrugada—. ¿Saben qué es una reliquia?


  —¿Un artefacto? —aventuró Huck.


  —No, querido, me refiero al significado más antiguo. Una reliquia es la parte del cuerpo de una persona sagrada que se guarda como talismán. El anillo que busca tu padre está hecho de huesos humanos. Contiene un poder latente, y si cae en las manos equivocadas, ese poder despierta.


  Se me puso la piel de gallina.


  —Se rumorea que está maldito —señalé.


  —¿Maldito? Tal vez —dijo la mujer—. Es un término muy amplio, y no creo que hicieran el anillo como castigo. Creo que fue hecho para conferir un poder o una voluntad antinatural a su dueño.


  —Quizás esta pregunta sea una tontería, pero ¿cómo lo sabe? —inquirió Huck—. Si no le molesta que se lo pregunte, claro.


  Lovena le sonrió con paciencia.


  —Lo sé porque mi familia posee el anillo verdadero.


  Me enderecé en el sofá, la cabeza me daba vueltas.


  —¿En serio?


  —Lo hemos tenido durante décadas —explicó—. El anillo venía con una carta, cuando se lo entregaron a mi madre antes del cambio de siglo. Un sacerdote turco se lo había enviado, confiando en que ella lo mantendría oculto, porque podía ser un peligro en las manos equivocadas. Cuando ella murió, yo pasé a ser su guardiana.


  Mi padre tenía razón. La viuda, la ermitaña, los mellizos… Él sabía que uno de ellos lo tenía. Pero por Dios, ¿se había perdido descubrirlo al venir el verano anterior porque había sido grosero con esa mujer? ¿De verdad podría haber sido tan sencillo?


  —Desde niña —dijo Lovena—, yo podía sentir el poder de ese anillo. No sé qué hace exactamente. Sin embargo, desde que lo heredé, he investigado y aprendido que no fue hecho para Vlad Țepeș, o Drácula, sino para su padre, Vlad Dracul.


  —El Dragón —murmuré.


  —En efecto —confirmó ella con una sonrisa—. Vlad padre intervino en una guerra entre el Imperio otomano y el rey de Hungría, que también era el emperador del Sacro Imperio Romano. Y ese emperador le pidió a alguien con conocimientos ocultistas que le hiciera un anillo de hueso, un anillo que diera ventaja a Hungría en la guerra. Sin embargo, Vlad padre nunca lo usó. Fue su hijo el que aparece usando el anillo.


  —En un grabado en madera de Vlad comiendo en una mesa delante de sus enemigos empalados —señalé con entusiasmo, pensando en la ilustración de mi Guía de campo de Batterman.


  —Ese mismo, sí —asintió Lovena—. Y cuenta la leyenda que ese anillo convirtió a Vlad en un caudillo imparable, una máquina de matar inmortal, hasta que fue decapitado en una batalla.


  La mujer hizo una pausa y nos miró a Huck y a mí. Luego me dijo:


  —Eso es solamente lo que he leído en mis estudios, pero no tengo ninguna razón para pensar que no sea verdad. Tal vez seas como tu padre y me llames irracional; no me importa.


  Lo último que la llamaría sería irracional. Ella era tranquila, serena, aunque algo intimidante. Me recordaba un poco a mi madre, en ese sentido.


  —Yo no soy como mi padre —le aclaré.


  —Quizás no —opinó ella, mirándome con atención, evaluándome, midiéndome. Yo levanté el mentón.


  —Un momento —dijo Huck, que aún intentaba conectarlo todo—. A ver si lo he entendido bien. Usted cree que su anillo es real. Rothwild cree que el anillo que tiene él es falso. Pero Fox, o sea, su padre —me señaló—, dejó notas que sugerían que se habían hecho al menos dos anillos más para confundir a quienes lo buscaran. ¿Alguien tiene ese tercer anillo?


  —Sí, el señor Fox me lo explicó, que se enviaron dos reproducciones junto con el anillo verdadero. No tengo razones para dudar de eso, porque hace unos años oí un rumor de que un anillo de hueso similar había sido adquirido por los dueños de una tienda de antigüedades, los hermanos Zissu. A ellos les interesan mucho los objetos arcanos como este. Quizás su anillo sea una reproducción, o tal vez ya ni siquiera lo tengan, pero es probable que ellos conozcan su historia mejor que yo.


  Hermanos.


  ¿Mi padre habría hablado con ellos? ¿Serían los «mellizos» de su lista?


  —Su tienda se traslada de una ciudad a otra más o menos una vez al año —explicó Lovena—. Son unos comerciantes que van en busca de las ventas de bienes de personas fallecidas, y en ese sentido, se parecen un poco a tu padre: les interesa conseguir objetos inusuales. —Se encogió de hombros—. La última vez que los vi, hace unos años, estaban en Constanța, en el mar Negro.


  Eso quedaba en el lado este del país. A kilómetros y kilómetros de distancia. A días.


  Huck miró con recelo una de las jaulas de cuervos que teníamos encima y dijo:


  —¿Cómo sabe usted que su anillo es el verdadero?


  —Como os he contado, puedo sentir que nuestro anillo tiene poderes. Sus marcas son muy antiguas. Pero si se trata del anillo que Rothwild piensa que quiere, no sabría decirlo. Él es el experto en Vlad Drácula y el emperador del Sacro Imperio Romano que fundó una organización fraternal secreta, que Rothwild y sus colegas quieren revivir, la cual dio al padre de Vlad el nombre de su familia: la Orden del Dragón.


  Sentí que me invadía la adrenalina. Mi padre había anotado varias cosas sobre esa orden medieval.


  —Eran un grupo militante, creado para evitar que el gobierno otomano invadiera y conquistara Europa Oriental —señalé


  —Una amenaza que ya no existe, porque el Imperio otomano cayó hace casi dos décadas. Es muy probable que los motivos de Rothwild para revivir la orden tengan que ver con secretos ocultos para acumular poder. No sé cuánta gente estará involucrada en este proyecto suyo, pero están experimentando con cosas oscuras que no comprenden.


  Eso sonaba… vagamente aterrador. Una parte de mi cerebro sentía mucha intriga por saber más, pero intenté concentrarme en la razón por la que habíamos venido.


  —¿Le dio el anillo a mi padre? —pregunté.


  —¿Para que él se lo entregara a Rothwild y sus ocultistas? Nunca —respondió Lovena, negando con la cabeza—. El verano pasado, después de que se fueran el señor Fox y el francés, se lo di a mi hermana. Yo ya no soportaba tenerlo en mi casa: su poder sonaba muy fuerte, lo suficiente para volver loco a cualquiera. Mi hermana no tiene sensibilidad para estas cosas, así que a ella no le molestaba. Prometió cuidarlo, pero ahora me preocupa que eso fuera un error…


  —¿Dónde está mi padre ahora? —quise saber.


  —Probablemente en Sighișoara —dijo ella, pronunciándolo Siguishora—. Queda al norte, en los Cárpatos.


  De pronto pensé en algo.


  —Allí es donde nació Vlad Țepeș, ¿no? Una ciudadela medieval.


  —En efecto, sí —asintió ella—. La casa de mi familia también está allí, aunque no es tan famosa como la de Vlad, y también está mi hermana. Se casó con un adinerado húngaro y es baronesa, lady Maria Kardos. Eso es lo que le conté al señor Fox, y allí es adonde parecía dirigirse cuando se fue de mi casa.


  Sentí que en mi interior se aflojaba una tensión. Mi padre estaba vivo, había estado allí el día anterior, y sabíamos a dónde iba; solo necesitábamos alcanzarlo. No sabía cuán lejos quedaba ese pueblo que ella había mencionado, pero quizás mi padre siguiera allí…


  Huck también estaba aliviado. Apretó brevemente mis dedos en el sillón que estaba entre nosotros, y yo le devolví el apretón. Luego, el ruido de arriba nos hizo alzar la vista hacia las jaulas.


  —¿Es verdad que puede hablar con los animales? —preguntó Huck.


  —¿Crees que eso es posible? —inquirió Lovena en un tono casi juguetón, provocador, pero también desafiante.


  —No… lo sé —respondió Huck.


  —Algunos me llaman sabia, babă, la madre del bosque… pagana. Algunos me llaman la bruja de los cuervos —dijo, levantando el mentón hacia las jaulas—. Pero voy a contarte un secreto. No soy especial. La magia está en todas las cosas de la naturaleza. Espera en las hierbas, y florece en las flores. Está concentrada dentro de los metales, en las profundidades de la tierra, y la lleva el viento. La magia le habla a todo aquel que se tome el tiempo de escuchar.


  —Pero ¿los animales? —intervino Huck—. No…


  —Los animales, los seres humanos… todos estamos hechos de sangre —explicó ella, pasando una uña por una vena de su mano—. Ahí es donde hay magia en abundancia. Cuando la magia es abundante, es fácil de oír, si tienes oídos sensibles y estás dispuesto a escuchar. —Se inclinó hacia delante y miró a Huck con los ojos entrecerrados—. Yo sé escuchar. Donde nací, en Transilvania, las tierras que están al otro lado de este bosque son ricas en magia. Hacen que los muertos se levanten. Y dan poderes a los vivos. Nuestra sangre suena.


  —Así que sangre, ¿eh? —murmuró él, un poco pálido. Intentó sonreír y dijo—: A decir verdad, no es lo que más me guste. La prefiero en el interior.


  —La sangre lo es todo —afirmó ella—. La magia de la sangre puede oírse, y ahí yace mi talento. Algunos no pueden oír su voz, pero pueden forzar resultados mediante rituales antiguos. Los llamaban fabricantes de milagros, magos ocultos. Conocían métodos para quitarle la sangre de un ser vivo y convertirla en otra cosa.


  —En un objeto mágico —señalé yo, sumamente interesada—. He leído sobre eso en algunos libros…


  —La teoría es una cosa —interrumpió ella—, pero en la práctica, es difícil de hacer, un talento poco común. Quizás uno entre muchos miles pueda conseguirlo. Quizás uno entre un millón. Pero es probable que así se hiciera el anillo de Vlad Drácula: con hueso y sangre.


  Huck se estremeció y señaló:


  —Magia negra.


  —Depende de la intención. Como todo, se puede abusar de ella. —Mama Lovena levantó una pluma que se había caído y se la pasó por los dedos—. Así que, en respuesta a tu pregunta… sé escuchar y soy buena conductora. Pero no debes tenerme miedo. A mí siempre me interesan el bosque y sus animales. Las personas no me van ni me vienen.


  Huck se rio entre dientes y, nervioso, se frotó las manos contra los pantalones.


  Lovena me miró y extendió una mano. Me hizo una seña con los dedos.


  —Por favor. Siento curiosidad.


  —¿Quiere leerme la mano?


  —Quiero escuchar tu sangre. —Una pequeña sonrisa levantó sus labios, a la vez que me guiñó un ojo—. No es tan malo como suena. No soy una vampiresa. Al menos no todavía. Cuando muera, quién sabe. Tal vez la tonta de mi hermana no me entierre como se debe, y disfrutaré de perseguirla.


  ¿Hacía chistes?


  Cada vez me gustaba más esa mujer.


  Haciendo caso omiso a Huck, que se retorcía en el asiento de al lado, incómodo y nervioso, extendí la mano para que Lovena la inspeccionara. Ella sujetó las yemas de mis dedos, miró y escuchó. Después se inclinó hacia delante, observando con atención las venas del dorso de mi mano, y emitió un suave sonido.


  —Muy interesante. ¿Quién es tu madre, pequeña emperatriz?


  Una brisa fresca que entró por la ventana abierta sacudió las jaulas que estaban encima de nosotros, y cuando se quedaron quietas, un raro susurro recorrió la sala. Se me aceleró el pulso. ¿Eran las aves? Intenté ubicar la fuente del ruido, pero no vi nada.


  —Mi madre murió hace casi ocho años —le dije.


  —Eso no importa. Tienes sangre transilvana antigua, ¿no? —insistió Lovena—. La línea de sangre de tu madre es de estas tierras. Para mí es tan claro como el agua de un arroyo.


  Me sorprendí. ¿Mi padre se lo habría contado? ¿O quizás ella había investigado sobre él después de su primera visita el verano pasado? Si no, quizás lo sabía porque yo le había hablado un poco en rumano y ella había sacado esa conclusión.


  Pero no me lo parecía. Por el modo en que me miraba, me temblaban y picaban los vellos de la nuca.


  —Sí —respondí en voz baja—. Mi madre era de Brașov. Venía de una familia muy antigua, creo.


  —Sí, eso pensaba. Sangre antigua —confirmó la mujer—. ¿Hablas con ella?


  —¿Con mi madre?


  —Hay formas de hablar con algunos de los muertos. Hay formas de escuchar, de enviar mensajes entre los mundos —explicó ella, echando un vistazo a los cuervos—. O quizás, como el chico, tienes dudas. Quizás no crees…


  Un estremecimiento perturbador me recorrió el cuerpo junto con una inesperada sensación de desesperación.


  —Yo creo —insistí—. Si hay una forma de hablar con mi madre, un hechizo o un ritual, quiero saber…


  Lovena me soltó la mano.


  —No es una receta que te pueda escribir.


  —Pero…


  —Hablar con los muertos tiene que ver más con tu mero deseo de escuchar. He dicho que hay formas de hablar con algunos de los muertos. No todos. Algunos. Algunos no quieren hablar. Otros ya se han ido demasiado lejos para escucharlos, incluso para mí y mis cuervos. —Hizo un ligero gesto hacia las jaulas de arriba.


  —Pero ¿cómo puedo saberlo? —pregunté—. ¿Hablo con ella y ya? ¿Tengo que hacerlo en su tumba o donde murió?


  —Cuántas preguntas —dijo la mujer con una sonrisa—. Es mi culpa. Has venido a hablar de tu padre, no de tu madre. Hablemos solo de eso, ¿sí?


  Frustrada, reprimí una respuesta y eché un vistazo a Huck, que no podía dejar de mirar de vez en cuando a los cuervos que teníamos encima. Todo aquello lo ponía nervioso. Nunca había tenido estómago para lo inexplicable, o los muertos. En mi casa en Nueva York, yo solía ir a la tumba de mi madre para hablar con ella. Eso me reconfortaba.


  Huck, por el contrario, se negaba a pisar el cementerio.


  Pero hablarle a mi madre era una cosa… La posibilidad de que ella respondiera era otra. Quizás yo tenía demasiadas ganas de creer que lo que había dicho Lovena era posible. No estaba segura, pero no importaba. La presioné para que me contara más, pero no dio resultado. Tema zanjado.


  —¿Hay algo más que quieras saber sobre el anillo o tu padre? —preguntó, como si quisiera que nos fuéramos ya.


  —¿Podría pedirle su opinión acerca de un símbolo? —dije.


  —Sí —respondió ella con un gesto.


  —Verá, nos ha estado siguiendo un hombre llamado Sarkany… Está metido en todo este lío del anillo.


  Pasé a contarle lo mínimo indispensable de cómo el hombre me había dado el billete en Estambul y después había aparecido en el tren, y que habíamos vuelto a verlo en la casa de la viuda en Bucarest, escondido entre las sombras con su perra loba.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Lovena, sobresaltada.


  —Eh, que tiene una perra blanca con un solo ojo —expliqué yo—. Dice que es parte loba de los Cárpatos…


  —Sí —dijo Lovena con brusquedad; sus manos de pronto temblaban de ira—. Se llama Lupu y es mi perra. Hace un mes, le tendieron una trampa y la secuestraron en el bosque, fuera de mi casa.


  —Cielo santo —exclamó Huck entre dientes—. ¿La loba es suya?


  —Seguí su sangre durante casi dos kilómetros, pero después le perdí el rastro y no la oí más —dijo la mujer, levantándose de la silla—. La crie desde que era cachorra. Un cazador le había disparado en un ojo, y yo la cuidé hasta que se curó. Lupu es especial. Ella…


  Lovena hizo una pausa, con las manos apoyadas en la cadera, moviendo los ojos como si estuviera pensando algo.


  —Pensé que Rothwild se la había llevado en venganza por haberme negado a entregarle el anillo. Solo alguien con conocimientos de brujería podría haber evitado que yo encontrara a Lupu. Pero este tal Sarkany debe de haberla hechizado para que lo siguiera. ¿Quién es ese hombre? ¿Pertenece a la orden oculta de Rothwild?


  —Estamos barajando que sea rival de Rothwild —expliqué—. Porque parece que también está intentando encontrar el anillo de Vlad Drácula. Creemos que nos ha estado siguiendo con magia a través de ese billete, el que le acabo de mencionar.


  Lovena bajó la vista.


  —Cuéntame todo lo que sabes.


  Huck y yo se lo contamos, pisándonos al hablar, hilando la historia de cuando él se cruzó primero con Sarkany en Tokat, el billete, los matones vestidos con túnicas. Y justo cuando le contamos a Lovena de los asesinatos en la casa de Natasha Anca, se puso lívida de rabia.


  —¿Usó a mi perra, mi perra, para matar? —Eso fue seguido por una serie de insultos en rumano.


  Yo no sabía qué decir. Huck tampoco. Nos quedamos sentados, sintiéndonos incómodos, mientras Lovena caminaba por la sala, cojeando, visiblemente molesta.


  —Quizás tengáis razón —farfulló—. Tal vez este Sarkany sea rival de Rothwild. Pero por eso ambos son más peligrosos, porque los hombres que compiten por el poder suelen sucumbir a la violencia para alcanzar su objetivo.


  Después de un largo silencio, se acercó arrastrando los pies a una mesa llena de botellas, hierbas y pequeños cuencos de cobre. Tomó una bolsita verde, la abrió, me la trajo y arrojó el contenido en la palma de mi mano.


  Era un trocito de madera tallado con la forma rudimentaria de una mujer. Tenía el tamaño de una pieza de ajedrez y olía a hierbas.


  —Pon esto en tu bolsillo y llévalo cerca. Ponlo bajo la almohada cuando duermas.


  —¿Qué es? —preguntó Huck, con los ojos como platos.


  —Un talismán sencillo, ungido con aceite de raíz de consuelda, para protegeros durante el viaje. Una pequeña diosa para cuidar de la pequeña emperatriz, ¿eh? —Me sonrió con delicadeza y cerró mis dedos alrededor del talismán de madera, dándome una palmada en la mano—. Parece que vuestro destino ahora está atado al mío. No sé quién es este tal Sarkany, pero voy a preguntárselo a mis cuervos. Tal vez lleve un tiempo, pero descubriré la verdad. Él no puede esconderse de mí.


  No me cabía duda de eso.


  Parecía que ella esperaba que nos fuéramos ya, así que me puse de pie y metí el talismán en el bolsillo de mi abrigo.


  —Lamento mucho lo de su perra. No lo sabíamos. Yo solo quiero encontrar a mi padre, nada más.


  Ella me miró a los ojos y dijo:


  —Si lo encontráis, pequeña emperatriz, por favor, convéncelo de que se separe de Rothwild. He dicho que no debéis tenerme miedo, pero sí debéis tener miedo de quienes abusan de la magia de la sangre y la distorsionan: personas a las que no les importa si hacen daño a otras personas, animales o la tierra con tal de conseguir lo que quieren. ¿Esos hombres que ansían tener el anillo? ¿Sarkany y el grupo al que sea que pertenezca…? ¿Rothwild y su Orden del Dragón? Son todo lo que yo considero hombres malvados.


  Esa parecía una apreciación adecuada.


  La mujer pasó a hablar en rumano y dijo en voz baja:


  —Me temo que las manos del destino te están arrastrando a los asuntos de estas personas. Debes tener cautela. No permitas que los hombres malos se lleven lo que no les pertenece.


  —No lo entiendo —respondí con un susurro.


  —Ya lo entenderás.


  Uf. Ahora parecía mi padre, racionando la información como si muchos datos fueran a pudrirme los dientes.


  —¿Lo que ha dicho antes era en serio? —pregunté en rumano—. ¿En serio puedo hablar con mi madre?


  Una sonrisa pausada levantó sus labios.


  —¿Tú que crees?


  Bueno, veamos. Estábamos en la casa de una mujer que se autoproclamaba bruja de los cuervos, capaz de identificar mi linaje al escuchar mi sangre, y que me había dado un talismán mágico para protegerme. Además, era posible que el hombre que nos seguía estuviera involucrado en alguna especie de culto, o un culto rival, lo cual podría ser peor. Era ladrón de perros, posible hechicero y asesino confirmado. Así que… ¿qué creía yo? Creía que ya estábamos hasta aquí de todo esto, y estaría bien que al menos una vez en la vida alguien me dijera la verdad.


  Pero Lovena ya no quería seguir revelando secretos esotéricos. Volvió a cambiar de idioma, y nos explicó rápidamente cómo encontrar a su hermana mientras nos hacía atravesar la casa de vuelta al porche. Nos dijo que había una estación de tren en el pueblo y que nuestro taxi nos seguía esperando fuera.


  Yo no quería irme. Ella no me lo había contado todo, y tenía la sensación de que estábamos saliendo de un espacio seguro hacia lo desconocido. La cara sombría de la bruja me indicaba que estaba en lo cierto. Quizás no había más nada que ella pudiera hacer.


  Después de que le diéramos las gracias, miró cómo nos íbamos y gritó algo cuando Huck abría la puerta del taxi.


  —Si la salud del francés no mejora, decidles que me envíen un telegrama a la oficina postal de Snagov. Intentaré ayudarlo. Y si volvéis a ver a mi perra, decidle que vuelva a casa.
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  6 de julio de 1937


  Sibiu, Transilvania, Reino de România






  Jean-Bernard y yo hemos cometido el error de contratar un coche en Sibiu para que nos llevara a Sighișoara, y por eso estamos ahora sentados en el margen del camino mientras el chófer intenta reparar un motor humeante. Al menos hace calor, y J. B. ha tenido la buena idea de traer una botella de vino.


  Como lo único que hay para hacer es perder el tiempo, voy a anotar una lista parcial de nombres que he elaborado a partir de todos los archivos que estudié en Sibiu y Bucarest, de posibles miembros de la Orden del Dragón hasta la fecha:



  Orden original, 1408:


  Segismundo de Luxemburgo, rey de Hungría y Bohemia


  Bárbara de Celje, reina de Hungría y supuesta alquimista


  Alberto Durero, artista renacentista (dragones escondidos en sus obras)


  Vlad II («Dracul») y Vlad III («Drácula»)


  Esteban Lazarević, príncipe de Serbia


  Enrique V, rey de Inglaterra


  Papa Eugenio IV



  Resurgimiento de la orden, 1598:


  Rodolfo II, emperador del Sacro Imperio Romano («el golem de Praga»)


  Isabel I, reina de Inglaterra


  John Dee, filósofo oculto y consejero real


  Isabel Báthory, la condesa sangrienta de Hungría



  ¿Posible segundo resurgimiento en la actualidad?


  Se desconoce.
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  El taxi nos llevó lejos de la casita de campo pintada, por el camino de tierra del lago y hacia el centro del pueblo. Pasé la primera parte del viaje en un estado de aturdimiento, intentando comprender todo lo que Lovena nos había dicho, combatiendo el impulso de volver con ella. Aún tenía mil y una preguntas: acerca de Rothwild y la Orden del Dragón, de cómo hablar con mi madre, del talismán que nos había dado y mi presunta sangre antigua. ¿Debería preocuparme, molestarme o alegrarme?


  ¿Por qué no había querido decirme nada más?


  Contemplar un abanico cada vez más grande de posibles respuestas a esas preguntas hizo que me zumbara el pecho, y la cabeza me daba vueltas, lo cual no era bueno. Con todo lo que estaba pasando, necesitaba que la cabeza se quedara bien quieta.


  —¡Concentrada! —murmuré, chasqueando los dedos.


  —¿Qué? —preguntó Huck.


  —Doce horizontal, once letras, «abstraída». C-O-N-C-E-N-T-R-A-D-A.


  —Banshee —dijo él—. Eres la única persona que conozco que hace crucigramas en la cabeza el día entero.


  —Será por mi sangre antigua —señalé, cohibida y un poco febril a la vez.


  —¿Y eso qué quiere decir? —me susurró él al oído, como si el conductor del taxi fuera a oírnos y echarnos del coche—. ¿Cómo ha sabido ella lo de tu madre?


  —No lo sé —susurré yo.


  —Todo esto parece una vasta telaraña de rarezas, y hemos volado directamente a ella como insectos tontos —se lamentó—. ¿Confías en esa mujer?


  Sí. No podía explicar por qué. Era solo una intuición, y mi madre siempre me había dicho que prestara mucha atención a eso. Ah, volver a hablar con ella. La mera idea era… mucho pedir. Era curioso, pero creía que a mi madre le habría caído bien Lovena. Sujeté su moneda, que colgaba de mi cuello, y calenté el metal con los dedos; cuando Huck volvió a acomodarse en su sitio junto a mí, la besé rápidamente.


  Huck y yo hablamos durante unos minutos sobre la nueva información y sobre si iríamos a ver a la hermana de Lovena en Sighișoara, pero no había mucho que discutir. Claro que íbamos a ir. Era la mejor pista sobre el paradero de mi padre que habíamos conseguido hasta el momento. ¿A dónde más iríamos?


  Aun así, ambos estábamos abrumados.


  Estaba preocupada por mi padre. Estaba preocupada por Jean-Bernard.


  Estaba preocupada por nosotros.


  Me parecía que estábamos cruzando un umbral al adentrarnos más en Rumania, lejos del Expreso de Oriente, lejos de Bucarest, y que una vez que nos decidiéramos a avanzar, no habría vuelta atrás.


  El taxista nos dejó en un andén diminuto ubicado cerca del centro del pueblo, donde tuvimos que despertar a un vendedor de billetes para que nos diera un papel con los horarios de los trenes. Le pregunté al joven si había visto a mi padre, para lo cual le dije su nombre y lo describí físicamente, pero él solo pareció estar confundido.


  —Yo solo trabajo tres días a la semana —me dijo en rumano, encogiéndose de hombros.


  No importaba. Estábamos bastante seguros de a dónde se dirigía mi padre. Necesitábamos alcanzarlo, nada más.


  El tren que atravesaba los Cárpatos debía llegar en una hora. Huck y yo esperamos en un andén desolado, estudiando folletos turísticos sobre Transilvania mientras desmantelábamos con voracidad un gran racimo de uvas moradas, que habíamos comprado a un simpático vendedor ambulante rumano. A pesar de que el taxi y los billetes de tren habían sido baratos, solo nos quedaban un par de leus. Otra razón para encontrar pronto a mi padre: era difícil llevar adelante una audaz misión de rescate en un país extranjero sin los fondos suficientes.


  Cuando el tren llegó al fin, no era ningún Expreso de Oriente. Parecía que debía estar en un museo victoriano, a decir verdad. No había coches cama, ni vagón comedor… ni nada más, salvo asientos de madera, ventanillas sucias y baños que apenas consistían en un hoyo cortado en el suelo. Por otro lado, no tenía ninguno de los personajes sectarios sospechosos que nos habían seguido durante el viaje; tal vez el talismán de Lovena funcionaba.


  Mientras soportábamos algunas miradas curiosas del puñado de pasajeros que viajaba con nosotros, elegimos un asiento aislado y enseguida nadie más nos prestó atención. Luego, con una bocanada de vapor y un chisporroteo estruendoso, el tren partió, y comenzó un viaje de cinco horas por las montañas.


  Después de que el guardia nos agujereara los billetes, Huck se bajó la boina para cubrirse los ojos, se recostó en el asiento y se dispuso a echarse una siesta. Yo no podía entender cómo alguien podía dormir en un momento como ese.


  —Eh, ¿Huck? —dije en voz baja.


  —¿Mmm? —respondió él, sin mover la boina.


  —Estaba pensando…


  —Uh.


  —Si Rothwild es tan peligroso como ha dicho Mama Lovena… Si de verdad envenenó a Jean-Bernard o lo hechizó de alguna manera… ¿Crees que Rothwild lo usó como amenaza y por eso mi padre está buscando el anillo?


  —Tal vez —respondió Huck con una voz somnolienta y grave.


  —Porque si mi padre sabía que nos seguirían desde Estambul personas como Sarkany y los sectarios con túnicas, no puedo creer que haya huido y nos haya dejado a merced de los lobos.


  —O de los perros lobos, para ser literales.


  —Por cierto, ¿qué clase de persona roba una perra?


  —La peor, banshee —masculló él desde debajo de la boina.


  —¿Crees que Sarkany lo hizo para intimidar a Lovena y obligarla a que le entregue el anillo?


  —No lo sé.


  —O sea, ¿qué sentido tiene un secuestro si no se pide un rescate? —Pensé en eso un poco más y añadí—: Quizás todas estas personas están intentando intimidar a todos para que entreguen sus anillos hasta que encuentren el verdadero. Rothwild le hizo daño a Jean-Bernard, lo que obligó a mi padre a actuar. Sarkany se llevó a la perra de Mama Lovena y la usó para matar a alguien relacionado con el anillo…


  —Sí, pero parece que la viuda era parte de esa sociedad del dragón.


  —Tal vez le interesaba lo esotérico, nada más. Si ella hubiera sido parte de la orden, ¿acaso Rothwild no habría tenido acceso al primer anillo de hueso y sabido que era una reproducción antes de… conspirar con Natasha para matar a su marido y así conseguirlo?


  —Ni idea, banshee. No lo sé.


  Suspiré con fuerza, dándole vueltas a todo en mi cabeza.


  —Nada de esto explica por qué mi padre te abandonó en Tokat sin decir palabra. ¿Por qué no pudo contarte lo que pasaba y ya está?


  —Quizás quería mantenernos alejados de Rothwild, crear una distracción mientras nosotros escapábamos del peligro. Tal vez creía que así nos protegía.


  —Qué bien ha salido, ¿no? —señalé con un resoplido.


  —Nunca he dicho que Fox no cometiera errores. Quizás estaba disgustado por lo que pasó con Jean-Bernard. Tal vez Rothwild lo amenazó para que buscara el anillo. Quizás pensó que nosotros podríamos cuidarnos solos.


  Mi padre sabía más que bien lo que yo sentía por Huck, así que habría sabido que volver a verlo después de todo ese tiempo sería un shock. Por más cruel que pudiera ser Richard «Maldición» Fox, no creía que nos hubiera juntado a Huck y a mí sin ninguna consideración y por pura conveniencia.


  Huck apoyó un brazo encima del respaldo, casi tocando mis hombros, pero no tanto. Lo bastante cerca para causar un pequeño temblor en mi estómago.


  —Fuera cual fuera la razón, no lamento que lo haya hecho. O sea, a pesar del terror constante, los cadáveres y la bruja que ha dicho que tienes sangre rumana antigua, han salido algunas cosas buenas de esto, ¿no crees?


  —Sí —reconocí, verificando si la boina aún le cubría los ojos—. Supongo que han pasado algunas… eh, cosas buenas. Todavía cuesta verlo.


  «Fox dijo que si alguna vez me dejaba volver a casa, sería como miembro de la familia y nada más».


  —Dale tiempo —murmuró él—. Ya sabes lo que dicen. No se ganó Rumania en una hora.


  —Ni voy a molestarme en corregir eso.


  —Eso es lo que lo hace divertido, sabes.


  —Lo sé —murmuré, sonriendo para mis adentros.


  Satisfecho, Huck se relajó e hizo un ruido que indicó que había terminado de hablar. Supe el momento exacto en que se quedó dormido, porque empezó a inclinarse hacia un lado, hasta que su cabeza se apoyó en mi hombro y la boina cayó en mi regazo. Por Dios, sí que pesaba. Y estaba cerca. Echado sobre mí como una manta gruesa. Tendría que haberlo alejado, pero olía a crema de afeitar y su calor me reconfortaba. Así que lo dejé tranquilo y saqué del bolso el crucigrama francés que aún me quedaba del Expreso de Oriente.


  La primera mitad de nuestro viaje en tren nos llevó por campos aburridos y desolados. El cielo estaba cubierto y había niebla, en especial después de pasar por varios campos de patatas. Pero la vista cambió radicalmente cuando entramos en la región de Transilvania. Se alzaban colinas neblinosas a los lados de las vías. Pequeños pueblos pintorescos salpicaban las laderas, entre abetos llenos de pinchos. Allí, había menos coches y más carros tirados por caballos, incluso vimos a un pastor con dos perros melenudos, que arreaban hacia un valle un rebaño de ovejas que avanzaba con lentitud.


  Pero cuanto más nos adentrábamos en las montañas, más intensas eran la neblina y la oscuridad. Y también hacía más frío. Huck se despertó sobresaltado cuando unas gotas de lluvia repiquetearon contra la ventanilla. No se disculpó por haberse dormido encima de mí, y yo roté mi hombro con disimulo para contrarrestar los efectos de mi brazo entumecido por su peso. Fue como si hubiéramos vuelto a cuando yo tenía quince y aprovechaba cualquier excusa para tocarle la mano durante la cena, y él tenía dieciséis y aprovechaba cualquier excusa para rozarme el brazo al pasar junto a mí en el pasillo, y ninguno de los dos lo reconocía en lo más mínimo.


  Aún nos quedaban un par de horas. Para sacar de mi mente todos esos recuerdos de toques y roces y pasar el rato, sugerí que leyéramos los folletos turísticos que Huck había recogido en la estación de tren. Uno de ellos tenía un mapa desplegable de Rumania diseñado para turistas, con leyendas traducidas en varios idiomas y extravagantes dibujos góticos de torres y castillos medievales, y vampiros con colmillos puntiagudos. Haciendo caso omiso a esas tonterías, señalé el pueblo de los Cárpatos donde había nacido mi madre, Brașov —al este de donde estábamos en ese momento— y se me aceleró el corazón, a la vez que me preguntaba qué pensaría ella si supiera que al fin estaba viajando por allí, tan cerca de sus raíces.


  Según el mapa, enseguida nos enteramos de que todo lo que valía la pena ver en Rumania era religioso (iglesias ortodoxas repletas de pinturas), medieval (pueblos en los Cárpatos) o embrujado: monasterios embrujados, casas embrujadas e incluso un bosque embrujado.


  —Se supone que a las afueras de Cluj está el sitio donde decapitaron a Vlad —me informó Huck, leyendo una traducción.


  —Creía que los turcos lo habían matado en una batalla.


  —Según la junta de turismo de Rumania, lo mataron en varios sitios. En este en particular, en el sitio donde lo decapitaron, hay un círculo dentro del bosque donde no crece nada. Los que entran a ese bosque también suelen desaparecer a menudo.


  —Eso suena realmente encantador. Asegurémonos de pasar por allí para sacar fotos.


  Él sonrió, con los ojos alegres.


  —Lo voy a añadir a la lista de cosas para ver.


  Cuando llegamos a nuestra parada, la niebla y la llovizna habían cambiado a niebla y nieve. Unos copos delicados flotaron encima de mi abrigo mientras bajábamos al andén, debajo de un cartel de metal con letras góticas que se balanceaba con el viento. Decía:
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  Sitio donde nació Vlad Țepeș. Si no recordaba mal la historia, él no había vivido mucho allí, pero no cabía duda de que el pueblito lo había adoptado como propio. Además del cartel, no había mucho para ver en la estación de tren. Era un poco desolado, con un puñado de casas de campo viejas a un lateral de las vías y unas construcciones más nuevas al otro. También hacía muchísimo frío. Saqué de los bolsillos de mi abrigo un par de guantes de cuero delgados y me los puse al salir de la estación.


  Caminamos en zigzag por una calle junto a un pequeño grupo de turistas que había bajado del tren, esquivando carros tirados por caballos y viejos coches negros con ruedas grandes y delgadas mientras seguíamos los carteles para llegar al casco histórico. Cuanto más caminábamos, más parecía que estábamos viajando al pasado.


  Al pasado de hacía unos cuantos cientos de años.


  Sobre una terraza en la ladera de una montaña, se ubicaba una ciudadela sajona amurallada, que parecía salida de las páginas de un cuento de hadas medieval. Y no eran ruinas abandonadas. Había un pueblo viviente dentro de los muros antiguos.


  —Bram Stoker se equivocó en serio con lo del aire tenebroso y tétrico de Transilvania —señaló Huck, con un poco de asombro en la voz—. Esto es encantador, ¿no?


  La verdad que sí, en especial con la nieve que caía.


  —Presta atención a si ves a mi padre —dije.


  —Eso hazlo tú. Como tu protector oficial, yo estoy atento a sectarios peligrosos y perras lobas robadas.


  —Me parece bien —asentí, cruzando el bolso y el estuche de la cámara por mi torso mientras ambos mirábamos a nuestro alrededor.


  Atravesamos un puente angosto y pasamos por un muro de piedra salpicado con torrecillas. Dentro de la ciudadela, una multitud de personas paseaba por callecitas empinadas de adoquines, junto a hileras de casas medievales idénticas pintadas con vivos colores pasteles: salmón, amarillo… celeste. Los geranios decoraban las ventanas de las casas de los comerciantes, con tejados que parecían hechos de galleta.


  Era un sueño. Detenido en el tiempo.


  Quizás demasiado: durante un momento vertiginoso, nos pasaron a nuestro lado, entre la multitud, un grupo de hombres de aspecto serio, vestidos con pieles y cotas de malla sajonas medievales. Pensé que me estaba volviendo loca.


  —¿Qué pasa? —murmuré al ver a más personas vestidas como en las ilustraciones de Los cuentos de Canterbury.


  —Festival de la Edad Media —dijo Huck, que miraba en todas direcciones—. Acabo de oír a un guía turístico inglés explicar que atrae al doble de turistas en esta época del año.


  Y casi la misma cantidad de Vlads. Yo no podía despegar los ojos de un grupo de hombres con el pelo negro azabache y el ceño fruncido, disfrazados con el conocido bigote y la famosa corona de joyas del Empalador. Todos fumaban cigarrillos y bebían cerveza espumosa en jarras de metal.


  Además de los Vlads, había mujeres vestidas con pieles, que sostenían palos con cabezas de lobo talladas. Las cabezas tenían cuerpo de serpiente, el símbolo de los dacios, y me recordaron por un instante a los relatos de Valentin junto al fuego.


  Disfraces. Mercadería. Comida. Luces blancas y estandartes colgados entre los edificios medievales. Era un festín para los ojos y oídos. Por desgracia, no habíamos venido a celebrar nada.


  Teníamos que encontrar a una baronesa: lady Maria Kardos, la hermana de Lovena.


  Y con suerte, a mi padre.


  —Lovena ha dicho que la casa de su familia estaba encima de una colina, en el centro del pueblo —recordé a Huck.


  —Más de una colina —dijo él, retorciéndose para meter la mano dentro de la mochila. Sacó uno de los folletos turísticos que había recogido en la estación de tren, e intentamos ubicar dónde estábamos con un mapa pequeño de la ciudadela. Unos frágiles copos de nieve salpicaron el papel plegado y dejaron puntos húmedos al derretirse.


  —Parece que más adelante hay una plaza pública —señalé—. Quizás podamos preguntar allí. Lovena ha dicho que cualquiera podría decirnos dónde está la casa de la baronesa.


  —Sí, mi capitán —dijo Huck—. Tú señala el camino.


  Mientras el ocaso se hacía noche, nos dirigimos a la plaza del pueblo, y busqué un buen sitio para detenernos y preguntar a dónde debíamos ir. Había varias bodegas y cafés, pero estaban a rebosar de caballeros, guerreros y doncellas de cabello oscuro. ¡Qué bien! Todos estaban disfrazados y un poco borrachos.


  —¿Qué es eso? —pregunté, señalando una casa de tres pisos de color amarillo mostaza que se alzaba en el centro de la plaza. La nieve estaba juntándose en el tejado inclinado negro y las macetas de las ventanas. Una cola de personas salía de la puerta principal, encima de la cual sobresalía un cartel de hierro forjado con la imagen de un dragón.


  —Bueno, parece que esa es la antigua casa del querido papá Vlad —dijo Huck—, donde nació un pequeñito Vlad el Empalador.


  Me recorrió un escalofrío, y no fue porque se me hubiera empezado a congelar la nariz. Junté las solapas de mi abrigo a la altura del cuello y me puse de puntillas para mirar mejor el estandarte de lona pintado que colgaba de dos de las ventanas del edificio.


  —Museo Viviente de la Familia Drăculești. Gran inauguración —traduje a Huck—. Han convertido la casa de su infancia en una trampa para turistas.


  —Debe de estar retorciéndose en su tumba —comentó Huck, y añadió—: Donde sea que esté, porque puedo asegurar que no estaba debajo de una enorme pila de piedras pesadísimas en una cueva en las afueras de Tokat.


  —Ya sabes lo que dicen. A piedras revueltas, ganancia de pescadores.


  —Has aprendido bien —dijo Huck, riendo—. Espera, ¿a dónde vas?


  —A la casa de Vlad, por supuesto. Sería una tontería pasarla por alto. Ese es el primer sitio al que iría mi padre.


  —Dudo que podamos pagar la entrada —señaló Huck.


  Claro. Eso sí era un problema. Estábamos prácticamente pelados.


  Pero mirar más de cerca no haría daño, ¿no?


  Esquivamos a la gente mientras avanzamos por la plaza atestada, hasta que llegamos a una cola de personas que esperaban para comprar entradas en una pequeña caseta portátil que habían puesto junto a la puerta. Me quedé cerca del comienzo de la cola con la esperanza de poder preguntar a la vendedora de billetes de mejillas rosadas si había visto a mi padre. Pero en ese momento, la puerta quedó abierta varios segundos para que entraran unos turistas a una especie de recreación de una casa medieval (un hogar con el fuego encendido, sillas de madera). Y en mitad de la sala, divisé una silueta enorme: grande como un oso, pelo oscuro. Estaba de espaldas, inclinado encima de una vitrina llena de pequeñas armas y herramientas medievales.


  El pulso se me aceleró como una bicicleta que baja cada vez más rápido por una colina.


  Sin pensarlo, me abrí paso entre la gente que esperaba en la cola y entré como una tromba antes de que la puerta volviera a cerrarse, haciendo caso omiso de las quejas y los acalorados insultos en rumano por mi falta de modales.


  Dentro de la casa, pude sentir olor a humo de leña y ese aroma peculiar que siempre tienen las casas muy antiguas: a generaciones de polvo y moho. Durante unos segundos, los oídos me empezaron a silbar y el equilibrio me pareció… raro. Me invadió un mareo. Tal vez mi cuerpo había entrado en un breve shock, tras salir del frío y encontrarse con un calor agobiante. No le hice caso y continué avanzando hacia la vitrina.


  —¡Papá! —exclamé.


  Él no se movió. Lo alcancé y le toqué el brazo. Él se dio la vuelta, curioso, y en ese instante, se desinfló mi esperanza.


  Un desconocido se quedó mirándome. No era más que un rumano de mediana edad con la nariz roja y una cruz dorada colgada del cuello.


  —Perdón —me disculpé entre dientes, lamentando mi error. ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo iba a estar mi padre paseando por un museo, de lo más despreocupado, mientras Huck y yo estábamos solos y sin un centavo en un país extranjero?


  —Theo —dijo Huck, sin aliento—. ¿Qué narices haces?


  —Pensé que…


  Uf. Me sentía una estúpida. Y me invadió otro mareo… nada insignificante esta vez. Me sujeté del brazo de Huck para no caerme.


  —¡Epa! —exclamó él—. ¿Qué pasa?


  Tal vez no era que me silbaran los oídos. Tal vez era un ruido dentro de la casa. Un silbido muy agudo, y de fondo, ruidos con una cadencia rara. Como una decena de tambores distantes que emitían ritmos superpuestos.


  —¿Oyes eso?


  —¿El qué? —susurró Huck, con cara de preocupación.


  —Esa música.


  Quizás era ese grupo de músicos disfrazados que habíamos visto en la plaza, tocando laúdes. Tal vez se había sumado un grupo de percusión.


  Mientras intentaba identificar la fuente del ruido, algo me llamó la atención, algo dentro de la vitrina que miraba el hombre que no era mi padre. Entre un par de tijeras de metal medievales y un tapón de vidrio de una botella de perfume, yacía un anillo pequeño y raro encima de un cojín de terciopelo rojo. Era feo y torcido, y estaba hecho de marfil, según informaba la placa junto a él. Tenía tallados unos símbolos raros. El anillo parecía un poco distinto del de las fotos de mi padre.


  —«Anillo de guerra perteneciente a Vlad Țepeș» —traduje en voz alta.


  —¿Ese es…? —empezó a preguntar Huck, y después su cara apareció junto a la mía, cuando se acercó a mirar por el cristal lleno de huellas de dedos.


  El ruido raro se había hecho mucho más fuerte. Me daba náuseas.


  —No puede ser —dijo Huck—. Ese no es el anillo de Lovena, ¿no?


  —Es el anillo de mi familia —afirmó en rumano una severa voz masculina que se oyó por encima de mi hombro—. Y no sé quiénes sois vosotros pero esta muestra es solo para quienes pagan la entrada. Me temo que debéis iros.


  Me puse de pie, combatiendo una oleada de náuseas, y cuando me di la vuelta, me encontré con dos enormes guardias de uniforme negro, a ambos lados de un joven delgado de pelo oscuro, tal vez un poco mayor que Huck, vestido con un traje caro e impecable. Sus ojos hundidos estallaban, agitados; no estaba contento de que estuviéramos allí.


  —Mis disculpas. Creía que había visto a alguien conocido. Ya me voy —les dije a él y a los guardias en rumano, alzando una mano en señal de rendición. Rogaba haber hablado con la amabilidad suficiente para apaciguarlo. Yo solo quería irme, salir de aquella casa con olor a humedad y alejarme de ese ruido, del martilleo, del repiqueteo…


  Bum bum. Bum bum bum.


  Me desorientaba, ese ruido irritante. Me sacaba de mi cuerpo y me hacía sentir… perdida.


  «Concéntrate», me dije con severidad, tratando de recobrar la compostura. Después de todo, allí había un anillo de hueso. Eso era importante.


  Combatiendo un mareo, señalé la vitrina.


  —¿Podría decirme una cosa? —pregunté al joven—. Usted ha dicho que este anillo es de su familia.


  —Así es —respondió él con frialdad.


  —Hoy hemos hablado con Lovena… —Hice un esfuerzo para recordar el apellido que mi padre había escrito en su diario—. ¿Blaga? ¿Lovena Blaga?


  —Es mi tía —confirmó él, poniendo tensos los hombros.


  —¿Usted es el hijo de la baronesa?


  El joven asintió.


  Enseguida traduje esta información a Huck.


  —¿Habla inglés? —le preguntó Huck.


  —Un poco —respondió el joven.


  —Hemos venido a hablar con su madre —señaló Huck—. Nos manda Lovena.


  Eso pareció quebrar la conducta glacial del joven. Consideró las palabras de Huck durante varios segundos y después hizo un gesto a los guardias. Ellos se alejaron, pero no mucho, y siguieron vigilándonos. Pero cuando ya no podían oírnos, él nos dijo:


  —Yo me llamo David Kardos. ¿Y vosotros?


  —Theodora Fox —respondí—. Y él se llama Huck Gallagher.


  David asintió y dijo:


  —Mi madre y la tía Lovena no son unidas.


  —Pero ¿este anillo es de ella? —pregunté.


  —Era de mi abuela —insistió David—. Lovena no tendría que haberlo escondido. Merece que todos los habitantes de este pueblo puedan verlo. Es parte de nuestra historia.


  —Necesitamos hablar con su madre. Su tía envió a mi padre aquí para investigar acerca de este anillo. Es muy importante. —Lo describí brevemente, buscando con la vista al hombre que yo había confundido con él para señalárselo.


  —Ah, sí. El cazador de tesoros estadounidense. Estuvo aquí ayer. Habló con mi madre y se fue.


  —¿Por qué se fue? —pregunté, reprimiendo otra oleada de náuseas—. ¿Va a volver?


  —Preguntó si podía comprar el anillo —dijo David con frialdad—. Mi madre se negó. Ahora es parte de la colección del museo. Pidió permiso para inspeccionarlo, y ella aceptó. Pero después discutieron porque hizo una afirmación insultante.


  —¿Qué afirmación? —quiso saber Huck.


  —Dijo que el anillo no era genuino, que era una reproducción. Pero no lo es. Ha estado en mi familia durante décadas.


  Lamentaba mucho decírselo, pero «décadas» no era nada. Vlad había vivido en esa casa hacía más de cuatrocientos años. Si mi padre pensaba que era una reproducción, era muy probable que lo fuera. Era un tonto en muchos aspectos, pero no para determinar la antigüedad de los artefactos.


  Por otro lado, Lovena estaba convencida de que en este anillo en particular había un poder latente. Estaba segura de que era auténtico. ¿Se habría equivocado? ¿O el equivocado sería mi padre? ¿A quién debía creer?


  Bum bum. Bum bum bum.


  ¡Por Dios! ¿Qué era ese ruido infernal? ¿Solo lo oía yo?


  David hizo un ademán con la mano.


  —El señor Fox fue muy grosero, estaba sucio e insultó a mi familia, así que mi madre le pidió que se fuera. Y ahora les pido a vosotros que os marchéis.


  —¡Espere! —dije, intentando pensar en qué hacer. Yo creía en el hecho de que mi padre pensara que el anillo no era real, pero él también se había reído de la idea de que la muerte de mi madre hubiera ocurrido por esa corona maldita que había tocado en la India, a pesar de haber intentado convencerlo cientos de veces. Si ella viviera, me diría que cuestionara (y documentara) todo. Por si acaso. Así que apoyé el bolso en el suelo, lo abrí, y busqué el estuche de la cámara—. ¿Puedo sacar una foto?


  —¡De ninguna manera! —respondió el hombre con firmeza—. Nada de fotos. Este es un museo viviente. ¿Acaso no ha leído el cartel que está fuera?


  No pude responder. Mis entrañas estaban intentando salir de mi cuerpo. Y ese ruido… ¡ese maldito ruido! Era como si oyera los latidos de todos los que estaban en esa sala, todos a la vez. Si me concentraba, casi podía identificar cada uno por separado, en especial los latidos de Huck. ¿Cómo podía ser eso?


  Bum bum. Bum bum.


  ¿Acaso oía mi propia sangre en las sienes?


  «Cuando la magia es abundante, es fácil de oír».


  Me puse de pie lentamente, alejándome de mi bolso, y observé el anillo. Imposible. ¿O sí? Di un paso para acercarme y apoyé la mano en la vitrina.


  Bum bum bum bum bum.


  Por Dios Santo. Estaba… vivo.


  Aterrada, aparté la mano con brusquedad.


  —¡Theo! —exclamó Huck con firmeza. La confusión y la preocupación se mezclaban en sus ojos entrecerrados.


  —Ese ruido, es… —empecé a explicar.


  Pero no llegué a terminar, porque David se había enfadado conmigo otra vez. Alzó una mano para llamar a los guardias, así que dije enseguida en rumano:


  —¡Perdón! Ya nos vamos del museo. Pero por favor, ¿hay alguna manera de hablar con su madre? ¿Aunque sea un minuto? No sabemos dónde está mi padre. Nos urge encontrarlo. Lo persiguen personas malas. Se lo ruego.


  David vaciló, jugueteando con los gemelos de su traje.


  —Tal vez, pero ahora no. Va a dar un discurso dentro de unos minutos para la inauguración oficial del festival, delante de la torre del reloj. Cuando termine, podéis volver aquí y preguntar por mí en la taquilla. Intentaré concertar una reunión, pero no os prometo nada. Es una mujer muy ocupada. Por favor, no volváis a entrar a empujones y sin entrada.


  —Entendido —respondí, volviendo al inglés—. Y gracias. Volveremos más tarde.


  Él asintió con rigidez y les dijo algo a los guardias, quienes se quedaron atrás, pero era evidente que estaban allí para acompañarnos hasta la puerta. Al salir, el repiqueteo fue amainando, hasta que me quedé de pie en la plaza húmeda por la nieve, preguntándome si lo había imaginado.


  No. Yo conocía mi mente, y estaba segura.


  Había oído al anillo.


  —¿Qué ha pasado ahí? —preguntó Huck cuando ya estábamos fuera—. ¿Estás bien?


  Negué con la cabeza, que aún me daba vueltas, e hice un gesto para que camináramos. Rodeamos la casa color mostaza, esquivando la marea de personas que pasaba junto a nosotros por una calle angosta. «Columna de acero, mentón en alto. No te desmorones. Estás bien. Todo está bien».


  —Banshee —insistió Huck, que finalmente me llevó a un lado, debajo de un arco que conectaba los edificios a ambos lados de la calle—. ¿Qué pasa? Cuéntamelo.


  —Vas a pensar que estoy loca —dije, negando con la cabeza.


  —No. Cuéntamelo. ¿Te encuentras mal?


  Me llevé una mano al estómago para tranquilizar los nervios. Ya se me estaban pasando las náuseas.


  —¿Estás seguro de que no has oído nada dentro de esa casa?


  —He oído gente que hablaba. —Huck hizo una pausa y me sujetó los hombros, inclinando la cabeza para que su cara quedara a la altura de la mía, mirándome a los ojos—. ¿Qué has oído?


  Gimoteé, y se me aflojó el cuerpo bajo sus manos.


  —He oído latidos. Latidos de personas. De todas las que estaban en la sala, Huck —dije—. Y eso no ha sido todo. Creo que… sé que he oído al anillo.


  Una batalla de emociones atravesó su rostro.


  —¿Estás segura?


  En oraciones fragmentadas, intenté explicarlo: las náuseas y el martilleo.


  —Sé cómo suena, ¿de acuerdo? Sabía que no ibas a creerme.


  Intenté escaparme de entre sus manos, pero él me sujetó con más fuerza.


  —Ey —dijo, con la cara cerca de la mía; su aliento cálido salía formando una nube de blanco invernal—. Te creo.


  —¿En serio?


  —Si tú dices que has oído eso, has oído eso —asintió.


  Su aceptación fue más importante de lo que esperaba. Me invadió una sensación de alivio y gratitud. Quería abrazarlo. Quería enterrar mi cara en su cuello y sentir sus brazos. Durante unos segundos, su expresión tenía algo de salvaje y desesperado, y pensé que él quería lo mismo. Y después un borracho con un disfraz muy malo de Vlad se chocó con nosotros y nos separó, se deshizo en disculpas en rumano y luego se fue, tambaleándose.


  Miré a Huck, sintiéndome expuesta y tímida de pronto.


  Él se quitó la boina, se peinó los rizos hacia atrás y volvió a ponerse el sombrero en la cabeza, bajando bien el ala.


  —¿Puedes oírlo ahora?


  Negué con la cabeza.


  —Seguía oyéndolo justo fuera de la casa, cuando nos hemos ido, pero después no lo he escuchado más.


  —Bien —dijo—. Entonces, la cuestión es que, según lo que acaba de suceder, creemos que el anillo que está ahí dentro podría ser el anillo verdadero que busca tu padre.


  Asentí con la cabeza.


  —Pero Fox creía que también era falso y se fue.


  —Eso parece.


  —¿Y qué hacemos? O sea, no hemos venido a buscar el anillo. Hemos venido a buscar a Fox. Pero si Rothwild lo ha amenazado para que busque el anillo… —Negó con la cabeza y pensó—. Creo que Fox necesita oír de tu propia boca eso que has oído. Debe saberlo. En un mundo perfecto, simplemente entraríamos, nos llevaríamos el anillo y encontraríamos a tu padre, y todo esto terminaría. Pero David y su familia no van a entregarnos el anillo así como así, ¿no? Así que deberíamos concentrarnos en buscar a tu padre. Eso no ha cambiado.


  —Estoy de acuerdo —dije, volviendo la vista con recelo a la casa color mostaza—. Tal vez la baronesa pueda contarnos algo más. Quizás mi padre le diera alguna pista acerca de a dónde iba.


  —Pero eso es obvio, ¿no? Si piensa que el anillo es falso, entonces irá al siguiente nombre de su lista codificada de sospechosos.


  —Los mellizos —murmuré.


  —¿Que quizás sean los hermanos que mencionó Lovena? Los comerciantes itinerantes… ¿cómo ha dicho que se llamaban? ¿Zifu? ¿Zizu?


  —Zissu —dije—. No he encontrado ninguna entrada en el diario acerca de comerciantes itinerantes. Está esa página arrancada, ¿te acuerdas? Espero que no sea esa. Quizás he pasado algo por alto.


  —Ya lo resolveremos —me dijo él, acariciándome el brazo para tranquilizarme, un gesto sencillo que antes hacía sin pensar. Al parecer, ambos nos dimos cuenta de eso al mismo tiempo, y él retiró la mano enseguida. Después de unos segundos incómodos, dijo—: ¿En serio estás bien?


  Inflé los labios y exhalé por unos segundos, negando con la cabeza.


  —A ver, acabo de oír un montón de latidos sobrenaturales, así que, bueno…


  —Lobos. Brujas. Hechizos en billetes. ¿Qué importan algunos latidos sobrenaturales? —dijo él, encogiéndose de hombros en un gesto cómico—. Si llegara a saltar un vampiro con capa del callejón, a estas alturas ya no me sorprendería.


  Había unos cuantos vampiros disfrazados con capas entre toda la gente, junto con los Vlads históricos, así que no era una exageración.


  Di vueltas a todo en mi cabeza, y volví la vista a la casa color mostaza.


  —¿Sabes? Quizás no necesitamos que David nos reúna con la baronesa. Ha dicho que iba a dar un discurso en la torre del reloj. Tal vez podamos vernos con ella allí y ya está. ¿Aún tienes el mapa del pueblo?


  —No creo que haga falta. Me imagino que será la gran torre medieval con el reloj en la cima, allí —afirmó Huck, señalando con la cabeza en dirección a una calle corta, donde la gente se había reunido delante de un pequeño escenario.


  Tenía que ser esa.


  —Perfecto —dije—. Veamos si podemos encontrar a esta baronesa.


  —¿Cómo sabremos quién es? —preguntó Huck.


  —Lo resolveremos al llegar. —Era mejor que quedarnos parados en mitad de la nieve.


  Avanzamos arrastrando los pies por la calle, junto a varias personas más, y terminamos en el fondo de la multitud que estaba delante del escenario vacío. Lo habían construido cerca de la base de la torre, una edificación de piedra con chapiteles que parecían agujas y se clavaban en el cielo de la noche nevada. Un reloj adornaba la cima, junto con unas figuras medievales pintadas que esperaban a que el reloj marcara la hora para salir a rotar. Miré alrededor, bastante segura de que era la estructura más alta de la fortaleza, y la única que de verdad causaba aprensión al alzarse por encima de las callecitas de cuentos de hadas.


  Yo no era la única que alzaba la vista. La atención de todos se centraba en la galería de observación de la torre: un balcón cubierto que se extendía por los cuatro lados. Varios cientos de años atrás, es posible que los guardias de la ciudad patrullaran ese balcón, vigilando que no llegaran invasores extranjeros.


  Algo se movió allí arriba. En una balaustrada con arcos grandes y abiertos, se inclinó una silueta ante los focos de la torre. Una mujer. El pelo largo y canoso ondeaba con el viento nevado. Tenía la ropa rasgada y ensangrentada.


  La multitud que observaba soltó un grito colectivo.


  —Baroneasă! —exclamó alguien.


  Baronesa.


  —La hermana de Lovena —dije a Huck. ¿Qué hacía allí arriba? Un pavor palpable y contagioso cundió por la muchedumbre.


  Con un sollozo angustiante, la baronesa trepó al pasamanos cubierto de nieve, como si la apuntaran con un arma por la espalda, pero yo no podía ver a nadie más allí arriba. ¿Qué estaba haciendo? Se movía como si la controlaran con hilos invisibles, como si su cuerpo no le perteneciera. Agitó los brazos con desesperación…


  Y cayó de la torre.


  Una muñeca de tela que se precipitaba entre la nieve. Cayó, cayó…


  Hasta que su cuerpo atravesó el escenario con un estruendo.


  La gente retrocedió en tropel. Durante unos segundos, solo reinó el caos. Gritos. Chillidos. A los pies de la torre, unas siluetas oscuras corrieron hasta el escenario roto.


  ¿Estaba muerta? ¿Se podía sobrevivir a semejante caída?


  En estado de shock, me quedé parada, helada, mirando boquiabierta la torre, incapaz de comprender la violencia que acababa de ver. Parecía surrealista, una pesadilla de la que despertaría en algún momento. La mano firme de Huck me sujetó el brazo y me hizo a un lado para dejar pasar a alguien que intentaba alejar a sus hijos de la horrible escena.


  —¿Era ella? —gritó Huck cerca de mi oído para que lo oyera por encima de la multitud—. ¿Era la baronesa? ¿La hermana de Lovena?


  Tenía que serlo. Incluso ahora oía su apellido, «Kardos», mencionado en el murmullo que nos rodeaba: «Una tragedia espantosa. ¿Por qué haría semejante cosa?». Y después: «Pobre familia».


  David.


  Su figura delgada pasó corriendo a nuestro lado, abriéndose paso a empujones entre los curiosos, junto con los guardias que nos habían acompañado hasta la salida. Pasaron algunos más. El caos y los gritos aumentaban. Policías uniformados. Alguien dijo que no había muerto.


  —¿Has visto su ropa? —preguntó Huck, con las cejas oscuras unidas encima de sus ojos, la frente atravesada por arrugas de preocupación—. Estaba cubierta de sangre antes de saltar.


  Mi mente revivió el horror, y un escalofrío me recorrió la espalda. Nunca había visto algo así. El espanto se me metió bajo la piel y me hizo sentir temblorosa e insegura.


  Y en ese momento, todo cobró sentido en mi cabeza.


  —No ha saltado —afirmé.


  —¿Qué quieres decir?


  —No lo ha hecho motu proprio. La empujaron. O la coaccionaron… como a una marioneta. Intentaba escapar de algo. ¿No has visto su cara? Estaba desesperada por el dolor.


  —Estaba hechizada —dijo Huck, haciéndose la señal de la cruz.


  Se oían unas sirenas en la distancia.


  —¡Nos sigue un reguero de sangre adonde quiera que vayamos! —exclamó Huck con total desesperanza.


  Era cierto. Y ese no había sido un acto de violencia al azar. En un instante, se esfumó el shock de lo que habíamos sido testigos.


  Sarkany. Él estaba detrás de aquello. Tenía que estarlo. No sabía cómo, pero lo sabía. Y por la expresión de Huck, él pensaba lo mismo.


  Ambos miramos entre la muchedumbre, aterrorizados. No había señal de él. No había ninguna perra loba. Y de pronto me di cuenta: todos estaban aquí afuera, embobados. Toda la atención estaba puesta aquí. Era una distracción. Una distracción truculenta y horrorosa…


  —Somos unos idiotas —dije—. ¡El anillo!


  Huck lo entendió de inmediato. Al unísono, corrimos por los adoquines resbaladizos, avanzando en zigzag entre la multitud de curiosos.


  Corrimos hasta llegar a la casa de color mostaza, doblando la esquina para entrar a la plaza principal.


  La cola que había delante del Museo Viviente de la Familia Drăculești se había deshecho. La empleada de la taquilla se había ido. Un par de personas salieron de la puerta principal, pero no pude entender lo que decían. Cuando otra persona salió corriendo por la puerta, no perdí el tiempo; entré como una tromba como lo había hecho antes.


  Unos cristales crujieron bajo mis botas de color café. Huck corrió detrás de mí, mirando de un lado a otro de la sala con desesperación. Levantó un brazo como si estuviera listo para golpear a alguien.


  No tendría que haberse molestado. La sala estaba desierta… no vimos a ningún Sarkany.


  Y no se oía el martilleo infernal. No se oía nada.


  La vitrina que habíamos inspeccionado minutos antes estaba rota. Las herramientas medievales estaban desparramadas. Y el cojín de terciopelo rojo que sostenía la oscura reliquia de la familia ahora estaba vacío.


  Habían robado el anillo de hueso.
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  Salimos de la casa de color mostaza, nerviosos y confundidos, sin saber qué hacer ni a dónde ir. Iban llegando ambulancias, junto con más refuerzos de poliţie uniformados, que bloquearon con sus coches muchas de las calles angostas de la ciudadela mientras evacuaban a los turistas y los curiosos. Pregunté a un desconocido, quien me dijo que alguien que había estado cerca del escenario había confirmado que la baronesa, en efecto, había sobrevivido a la caída, pero se desconocía su estado.


  La tragedia de la torre del reloj había sido una distracción cruel. Yo no sabía cómo, pero sabía que Sarkany estaba involucrado. Él había amenazado a la baronesa, o drogado u obligado a saltar con algún hechizo oscuro. Lo creía tanto como creía que la Tierra era redonda.


  «Los hombres que compiten por el poder suelen sucumbir a la violencia para alcanzar su objetivo».


  Lovena. ¿Habíamos llevado aquel horror a su familia? ¿O solo mirábamos desde fuera, incapaces de detener lo que ya se había puesto en marcha? Con dedos temblorosos, palpé mi bolsillo en busca del talismán de viaje de la bruja. Seguía allí. Si de verdad nos había protegido, me sentía horrible de que no hubiera protegido también a la pobre hermana de Lovena.


  —Esto es espantoso —le dije a Huck—. ¿Y si la hermana de Lovena no sobrevive? ¿Y si se ha quedado paralítica? Ay, Dios, Huck.


  —Es terrible —asintió él—. Pero esto no es culpa nuestra.


  —¿No? —disentí yo, con una sensación de histeria que me subía por las entrañas.


  —No. No lo creo. Ay, por Dios, banshee, ¡no lo sé!


  Exhalé e intenté respirar lentamente por la nariz para tranquilizarme. Habíamos visto algo horrible. La caída sangrienta. El anillo robado. El caos y la confusión. Yo seguía un poco impactada. Pero necesitaba controlar mis emociones para poder saber qué hacer. Mientras me ocupaba de eso, Huck se dio cuenta de algo crucial y más inmediato.


  —Van a pensar que lo hemos hecho nosotros —dijo, señalando la casa museo—. Van a pensar que nos hemos llevado el anillo.


  Miré a mi alrededor, paranoica.


  —Pero ya había desaparecido cuando nosotros entramos. Si Sarkany se lo llevó, alguien tiene que haberlo visto.


  —Sí, pero la gente aterrorizada se confunde, banshee —señaló Huck—. Aquí somos los extranjeros. Blancos fáciles. Ya han tenido que obligarnos a salir de la casa, y David va a querer culpar a alguien. Cuando menos, nos interrogará la policía en calidad de sospechosos.


  —Maldita sea —farfullé, mirando a mi alrededor. Tenía los nervios deshechos. Aún pensaba que Sarkany podía saltar de entre las sombras. Pero Huck tenía razón—. Tenemos que irnos de este pueblo.


  —Estoy de acuerdo —dijo él.


  Pero ¿a dónde íbamos a ir?


  —¿Nos alcanza el dinero para tomar otro tren? Nunca llegamos a hablar con la baronesa para averiguar a dónde iba mi padre…


  —Ya veremos qué haremos —afirmó él, que sonaba más seguro de lo que yo me sentía—. Lo único que sé es que no podemos encontrar a Fox si estamos entre rejas, y no podemos hacer nada por la hermana de Lovena. Tenemos que irnos, banshee.


  Una parte de mí se resistía, no quería sentirme como una delincuente que se escabullía de la escena del crimen. Pero ese crimen no era nuestro, y ¿en qué nos beneficiaba quedarnos y ofrecernos como chivos expiatorios?


  Hice un gesto con la cabeza a Huck; mi aliento blanco se recortaba en el frío aire nocturno.


  —Vamos.


  Atravesamos la plaza. Parecía mejor no salir de la ciudadela por donde habíamos entrado, por todos los policías que había, así que caminamos en la dirección opuesta, pasando junto a borrachos y vendedores que cuchicheaban en las puertas y debajo de las luces blancas de fiesta que colgaban encima de las calles. Cuando ya habíamos recorrido el camino serpenteante hasta los muros de la ciudadela y salido por un arco, me sentí un poco aliviada.


  Y un poco perdida.


  Huck divisó el río que habíamos cruzado al venir de la estación de tren. Justo cuando emprendimos la bajada por una colina nevada y encontramos un puente para cruzar a la parte más nueva del pueblo, redujimos nuestro ritmo maníaco, y me obligué a pensar en qué debíamos hacer.


  La nieve caía con más fuerza. Después de contar el poco dinero que Huck tenía en los bolsillos, no había dudas de que no era suficiente para el tren… ni siquiera para un autobús. ¿Un hotel? No. ¿Una comida? De todos modos, todo estaba cerrado. La ciudadela era el corazón del pueblo. Ahora estábamos en una zona fronteriza, entre la civilización y el campo, y yo no tenía la más mínima idea de a dónde ir. Huck tampoco, si me guiaba por la arruga de preocupación permanente que tenía en la frente. Pero seguimos caminando. ¿Qué más íbamos a hacer?


  Pasaron varios minutos. Giramos en una calle y caminamos por el margen de un tramo de carretera pavimentada y serpenteante que salía del pueblo. Unos coches pasaron al lado, con los faros que brillaban en la oscuridad. Huck extendió el brazo para intentar que nos llevaran, pero nadie se detuvo.


  —Los de Sighișoara son difíciles —comentó Huck—. ¿Tan feo soy?


  —Quizás te convenga enseñar una pierna.


  —Si odian mi cara, mi pierna peluda no va a ayudar. Te lo aseguro.


  —Está bien —dije—. Dentro de poco vamos a morir congelados. No hay problema.


  Las construcciones se hacían más escasas y apartadas a medida que avanzábamos, y la nieve no amainaba. Encontramos un edificio de apartamentos solitario y pensamos en refugiarnos en el hueco de la escalera, pero no pudimos pasar por el portón con barrotes. Si hubiera tenido cerradura, Huck la habría abierto, pero parecía que solo podía abrirse desde dentro. Recordé que mi madre me había contado que en las afueras de las ciudades, los rumanos cerraban todo con llave por la noche: las granjas, las casas, los graneros. La noche traía el miedo, el miedo traía la superstición, y estaba muy, muy oscuro a las afueras de ese pueblo de los Cárpatos.


  —Parece que por aquel lado es todo campo montañoso —dijo Huck, cubriéndose los ojos para poder ver al otro lado de la farola que estaba junto a la carretera—. Tenemos que volver. A estas alturas, prefiero dormir en la torre del reloj. Quizás nos dejen entrar en alguna iglesia o taberna.


  —O quizás podamos hacer arrancar un coche haciendo puente —sugerí.


  —Ay, banshee, cómo te atreves. No soy un delincuente cualquiera.


  Reí con un resoplido tembloroso.


  —Hace dos años le hiciste un puente a un coche en Francia.


  —Con los coches franceses no hay problema —bromeó con alegría mientras temblaba; las manos metidas en los bolsillos del abrigo—. Los coches rumanos son una cosa totalmente distinta. Además, ¿ves algún coche para hacerle el puente?


  No, no había visto ninguno desde hacía varios minutos. Pero sí había visto otra cosa. Algo mucho mejor. Y más grande.


  —¿Qué te parece eso? —pregunté, señalando un edificio de metal al final de un corto camino de tierra que salía de la carretera. Parecía un almacén pequeño, con un cobertizo cubierto en el fondo. Más que un cobertizo era un hangar, porque debajo del tejado de metal se veía la silueta de un pequeño avión. Y a un lado del edificio, una luz amarilla iluminaba un par de palabras pintadas: POȘTA ROMÂNĂ.


  —Esa es una oficina de correos, ¿no? —dijo Huck—. Y el avión postal.


  —¿Los aviones no tienen cerradura, no?


  —¿Sugieres que robemos propiedad del gobierno?


  —Mejor que robar un avión fumigador a un pobre agricultor. Además, no estamos robando en realidad. Lo estamos tomando prestado.


  —Suenas igual que el puñetero Fox —me informó Huck, y después imitó la voz grave y resonante de mi padre—: «Vamos, Huxley, fuerza la cerradura de la casa de verano de ese duque. El desgraciado no puede distinguir a los griegos de los romanos, así que prácticamente le hacemos un favor al quitarle esa estatua invaluable de las manos».


  Me reí con un resoplido, y Huck me miró con alegría en los ojos. Quizás el frío nos estaba volviendo un poco chiflados. O quizás yo estaba intentando superar el shock de haber visto a alguien dar un salto al vacío desde una torre. O quizás, tal vez, oír latidos por el hechizo de un anillo de cuatrocientos años de antigüedad me había dañado el cerebro.


  Había donde elegir.


  —Yo opino lo siguiente —anuncié—. Deberíamos tomar prestado el avión y volar a…


  —¿A…?


  —Ya sabes —dije, haciendo un ademán—. Adonde fue mi padre. A los mellizos. Son los siguientes en su lista.


  —Ni siquiera sabemos si esos hermanos Zissu son de verdad los mellizos de los que habla tu padre. ¿Acaso Lovena no dijo que viajaban? Lo último que supo ella era que estaban en algún sitio cerca del mar Negro. Ahora podrían estar en cualquier parte.


  —Tiene que haber una pista en el diario. La habré pasado por alto —insistí—. Hay luz en el hangar, así que puedo buscarlo allí. Cuando encuentre dónde están, podemos volar hasta ese sitio, encontrar a mi padre y traer el avión de vuelta. Plis plas.


  —¿Ah, sí? ¿Eso vamos a hacer? ¿Ese es tu plan? —dijo él, con un tono perturbado y algo divertido a la vez.


  Yo encogí un hombro.


  —A menos que no creas que puedas pilotar un avión de esos…


  —Pfff. —Se cruzó de brazos—. No voy a caer con eso, eh.


  —¿Estás seguro? Eso es lo que diría un cobarde.


  —Te olvidas, banshee, de que no tengo orgullo masculino. Llámame cobarde. Llámame debilucho. No me molesta —dijo, negando despacio con la cabeza.


  —Bueno, muy bien. ¿Y tú qué propones que hagamos? Si lo que David nos ha dicho era verdad, entonces mi padre se fue de aquí ayer, así que nos lleva un día de ventaja. Tenemos que seguir avanzando para alcanzarlo. Y además, Sarkany podría estar en la ciudadela al igual que la policía, que tú dijiste que nos iba a interrogar, así que no podemos volver allí. Y si nos quedamos aquí discutiendo, es probable que terminemos muertos por congelación.


  —Sí, sí —asintió él—. Ya sé todo eso, ¿de acuerdo? Pero no podemos volar a la nada misma.


  —No es la nada misma. Es… un sitio en Rumania —dije con exageración, agitando la mano hacia el paisaje.


  Huck rio. Ambos sabíamos que era una ridiculez.


  —Caminemos hasta el hangar —insistí—. Quizás haya alguien trabajando en la oficina de correos que nos pueda ayudar, o puedo mirar el diario de mi padre. Al menos, podremos refugiarnos allí de la nieve. Una pared es mejor que ninguna.


  Con esa lógica, Huck aceptó al fin, y avanzamos por el camino de tierra. El edificio de ladrillos no tenía ventanas; solo una puerta cerrada con llave. Cuando golpeamos, no respondió nadie, así que fuimos al hangar. No había mucho para ver allí: algunos armarios de herramientas cerrados, una puerta trasera por la que se entraba al edificio, cerrada, y un radio de comunicación de aire a tierra, que también estaba cerrado.


  Sin embargo, el avión no lo estaba. Huck lo recorrió de punta a punta, inspeccionando el tanque de combustible, abriendo paneles y revisando cables y sistemas mecánicos.


  —Tiene el tanque lleno. Parece que lo usan con frecuencia. No es para nada el avión en mejores condiciones que he visto. Necesita un mantenimiento con urgencia. Pero parece que podría soportar un viaje corto. Quizás.


  —¡Maravilloso!


  —No, no tiene nada de maravilloso. Yo podría perder mi licencia de piloto en los Estados Unidos, y echar a perder por completo toda posibilidad de conseguir una en Belfast.


  —Si nos quedamos aquí sin hacer nada, yo podría perder a mi padre —contesté.


  —Lo dices como si a mí no me preocupara eso —intervino Huck, irritado—. Los dos estamos del mismo lado, eh.


  Entendido. Antes de empezar a pelear otra vez, cargué con mi bolso hasta una mesa de trabajo y encendí una pequeña lámpara. Después hurgué entre mis libros y ropa hasta que encontré el diario, lo abrí sobre la mesa y empecé a revisar las páginas.


  —Mellizos, mellizos —dije entre dientes, mientras pasaba las páginas gruesas.


  —Quizás él no los llama mellizos. Intenta buscar unos hermanos. O unos comerciantes.


  —En eso estoy —respondí con un canturreo.


  —O quizás es una de las palabras en código que aún no has descifrado.


  Pero no lo era. Y después de revisar cada página, no había nada sobre comerciantes ni mellizos con los que hubiera hablado mi padre. Ni de comerciantes itinerantes. Ni de vendedores de objetos arcanos. Ni de ventas de bienes de personas fallecidas, ni ninguna visita al pueblo de Constanța en el mar Negro.


  Nada salvo la página arrancada.


  —¡Maldita sea! —exclamé, arrojando el diario contra la pared. Se cayó una chincheta de una esquina de un mapa, y tanto la chincheta como el diario cayeron al suelo con un repiqueteo. Los envoltorios de golosinas y las fotos que estaban entre las páginas quedaron desparramados. Solté un suspiro al ver el desastre que había provocado: el desastre que mi padre había provocado, para ser estrictos.


  »Lo odio —dije, abatida.


  Huck asintió con la cabeza.


  —Lo sé. Yo también lo odio a veces.


  —Es fácil quererlo, pero es difícil que te caiga bien. Eso es lo que decía mi madre sobre él.


  —Pero de todas maneras a ella debía de caerle bien.


  —Solo Dios sabe por qué. —Exhalé con fuerza y me agaché para levantar el diario y el nido de ratas que había salido de él. Mientras volvía a meter las fotos entre las páginas, mis dedos se quedaron inmóviles sobre un pequeño rectángulo de cartulina de color marfil. No recordaba haberlo visto antes… Lo di la vuelta y leí el texto en mayúsculas de delante:


  
HERMANOS ZISSU


  RAREZAS EN JOYAS Y ANTIGÜEDADES


  ICONOGRAFÍA ARCANA Y RELIGIOSA


  BRAȘOV, ROMÂNIA




  —¡Huck! —exclamé, poniéndome de pie de un salto—. ¡Mira! ¡Mira!


  —Lo miro. Lo miro. —Me quitó la tarjeta de la mano.


  —Ha estado aquí todo el tiempo. Ahora están en Brașov. O bueno, estaban allí el verano pasado, cuando mi padre recorría Rumania.


  —Eso parece, ¿no? —murmuró él, inspeccionando la tarjeta como si le provocara desconfianza—. ¿Nunca habías notado esta tarjeta?


  —¿Has visto todas las porquerías que hay metidas ahí?


  —Brașov… ¿Por qué me suena ese nombre?


  —Es donde nació mi madre. ¿Recuerdas? Te lo enseñé en el mapa turístico. ¿El que tenía el murciélago vampiro? —Agité los brazos y enseñé los dientes.


  —Claro —murmuró él—. ¿Sus padres ya no viven, no? ¿Crees que aún tienes parientes allí?


  —Primos, quizás. Pero no sé si aún viven allí. Ellos no me conocen. —Mi abuela rumana había muerto antes de que yo naciera, y mi abuelo rumano había muerto cuando yo era un bebé. Nunca los había conocido, y mi madre, al igual que yo, era hija única.


  —A mí me pasó lo mismo cuando volví a Belfast —contó él, casi como si hablara para sí mismo—. Los primos que recordaba ya no estaban y había otros parientes que yo no sabía que tenía. Es curioso cómo una familia puede ser algo firme y esfumarse con el viento en un segundo.


  Sí. Es curioso.


  Señalé con la cabeza la tarjeta de presentación.


  —¿Y qué piensas?


  —¿De Brașov? No tenemos mucha información. Lovena dijo que viajaban. ¿Y si estaban este verano en Brașov cuando tu padre andaba por aquí, pero…?


  Pero ya no están. No hacía falta que lo dijera. Yo ya estaba pensándolo. Sin embargo, tenía una única esperanza, la más importante, y esa era que al menos mi padre creía que estaban en Brașov… no importaba si estaban allí. Ni siquiera importaba si el anillo estaba allí. Después de lo que había pasado esa noche, ya estaba bastante harta de los anillos mágicos.


  —¿Qué es esto? —preguntó Huck, inclinándose encima de la mesa de trabajo para inspeccionar un papel grande, colgado del tablón del hangar, que yo había golpeado y dejado de lado en mi momento de ira—. Un mapa regional. Mira, estas estrellas indican las demás oficinas de correo rurales que hay en Transilvania. ¿Y estos de aquí? —dijo, señalando unos conjuntos de números escritos con cuidado en el ancho borde inferior del mapa—. Coordenadas de vuelo. Diez oficinas de correos, diez coordenadas.


  —Entonces este avión viaja oficialmente a estos otros pueblos para entregar el correo —agregué.


  —Correcto. ¿Y ves esto? Esto de aquí —dijo él, señalando una estrella en el mapa—. Eso queda justo en las afueras de Brașov. Este símbolo significa que dejan las luces encendidas en la pista. El aeródromo en el que estamos ahora es muy pequeño para dejar las luces encendidas las veinticuatro horas. Es un derroche de electricidad. Pero el aeródromo de Brașov es más grande.


  —¿Entonces podrías aterrizar allí sin problemas?


  —No, sin problemas no. Mira el clima, banshee.


  —La nieve no está alta. La pista está despejada. El avión no está cubierto de hielo.


  —No me preocupa tanto el hielo, pero la visibilidad puede reducirse si la tormenta empeora, o la nieve podría bloquear las entradas de aire. Y quién sabe cómo se pondrá el tiempo en Brașov. Quizás la tormenta aún no ha llegado allí. Quizás no llegue. Parece que va a hacia el oeste, no el este. Pero incluso si podemos aterrizar, es posible que tengamos que lidiar con otro empleado de correos que trabaje allí, y yo no hablo rumano, lo que dificulta bastante mentir…


  —O lo facilita. Déjame hablar a mí. Y si no, escaparemos.


  —Incluso así tendremos que caminar desde el aeródromo hasta la ciudad. —Hizo una pausa, rascándose atrás del cuello, y masculló—: Quizás podamos pedir a alguien que nos lleve.


  —Seguro que sí —dije con entusiasmo, aunque no tenía ni idea.


  De todas formas, no me escuchaba. Estaba muy ocupado hablando solo, sobre el clima. Miraba el hangar. Volvía a recorrer el avión.


  Pero después de mucho refunfuñar, supe que veía las cosas a mi manera cuando sacó el mapa de la pared y me lo dio.


  —Tú te encargas de las coordenadas. Puede que necesitemos buscar un sitio alternativo para aterrizar si Brașov no es viable. Cluj, quizás. Eso queda al noroeste, y también acepta aviones de noche.


  —Sí, capitán Huck.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó con seriedad.


  —Segurísima —respondí—. ¿Sería una gran aventura si no hubiera un vuelo en avión?


  —Es una aventura, sin duda. Y posiblemente un grave error. Pero ya sabes lo que dicen. En las adversidades, salen a la luz los aviones robados.


  —Será robado si no lo devolvemos. ¡Y vamos a devolverlo! Bueno, ¿podemos irnos de este infierno congelado, por favor? Mi nariz está a punto de caerse.


  Huck rio y dijo:


  —Si crees que en esa cabina vas a tener menos frío, te vas a llevar la sorpresa de tu vida.


  



[image: Adorno]


  DIARIO DE RICHARD FOX


  10 de julio de 1937


  Târgșoru Vechi, Valaquia, Reino de România






  He tenido una conversación interesante con el dueño de un aeródromo en una antigua aldea comercial medieval llamada Târgșor, por donde pasaba una carretera importante que iba desde Bucarest, en Valaquia, hasta Brașov, en Transilvania. Yo había leído acerca de las ruinas de una iglesia que había allí y que posiblemente había sido construida por el padre de Vlad. También puede que sea donde se refugió el Empalador después de una batalla con los turcos, ocho meses antes de morir.


  Resulta que yo no he sido el primero en descubrir esto. El dueño del aeródromo ha dicho que un caballero húngaro llamado Rothwild había ido allí hacía un mes, en busca del sitio de la iglesia antigua. Con un equipo de hombres, cavó media hectárea. ¿Por qué Rothwild me oculta esta información? ¿Está pagándome para correr por toda Rumania, siguiendo las mismas pistas que él ya ha investigado? ¿En qué lo ayuda eso?


  El dueño del aeródromo me dijo algo interesante. Rothwild despotricó contra la política y dijo que estaba ocurriendo un cambio en Europa. Que Hungría y Rumania no debían ceder terreno o si no, otros se apoderarían de sus territorios. Y que iba a asegurarse de que eso no sucediera. Una sarta de disparates, pensé. Pero después el hombre me ha contado que Rothwild le dijo que la Orden del Dragón protegía estas tierras años atrás y que él estaba buscando algo que lo ayudaría a resucitar la orden.


  ¿Acaso estoy trabajando para un trastornado?
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  Yo ya había volado en bastantes aviones. Más que nada avionetas, para cubrir distancias cortas, y en el pequeño biplano de Huck, Trixie, por Hudson Valley.


  Pero esta aeronave no se parecía en nada a Trixie, y no estábamos sobrevolando campos y ríos mientras brillaba el sol.


  Este era un avión postal destartalado, y estábamos volando en mitad de una ventisca, a seiscientos metros por encima de los Cárpatos.


  —Deja de aferrarte al tablero de mandos —dijo la voz de Huck dentro de mis auriculares. Él estaba sentado junto a mí en la cabina diminuta, y si bien yo tenía el volumen al máximo, de todas formas me costaba oírlo con el tremendo barullo que hacía el avión monomotor—. Sujeta la correa para cobardes de allí arriba, si te hace falta.


  —¡No soy cobarde! —exclamé, aferrándome a una correa de cuero encima de mi ventanilla.


  —No tienes que gritarme al oído. Relájate. Estamos bien.


  Mentiroso. Nada de aquello estaba bien. La nieve golpeaba contra el parabrisas con tal fuerza que no podía ver más allá de la hélice en la nariz del avión, lo cual quería decir que él tampoco podía ver. Cuando me atreví a mirar por la ventanilla, de vez en cuando divisaba una sola luz en las montañas de abajo, pero más que nada veía oscuridad. Y el avión vibraba tan fuerte que estaba casi segura de que tenía magullones en la parte baja de la espalda.


  ¿A quién se le ocurre robar un avión y volar en mitad de una ventisca?


  Ah, sí. A mí.


  —Vamos a morir —sentencié.


  —Juro por todos los santos —se quejó Huck— que si dices eso una vez más, voy a abrir la puerta de atrás y te voy a arrojar al vacío.


  Me castañeteaban los dientes mientras veía por encima de mi hombro el fuselaje del avión y sentí un poco de culpa. Unas bolsas de correo de lona sucia llenaban el espacio angosto. Estaba casi segura de que robar correo era un delito más grave que llevarse prestado un avión.


  —¿Cuánto falta para llegar? —pregunté.


  —Veinte minutos, si lo que indican los equipos es correcto. Añadamos eso a nuestra lista de plegarias.


  Pasaron varios minutos insoportables en los que mis pensamientos se detuvieron en el estado decrépito del avión, en que tenía más de una década y lo habían actualizado con varias mejoras, pero la mitad no funcionaban, según había dicho Huck. Ni siquiera había paracaídas a bordo, que fue lo que realmente lo hizo dudar antes de despegar. ¿Por qué, por qué no le había hecho caso?


  Mientras pensaba en todo eso, Huck de pronto cambió la dirección y altitud del avión.


  —Eh… ¿qué pasa? —quise saber.


  —La tormenta es muy fuerte. Tendremos que ir por otra ruta.


  —¿Es suficiente el combustible?


  —Tenemos para un par de horas. No te preocupes por eso. Solo voy a dar la vuelta y retroceder un poco. Intentaré rodear la tormenta para no tener que combatir el viento.


  Odié todo aquello. En minutos, todo el progreso que habíamos hecho se perdió cuando volvimos hacia Sighișoara, la dirección contraria. ¿Cuánto iba a volar hacia el norte para esquivar la tormenta? Pasaron segundos, minutos, y después ya nos habíamos salido de nuestra ruta por completo.


  Un petardeo sacudió la cabina. Durante unos segundos, pensé que venía de mis auriculares, pero cuando alejé las almohadillas de mis orejas, oí algo peor.


  Silencio.


  La cabina seguía temblando, pero el ruido terrible del motor se había… detenido.


  No había motor.


  Todas las luces del tablero se apagaron.


  Parecía que estuviéramos en el biplano Trixie cuando Huck hacía trucos en el aire en los que detenía el motor. Pero este no era momento de trucos, y la cara de Huck se había paralizado.


  Estaba asustado.


  De pronto, el aeroplano empezó a caer con el morro por delante.


  —¡Mierda! —gritó Huck, levantando el avión hasta estabilizarlo. Después toqueteó el tablero de mandos, y me di cuenta de lo que estaba haciendo, lo mismo que había hecho cuando subimos a esta cabina de pesadilla: intentaba encender el motor.


  —Vamos, vamos —farfulló.


  El motor no respondía.


  Huck golpeó el tablero con violencia.


  —¡Que el diablo te rompa en mil pedazos, porquería de metal oxidado!


  —Huck… —dije. Y después, más fuerte—: ¡Huck! ¿Qué-qué está pasando?


  —Fallo del motor. Quizás sea el carburador. ¡Te dije que era una idea malísima!


  Y yo sabía que íbamos a morir allí arriba. ¡Lo sabía, lo sabía, lo sabía!


  —Bueno, vale. Está bien… Voy a intentar aterrizar —explicó mientras bajaba el avión lentamente—. No te asustes. Estamos planeando. Podemos planear durante kilómetros. Si tan solo pudiera encontrar un claro o un camino… incluso un río. Estate atenta para lo que sea.


  —¡Estaría atenta si pudiera ver! —le dije, al tiempo que el estómago me subía a la garganta cuando se precipitó el morro del avión.


  —La visibilidad será mejor cuando bajemos más. Es que no quiero que nos demos con una montaña.


  —No, por favor.


  —Haré todo lo posible, banshee.


  Exhalé varias veces, jadeante, en un intento de tranquilizarme, pero lo único que conseguí fue marearme.


  Y… ¡ay! Huck tenía razón: ahora podía ver. Las montañas oscuras. Y las luces de una ciudad. No podía ser Brașov; nos habíamos desviado mucho.


  —Allí hay luces —grité.


  —Eso es Cluj, creo. Mejor no intentemos aterrizar allí. Demasiada gente.


  —¡A caballo regalado no le mires los dientes! —espeté.


  —¡Por más impecables que estén los dientes, no podemos aplastar a un montón de personas inocentes! No podemos correr el riesgo de hacer daño a nadie. Tenemos que buscar una autopista o un campo a las afueras de la ciudad.


  —¿Dónde, entonces? —pregunté, mirando por el parabrisas con los ojos entrecerrados—. Lo único que veo son montañas y bosques fuera de la ciudad. Y esos parecen sitios terribles para morir. Si vas a matarnos…


  —No, banshee, voy a salvarnos. ¿Ves eso? A un lado.


  Vi… un área grande y oscura en mitad de un gran bosque: un claro circular. Sumamente grande. No llegaba a ver si había alguna construcción en ese claro.


  —Si eso es Cluj, entonces ese es el bosque embrujado. El bosque de Hoia —conjeturó Huck, demasiado entusiasmado para estar a punto de estrellar un avión—. ¿Recuerdas? ¿El folleto que leímos en el tren? ¿Uno de los varios sitios en los que decapitaron a Vlad? El folleto decía que estaba cerca de Cluj, y tenía una parte muy grande donde no crecía nada. ¡Es esa parte!


  —¿Qué bien? —dije.


  —Creo que hay espacio para aterrizar.


  —¡Espera! —exclamé—. ¿Estás seguro?


  —Diría que en un cincuenta por ciento. Además, ya es tarde. Mejor allí que en los árboles. —Huck bajó más el avión.


  El ruido del viento al descender era casi tan fuerte como el del motor antes de apagarse.


  —Mi reino por un puto paracaídas —farfulló Huck mientras inclinaba el avión, llevándolo por encima de las copas de los árboles, más bajo, más bajo y más bajo…


  —Ay, Huck —dije—. No sabes cómo lo siento.


  —¿Cómo has dicho? ¿Tendré que limpiarme los oídos? Porque eso ha sonado a una disculpa. Y Theodora Fox nunca se disculpa.


  —Lo digo en serio, Huck. Lo siento de verdad.


  —¿Por qué? Tú no has apagado el motor.


  —Pero quizás muramos por mi culpa. Tendríamos que haber dormido en el hangar como sugeriste.


  —Lo hecho, hecho está. No pienses en eso.


  ¿Cómo no iba a pensar en eso? Pensaba en eso y en mi padre, en el anillo de hueso maldito que me llamaba en Sighișoara, en cuando Lovena me dijo que tenía sangre antigua y en las historias de Valentin sobre sacerdotes convertidos en lobos blancos gigantes.


  Y pensé en Huck, en sus manos apoyadas en mi rostro cuando estábamos en el hotel en Bucarest… Lo había dejado todo a medias, inconcluso, sin decir. Tendría que haber hablado con él. Tendría que haberle dicho lo que sentía. Ahora ya era tarde.


  Sin embargo, si iba a morir con alguien, me alegraba que fuera con él.


  Había llegado el momento. Me preparé para la muerte. Qué irónico morir en el sitio donde se rumoreaba que el Empalador, Vlad Țepeș, había sido decapitado.


  —¿Banshee?


  —¿Sí?


  —Voy a intentar aterrizar lo mejor que pueda. Pero si lo echo todo a perder y muero, y tú sobrevives, quiero que sepas algo. —El avión entero se sacudía. Todo lo que había debajo se acercaba demasiado rápido a nosotros—. No me arrepiento…


  El resto de sus palabras se perdieron en el ruido descontrolado del avión. ¿No se arrepentía de qué? ¿De qué?


  —¿Qué has dicho? —grité.


  —Espera —chilló él—. ¡Esto va a doler como el látigo de Satán!


  Cerré los ojos con fuerza y esperé a la muerte. Después volví a abrirlos porque ¡no era una cobarde, joder!


  ¡Al menos no tanto!


  Algo golpeó el lateral del avión donde estaba yo. ¿Acaso un ala había chocado contra una rama de árbol? Nos inclinamos peligrosamente a un lado y después…


  Nos estrellamos en el suelo con un terrible estruendo. Pasó todo a la vez:


  Me golpeé la cabeza contra el respaldo.


  Una ola de tierra y nieve pasó por encima de la hélice.


  Fragmentos de cristal volaron por todos lados.


  Se oyó el ruido de metal que chirriaba, se rompía y gritaba.


  Golpes, golpes, golpes…


  Y después: oscuridad. Y un silencio terrible.


  Cada músculo de mi cuerpo se había puesto duro como la piedra. No pude moverme durante varios segundos. Ni siquiera podía respirar. La nieve entraba en ráfagas por la ventanilla rota y caía sobre la manga de mi abrigo. Todo olía a agujas de pino, aceite de motor y tierra chamuscada de verdad. ¿Me había quedado paralítica? Moví una cosa cada vez, y comprobé con éxito que funcionaban mis dedos, los brazos, las piernas… ¡uf! Un dolor punzante. Me había raspado las rodillas con la parte inferior de la cabina. Pero nada grave.


  —¿Banshee? —La voz de Huck se oía quebrada, y por eso pensé que él se había roto algo. Eso zarandeó mi cerebro confundido. Me quité los auriculares con rapidez.


  —¿Huck?


  —¿Te has hecho daño? —preguntó.


  —No. Un poco. No mucho. ¿Y tú?


  —La espalda…


  «¡Ay, Dios!».


  —La siento como si me la hubiera pateado un caballo, pero estoy bien, creo.


  Me invadió una sensación de alivio cuando él se quitó el auricular y lo dejó caer sobre el tablero.


  Se sacudió y dijo, aturdido:


  —Nunca pensé ni por un segundo que podría aterrizar esta basura, pero, Dios, cómo la he vencido, ¿no? ¡Y estamos vivos! ¡Viva! —gritó.


  —¿Eh, Huck? —pregunté, oliendo el aire nocturno que soplaba por mi ventanilla.


  —¿Sí?


  —¿Qué es ese olor?


  —¿Eh?


  —¿Es combustible?


  Huck soltó una sarta de insultos y metió la mano debajo de los asientos de la cabina para sacar nuestras bolsas.


  —¡Sal! ¡Sal ya mismo!


  Quité unos cristales rotos e intenté girar la manilla.


  —¡Mi puerta está atascada!


  Él pateó la suya… una, dos veces. Se abrió con un estruendo, y una ráfaga de viento recorrió la cabina. Huck arrojó nuestras bolsas y prácticamente me arrancó el brazo al arrastrarme por encima de su asiento al salir. No pude decir ni una palabra. Tenía sus manos en mi cintura, y en parte él me levantó y en parte salté a la nieve.


  ¡Nieve! Y suelo, ¡suelo firme! ¿A quién le importaba que quizás fuera suelo embrujado donde nada crecía? ¡A mí no! Bien podría haberme puesto de rodillas a besarlo… y casi hice justo eso por accidente, porque mis piernas parecían de gelatina. Huck me levantó de un tirón. Aferramos nuestras bolsas en el momento que unas llamas se alzaban por encima del avión.


  —¡Corre! —gritó Huck.


  No hacía falta que me lo dijera dos veces. Sostuve mi boina sobre la cabeza mientras atravesábamos el claro a toda velocidad. La luz del avión en llamas emitía una sombra danzante y desorientadora, y eso me impedía ver bien los alrededores, pero al fin divisé el límite del claro… y la oscuridad del bosque que estaba al otro lado.


  Al tiempo que entrábamos corriendo al bosque, una explosión atronadora hizo temblar el suelo e iluminó el claro, lanzando fragmentos de metal que se desparramaron a nuestras espaldas. Avancé a trompicones, corriendo como si me persiguiera el diablo en el infierno ardiente. Corrí hasta que empezaron a arderme los pulmones y las pantorrillas; hasta que Huck casi se tropezó conmigo, intentando ver el avión, boquiabierto.


  —¡Mira! —dijo él, sin aliento, extendiendo un brazo para detenerme.


  Me paré a mirar… y a escuchar. El fuego explosivo se estaba apagando. Solamente quedaban algunos estallidos sordos y una nube de humo mientras las llamas consumían la carcasa de metal abollado.


  ¡Habíamos sobrevivido!


  —Ay, Dios, ay, Dios, ay, Dios —dije jadeando, corriendo unos pasos más para asegurarme de estar bien lejos.


  —Jesús, María y José —exclamó Huck con voz áspera, sujetando la mochila contra el pecho agitado con una mano, y sosteniéndose contra el tronco de un árbol con la otra.


  —¿Estamos a salvo? —pregunté, aún aterrada—. ¿Volverá a explotar?


  —Está bien, está bien —murmuró, recobrando el aliento—. Todo el combustible… ¡puf! Sin combustible, nada hace más puf.


  —Por las campanas del infierno —dije—. Eso ha sido… Ay, Dios. Creo que… me va a dar… un infarto. Eso no… ha estado bien. Nada bien.


  —Creía que nos íbamos a convertir en dos trozos de carne asada andantes —afirmó él, inclinando la cabeza en señal de alivio.


  Ya éramos dos. Recobramos el aliento y volvimos la vista a los restos, aturdidos. Palpé el bolsillo de mi abrigo. El talismán de Lovena seguía allí. Quizás ella nos había salvado de sucumbir en las llamas. O de terminar como cuerpos destrozados dentro de un avión estrellado.


  —¿Se puede llegar a expandir el fuego? —pregunté. No quería ser la responsable de quemar todo un bosque.


  —La nieve evitará que se extienda a los árboles. La humedad no lo dejará arder. Ya estamos bien —me aseguró, levantando el cuello de su abrigo para cubrirse el cuello del viento cortante—. Estamos vivos, y ahora todo va a ir bien.


  Pero no. En realidad no. Morir quemados era rápido. Ahora estábamos varados en un bosque oscuro, a kilómetros de una ciudad que suponíamos era Cluj, muy, muy al norte de donde necesitábamos estar. Además de todo eso, nevaba, y no había ningún refugio a la vista.


  Y hacía frío. Hacía mucho, mucho frío.


  Muy bien. A ver.


  —Y… ¿ahora qué? —pregunté, mientras Huck se pasaba las correas de la mochila por los hombros—. ¿Cómo salimos de aquí antes de morir de frío? Me preocupa que el fuego atraiga a animales salvajes.


  —Nah. Todo lo contrario —respondió él, aún jadeando un poco—. Los animales huyen de los incendios en los bosques.


  —Los coyotes se acercan a las fogatas de los campamentos.


  —En Europa no hay coyotes.


  —Pero sí hay osos…


  —Dios —masculló él—. Es como discutir con una mula, eh.


  —¿Mula? —Fruncí el ceño—. ¿Eso piensas que soy?


  Huck agitó ambas manos y la cabeza.


  —Este no es el momento. Se me están congelando los huevos. Tenemos que pensar en cómo salir de aquí, ¿vale?


  Bueno, de acuerdo.


  —El norte está por allí —le informé.


  —¿Sí? —preguntó él, alzando la vista al cielo nocturno para confirmarlo.


  —Estoy bastante segura. Tú viste el bosque en el mapa. ¿Hacia dónde debemos ir?


  Él echó un vistazo a su alrededor.


  —Hacia allí.


  —¿Estás seguro? ¿O lo dices por decir? Porque recuerdo aquella vez que nos perdimos en la ciudad de México, y tú no querías preguntar a nadie e insistías en que sabías a dónde ir, y terminamos…


  —¡Chist! —Huck hizo un gesto como si se cerrara los labios con una cremallera—. Ahora no, banshee. Empieza a caminar y ya está.


  —Ya que sabes a dónde vamos… —farfullé—. Tú primero.


  Irritables y nerviosos, ambos nos dirigimos hacia donde Huck insistía que era la dirección correcta, adentrándonos en el bosque, alejándonos del claro, con el aliento blanco en mitad de la oscuridad. Caminamos con dificultad a través de la nieve que no dejaba de caer, tropezándonos con malezas y avanzando en silencio entre los árboles laberínticos. Cuanto más avanzábamos, más me preocupaba. No parecía que así fuéramos a encontrar la salida. Aunque tampoco sabía bien dónde estaba la salida. Pero daba la impresión de que en realidad nos estábamos alejando en lugar de acercándonos a la civilización, y eso me ponía ansiosa.


  Después de media hora o más de caminar por el bosque negro sin miras de llegar adonde terminaba, llegamos a una arboleda rara y espeluznante. Los troncos curvos tenían forma de anzuelo, como si una tormenta tremenda los hubiera doblado cien años antes y ellos hubieran seguido creciendo así. Nunca había visto algo semejante. Además del claro muerto, era evidente por qué la gente decía que ese bosque estaba embrujado. Lo único que yo sabía era que cualquier sonido me disparaba el pulso, y las sombras me sobresaltaban.


  Cuando divisamos la luz de la luna al otro lado de los extraños árboles doblados, sentí un alivio absoluto. Huck señaló un arroyo pequeño.


  —Sigamos eso —sugirió.


  Me pareció bien. De todas maneras, era mejor que dar vueltas sin rumbo.


  Aunque el arroyo era tan angosto que podríamos cruzarlo con facilidad, su presencia marcaba una separación en las copas de los árboles que permitía el paso de unas columnas de luz pálida por el bosque oscuro. Nos dimos prisa para alcanzar la luz como si fuéramos polillas que vuelan hacia una llama.


  —Todavía no hace tanto frío como para que se congele, así que eso es bueno —comentó Huck acerca del agua que corría, y luego alzó la vista—. No sé si será porque la tormenta está amainando o solamente porque los árboles bloquean la mayor parte de la nieve.


  —Tal vez este sea un buen momento para mirar el mapa del bosque que había en el folleto que encontraste. Quizás haya suficiente luz para leerlo.


  Él negó con la cabeza.


  —No era un mapa. Era un borrón con algunos símbolos que indicaban fantasmas, sitios de decapitación y demás.


  —¿Es una broma? ¡Dijiste que estabas seguro de que saldríamos por aquí!


  —Bueno, bueno. No te alteres, banshee.


  —¡Estamos perdidos en un bosque embrujado, Huck!


  —Perdidos no —dijo él, alzando un dedo—. Aquí hay un arroyo, que seguramente llegará a algún lado, ¿no?


  Le di un empujón en el pecho con ambas manos, y él retrocedió a trompicones por la nieve.


  —¿Es una broma? ¡Nos tendrías que haber matado con el avión cuando tuviste la oportunidad, porque ahora voy a tener que estrangularte, y los osos se comerán tu cadáver!


  —Te dije que los animales se vuelven locos por la carne de mis piernas… —Se protegió y rio mientras yo lo golpeaba varias veces en el brazo—. ¡Ey, basta! Contrólese, emperatriz. No estamos perdidos, en serio. Sé exactamente dónde estamos.


  —Yo también… ¡perdidos! En un bosque embrujado.


  —A ti te encantan los fantasmas —señaló él, sujetando mi mano enguantada.


  —¡También me encantan el calor y no morir congelada! Me encanta no estrellar aviones en mitad de un bosque.


  —¡Te he dicho que no quería robarlo! ¡Tendrías que estar alabándome por haber aterrizado esa porquería de metal! Basta, deja de intentar golpearme, por todos los santos. —Exasperado, me sujetó la otra mano también.


  —¿Qué has dicho cuándo estábamos cayendo?


  —¿Perdón?


  —Cuando íbamos a estrellarnos…


  —Cuando íbamos a aterrizar —me corrigió.


  —Has dicho «no me arrepiento»… de algo. ¿De qué no te arrepientes?


  —De nada.


  —¡Dímelo! —exigí, tirando de sus manos.


  —Te lo acabo de decir —insistió él—. He dicho que no me arrepiento de nada.


  —Ah —solté, un poco agitada. Dejé de intentar apartar mi mano de la de él—. ¿O sea que…?


  Huck bajó la vista hacia mí; los copos de nieve se aferraban a sus pestañas.


  —Ya sabes a qué me refiero. A todo. Desde la primera vez que te besé hasta esa noche en tu habitación. Es lo que había querido decirte antes. No creo que lo que hicimos fuera pecaminoso ni una afrenta a Dios, a pesar de lo que diga Fox.


  —¿No lo crees?


  Él negó con la cabeza, y en ese momento, sentí que el muro invisible que nos separaba caía junto con la nieve. Y entonces lo vi: el hilo que nos unía. Nuestra conexión.


  Al final no se había roto. No había desaparecido con los meses que habíamos pasado separados.


  —Yo tampoco —dije con un hilo de voz—. No me arrepiento de nada.


  Él me soltó, y sus manos sujetaron las mías con un aire tentativo. Algo tan sencillo, tomarse de las manos. Algo tan sencillo y milagroso. El corazón me galopaba dentro del pecho.


  En alguna parte del bosque, se oyó el chasquido de una rama. Podría haberse roto por una ardilla o el peso de la nieve. Pero el ruido se oyó lo suficiente para invadir el momento mágico y perfecto que sentía con Huck. Y después cambió algo en mi vista periférica.


  Estaba a nuestro lado del arroyo y era mucho más grande que una ardilla.


  Además se movía.


  —Hu-Huck —susurré.


  —¿Sí?


  —¿Qué cosas embrujadas se supone que hay en este bosque? ¿Fantasmas?


  Su cabeza giró con suma lentitud en dirección a la silueta que se aproximaba. Esta se movía con cuidado.


  Nos acechaba.


  —Eso no es un fantasma —susurró él—. Los fantasmas no gruñen.


  No, pero los lobos sí.
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  La cabeza peluda del lobo salió a la vista bajo un rayo de luz de luna. Luego apareció su cuerpo. Tenía el pelaje gris sucio y moteado; y podía contarle las costillas. Estaba desnutrido. Quizás también enfermo. Y cuando se acercó un poco más, aparecieron otros dos detrás de él, uno de color pardo rojizo y el otro, blanco.


  Blanco. Ese no estaba flaco ni desnutrido. Tampoco era un lobo siquiera.


  Y tenía un solo ojo.


  —Dios —susurró Huck, soltándome una mano—. Esa es…


  Sí, sí. Era la perra loba que le habían robado a Lovena.


  No cabía duda de que los dos animales que estaban con Lupu eran salvajes. ¿Acaso se había escapado de Sarkany y unido a una manada, o Sarkany la habría enviado a atacarnos? ¿Cómo podría ser eso posible? ¿Y si de verdad Sarkany había robado el anillo del museo de Sighișoara, como suponíamos, y Lupu estaba con él? Era inconcebible que él hubiera llegado a aquel sitio en coche en el mismo poco tiempo que nos había llevado volar hasta allí.


  ¡Imposible!


  Lógicamente, eso quería decir que se había separado de él desde la última vez que la habíamos visto. También le faltaba el collar con los símbolos raros. Quizás ese era el hechizo que la tenía cautiva.


  O tal vez me equivocaba en todo. Lo único que sí sabía era que se acercaban unos animales salvajes, unos depredadores más grandes y fuertes que yo, con dientes que podían desgarrar la piel y quebrar los huesos, y no había nada con lo que protegernos. Ni un arma. Ni un refugio adonde correr ni un portón que pudiéramos cerrar.


  No había nada entre ellos y nuestras gargantas.


  Nunca había estado tan asustada en mi vida.


  —Lobos bonitos —dijo Huck con suavidad—. Si tuviéramos carne para daros, os prometo que la compartiríamos con vosotros. Pero, eh…


  Nosotros éramos la carne.


  —Corre al otro lado del arroyo a la cuenta de tres —me susurró Huck, sujetando aún con más firmeza mi mano—. Uno, dos…


  ¡Tres!


  Corrimos para alejarnos de los lobos y nos metimos en el agua helada del arroyo: Huck lo atravesó con una zancada y yo con dos. Sentí unos latigazos de frío en los tobillos, pero conseguí subir con dificultad por la ribera nevada, oyendo a los lobos que corrían detrás de nosotros.


  Huck y yo salimos disparados entre los árboles. A ciegas. Por instinto. Todo lo que olía eran agujas de piceas y hojas podridas debajo de la nieve. Todo lo que oía era el trote firme de los depredadores salvajes que nos perseguían.


  Las ramas me golpeaban la cara. Las espinas me enganchaban el abrigo. No podíamos ganarles. Estaban abriéndose en abanico a nuestras espaldas, dos a los lados y uno detrás. Alcancé a ver algunos destellos del lobo pardo, que serpenteaba entre los árboles a mi derecha. Orejas puntiagudas. Ojos desviados. Colmillos. Iba acercándose.


  Desesperada, hice un último esfuerzo para ganarle. Mis botas azotaban el suelo nevado. Estaban a punto de estallarme los pulmones. Pero justo delante de nosotros había luz, una luz de luna plateada. ¿Otro claro? ¿El final del bosque?


  ¡Un barranco!


  No podría haberme detenido aunque lo hubiera intentado.


  Se me resbaló un pie. Salí volando. Después golpeé tierra dura con la espalda.


  Y caí por una colina empinada.


  Di vueltas. Rodé. Grité.


  Tierra, nieve, rocas…


  No sabía dónde estaba arriba ni abajo. Caí de costado y llegué a ver que Huck caía junto a mí. Lo único que pude hacer fue escarbar la tierra con las manos desesperadas, en un intento de detener la caída, hasta que por fortuna me deslicé y me detuve, reventándome la cadera contra el tronco de un árbol.


  El dolor se disparó por mis huesos. Acaparó todos los músculos, y si no podía detenerlo, temía morir. Necesitaba aire en los pulmones. Necesitaba que todo dejara de doler.


  «Vamos», me dije. Respirad, pulmones, respirad…


  Oí algo en la distancia. Y otra vez, aunque más claro:


  —¡Banshee!


  Sentí un espasmo en los pulmones. Tosí y lancé hojas secas, tragué una bocanada de aire… ¡qué alivio! Después de unas inhalaciones dolorosas, conseguí apoyar en el suelo las palmas de las manos, llenas de escozor, y me empujé para levantarme. Habíamos aterrizado en una especie de valle o cañón entre dos colinas. No podía saber cuán ancho era, pero había otro río; podía oírlo; el agua corría mucho más rápido que en el arroyo de arriba.


  —¡Huck! —dije con voz débil, tosiendo.


  Necesitaba moverme. Me funcionaban las piernas. No sentía nada roto, solo un montón de arañazos y dolores diversos que estaban destinados a convertirse en hematomas. Aún llevaba puesta la boina, increíblemente, pero no tenía mi bolso.


  Unas piedrecitas cayeron junto a mí. Alcé los ojos entrecerrados hacia la cumbre («Por Dios, ¿todo eso he caído?») y divisé tres siluetas lobunas que bajaban con cautela. El modo en que descendían tenía algo raro, casi humano. Se me vino a la cabeza la historia de los lobos que había contado Valentin, y me invadió una nueva oleada de terror.


  —¡Huck! —grité, desesperada.


  —¡Banshee!


  —¡Estoy por aquí!


  Unas ramas se quebraron, y entonces lo vi, acercándose a trompicones.


  —¿Dónde estás, Theo? ¡Háblame!


  —¡Aquí! —indiqué, poniéndome de pie con un gemido.


  —Gracias a Dios —exclamó él, sujetándome los hombros, tocándome los brazos como si no pudiera creer que no estuvieran rotos—. ¿Estás bien?


  Asentí con la cabeza, midiendo el compás de mi respiración.


  —He encontrado tu bolso por allí —me dijo, sosteniéndolo en alto y haciendo un gesto poco preciso—. Dios Santo, banshee. No sabes lo que me he asustado. He visto tu vida pasar delante de mis ojos.


  —Tenemos problemas más importantes, allí arriba —comenté, señalando las siluetas que descendían al tiempo que él me daba el bolso—. Nos están siguiendo.


  —Por Dios y la Virgen —farfulló él.


  —No podemos ganarles —dije, girándome hacia el río. Era muchísimo más ancho que el arroyo de arriba. Era imposible cruzarlo a pie. Tendríamos que atravesarlo a nado e, incluso si consiguiéramos llegar a la otra orilla, ¿cuánto duraríamos esa noche, deambulando por la montaña con la ropa mojada y congelada? Los pies húmedos ya se me estaban entumeciendo.


  Pero alcancé a ver algo en la distancia: algo junto al río.


  Una construcción.


  —¡Allí! —señalé a Huck—. ¡Un refugio!


  —Gracias a los dioses. ¡Vamos! —exclamó él, sujetando mi mano.


  A trompicones, salimos disparados por la nieve en dirección a no solo una sino varias cabañas de madera construidas toscamente y distribuidas en una hilera a lo largo de la ribera. Tenían un entramado de madera con tejados de paja enmarañada y unas cortinas de madera que tapaban todas las ventanas.


  No salía humo de ninguna de las chimeneas de piedra.


  Parecían muy oscuras, frías y desiertas.


  —¿Serán cabañas para cazadores? —aventuró Huck entre bocanadas agitadas y el sonido de nuestros pies que corrían por el suelo cubierto de nieve.


  Quizás. Pero de lo que sí estaba segura, después de echar un vistazo por encima del hombro, era que los lobos seguían descendiendo y acercándose al pie de la montaña; una vez que llegaran al suelo, nos alcanzarían en segundos.


  —Si podemos robar un avión, podemos entrar a una casa ajena —le dije, y aceleramos la carrera hasta la primera cabaña.


  Era muy pequeña: cuatro paredes, una chimenea y una puerta. Junto a esta última, había una sola ventana, pero la habían tapado por dentro. Nos detuvimos en el suelo resbaladizo, y Huck golpeó con fuerza la puerta.


  —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?


  No había duda de que estaba vacía.


  —¡Fuerza la cerradura, Huck!


  —¿Qué cerradura? ¿Acaso ves el ojo de una maldita cerradura?


  Qué extraño. Embestí la puerta con el hombro. Cedió un poco, pero me reventé el brazo.


  —¡Ay!


  —Muévete —dijo Huck.


  Arremetió contra la puerta apretando los dientes, una, dos, tres veces.


  En el cuarto intento, soltó un grito de batalla y lanzó todo su peso contra la puerta. La madera se astilló, y la puerta se abrió bruscamente hacia dentro.


  Eché un vistazo por encima de mi hombro y vi el cuerpo blanco de Lupu junto a sus dos nuevos compañeros, dando saltos por la nieve. Ella giró la cabeza en nuestra dirección. En un santiamén, los tres animales corrían a toda velocidad hacia nosotros, con las cabezas gachas y los ojos que reflejaban la luz de la luna brillante en el río.


  —¡Entra! —le grité a Huck.


  Nos arrojamos a la oscuridad y cerramos la puerta de un golpe.


  —Ayúdame a sostenerla —gritó él.


  En cuanto me puse a su lado y sujeté la puerta, sentí en el brazo cómo se sacudía la madera, y chillé.


  ¡Los lobos intentaban pasar!


  —No dejes de sostenerla —ordenó Huck, casi sin aliento—. No hay forma de que derriben la puerta. Es tan gruesa como mi brazo. La única razón por la que hemos conseguido entrar es porque he roto un tablón que la trababa.


  La pesada puerta de madera volvió a sacudirse. No sabía si Lupu y su manada pensaban lo mismo que Huck.


  —¡Lupu! —exclamé contra la puerta—. Vuelve a tu casa. Vuelve con Lovena.


  —Dudo que vaya a prestar atención a eso —señaló Huck entre dientes.


  Bueno, eso era lo que Lovena me había pedido que le dijera a la perra si volvíamos a verla. No haría ningún daño, ¿no? Volví a exclamarlo en rumano, por si acaso, mientras intentábamos mantener la puerta cerrada con el peso de ambos. El pecho me subía y bajaba mientras contaba los segundos, preparándome para el siguiente ataque. Diez segundos. Treinta. Un minuto.


  Nada. Ningún ataque. Ningún sonido de garras en la nieve. Silencio.


  —¿Se han ido? —le susurré a Huck.


  —Ni idea —respondió—. Pero te digo algo: no voy a salir para averiguarlo, eso te lo aseguro.


  Ya éramos dos. Moví el brazo para meter una mano en el bolsillo del abrigo y lo palpé hasta que las yemas de los dedos rozaron el talismán de madera de Lovena. A salvo. Como nosotros. «Gracias, gracias, gracias».


  El polvo me hacía cosquillas en la nariz. La cabaña tenía olor a viejo y sucio. Cuando cambié de hombro para sostener la puerta, le di una patada a algo. Lo toqué con la punta del pie y me di cuenta de que era el tablón que había roto Huck. Busqué a tientas hasta que pude sujetarlo. Se había astillado un extremo, pero el resto del tablón todavía tenía un buen tamaño. Y cuando lo giramos entre nosotros, para probarlo, vimos que tenía el largo justo para volver a meterlo entre los soportes y trabar la puerta.


  —Necesitamos algo más para hacer una barricada —señaló Huck, y unos segundos después, empujó una mesa pesada en dirección hacia mí. Lo ayudé a ubicarla, apoyándola con fuerza contra la puerta.


  —Ahí está mejor —dijo él en la oscuridad—. O eso espero. ¿Los oyes ahí afuera?


  —Oigo el río —respondí—. ¿Cómo es que Lupu está aquí? ¿Cómo, Huck?


  —No puede haber estado con Sarkany. No es posible que hayan llegado aquí tan rápido.


  —A menos que ella no estuviera con él. Quizás se escapó. Nunca la vimos en la ciudadela.


  —Tampoco lo vimos a él —señaló Huck.


  Me recorrió un escalofrío. Si no era Sarkany el que había estado allí, ¿quién era? ¿Rothwild? ¿Los sectarios con túnicas? ¿Cuántas personas nos perseguían?


  —Quizás ya estemos bien, por ahora —dijo Huck después de unos segundos de silencio.


  —¿Eso crees?


  —Sí.


  Solté un pequeño suspiro e intenté relajarme.


  —¿Cómo de bien estamos? ¿Lo suficiente para encender una fogata? Está muy oscuro aquí.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Esto me pone los pelos de punta. Siento que en cualquier momento Sarkany va a saltarnos encima por la espalda. Ah, espera. Me parece que siento un farol por aquí. Un momento. —Se oyó el ruido de un metal y el chapoteo de un líquido—. Parece que hay combustible. —Le llevó un par de intentos encender la cerilla, y una llama dorada comenzó a bailar entre nosotros. Metió la cerilla dentro de un agujero en la base de una vieja lámpara colgante de aceite y encendió la mecha.


  Una luz floreció dentro de la pequeña sala.


  Muchísimo mejor.


  Mientras los ojos se adaptaban a la luz, eché un rápido vistazo a nuestro alrededor. Unas hierbas secas colgaban de las vigas, en una red de telarañas polvorientas. Las paredes estaban cubiertas de estantes polvorientos, y había un viejo hogar de piedra.


  Pero era difícil prestar atención a todo eso, con los cráneos de animales que cubrían las paredes. Decenas y decenas de cráneos. De conejo, mapache, zorro… cualquier cantidad de criaturas del bosque. Estaban colgados como trofeos, el hueso blanqueado y las cuencas de los ojos vacías y oscuras. Cada una tenía un símbolo diminuto marcado en la frente, la mayoría eran unas «X» burdas.


  Huck silbó por lo bajo mientras alzaba el farol para inspeccionar las paredes.


  —¿Qué diablos es todo esto?


  ¿Alguna costumbre local muy extraña? No lo sabía, pero me daba escalofríos.


  Mis ojos saltaron de los cráneos a un estante lleno de trampas de hierro oxidadas. Eran feas, con hileras de dientes construidas para atrapar las patas de los animales que tenían la terrible suerte de pisarlas.


  Huck también las vio.


  —Es la cabaña de un trampero.


  —Eh —dije, nerviosa, golpeteando el brazo de Huck—. E-el trampero.


  En el rincón opuesto, detrás de una polvorosa estantería abierta que dividía el espacio para dormir del resto de la sala, un esqueleto humano yacía en un catre angosto, encima de un edredón con manchas oscuras. Unos pantalones y una camisa colgaban de los huesos desnudos. Unos trocitos de piel gris petrificada aún se aferraban al cráneo.


  —¡Ay, Jesús!


  Apreté los dientes y me quedé mirando la escena monstruosa.


  —Ay, por Dios Santo —susurró Huck, estirando el cuello para espiar por encima de la estantería—. ¿Ese cadáver no es de verdad… no?


  —Un muerto —confirmé—. Muy, muy, muy muerto.


  Huck soltó una sarta de insultos y se santiguó en el aire varias veces seguidas.


  —Es solo un esqueleto —dije para tranquilizarlo… y tranquilizarme a mí—. Hemos visto miles en los museos. Mi madre los desenterraba.


  —Esos eran antiguos, banshee. ¡No recientes!


  —No es reciente. No huele. —Titubeante, me acerqué para inspeccionarlo. El corazón se me salía del pecho.


  —Un pequeño alivio, supongo. Es bien feo, eh.


  —Está… eh… sorprendentemente conservado. Vaya uno a saber cuánto tiempo ha estado aquí. ¿Una década o más? ¿Dos, tres?


  —Ah —dijo Huck a un par de metros de distancia—. Ahora tiene sentido. Por eso la puerta estaba trabada por dentro: el trampero estaba dentro. ¿Crees que murió mientras dormía? ¿Por qué habrá muerto aquí?


  —¿Ves que tiene la pierna torcida? Quizás se quedó atascado en una de sus trampas.


  —O lo atacó algo con dientes grandes —sugirió Huck—. Ey, ¿Theo?


  —¿Sí?


  —Ahora estoy pensando en todo lo que nos dijo Valentin en el campamento… Este hombre no fue bien enterrado.


  —Directamente no lo enterraron, Huck.


  —¡Eso es lo que me preocupa! ¿Cómo dijo Valentin que se llamaba esa criatura parecida a un vampiro?


  —Strigoi o mullo —respondí—. Pero creo que para convertirse en eso se debe reanimar el cuerpo. Es evidente que este tipo no va a ir a ningún lado, a menos que consiga que no se le caigan los huesos.


  —¿Y espíritus, espectros, fantasmas?


  Eché un vistazo a la cabaña, con un poco de nervios, y quizás un poco de interés.


  —No veo ningún fantasma.


  —¡No lo digas tan decepcionada! ¿Y…? Es decir, el sonido de latidos que oíste cuando estabas cerca del anillo en Sighișoara, y todo eso que te contó Lovena de tu sangre…


  —¿Qué pasa con eso? ¿Crees que ahora puedo atraer fantasmas?


  —¡No! Lo que digo es, ¿puedes oír algo de eso?


  Ah. Eché un vistazo alrededor de la cabaña, escuchando.


  —Creo que no.


  Él soltó un largo suspiro.


  —Gracias a todos los santos.


  —Podría sacar una foto. Quizás aparezca en la película.


  —No tientes al destino, por favor. Hay algo que no está bien en este bosque. Tal vez haya una razón por la que se rumorea que está embrujado. Juro por Dios, banshee, que si vemos al fantasma del trampero, me rindo. ¿Qué haces? ¿En serio vas a sacar fotos?


  Saqué la cámara del bolso y revisé la lente para asegurarme de que no se hubiera roto mientras nos revolcábamos por la cuesta. Parecía estar bien. Mientras Huck se quejaba, saqué rápidamente varias fotos del esqueleto y los cráneos de los animales.


  —¿Ya has acabado? —preguntó él.


  Tapé la lente y guardé la cámara.


  —Más tarde podrás darme las gracias si llega a aparecer algún espíritu en la película y me hago famosa.


  —No. Voy a estar orinándome encima por el miedo, como estoy a punto de hacer ahora. Primero, lobos. Ahora esto… —Echó un vistazo a la puerta—. ¿Qué hacemos con eso?


  —¿Con los lobos?


  —¡Con el esqueleto! ¡Con el puto cadáver que está en la cama, banshee! —exclamó, mientras su acento irlandés subía una octava.


  —No va a ir a ningún lado, Huck.


  —No puedo quedarme aquí con un demonio muerto y sucio que me mira mal. ¿No basta con tener que mirar a todas estas pobres criaturas muertas con esos símbolos espeluznantes marcados en la frente? Este sitio es malo. Aquí murió un hombre. ¡Aquí mismo!


  —No sé qué alternativa tenemos. Si abrimos la puerta para sacar el esqueleto, es posible que los lobos nos destrocen la garganta.


  —¿Morir devorados por los lobos o morir de miedo? ¿Esas son tus alternativas?


  —Además, nunca es buena idea mover restos. Podríamos revolver bacterias dañinas. —O cosas raras—. Mejor quedarnos aquí escondidos hasta mañana y olvidarnos de él.


  Huck apoyó el farol sobre la mesa que trababa la puerta. Después caminó de arriba abajo por los tablones del suelo, bien alejado del catre.


  —Bueno, bueno. Pensémoslo así, ¿vale? Estamos vivos. Eso es lo más importante, ¿no?


  —Eso parece, sí.


  —Y tenemos un refugio —señaló.


  —Y tal vez también tengamos calor. —Había una pila de madera polvorienta en el rincón, cubierta de más telarañas.


  —El calor es bueno —asintió él—. No hay comida…


  —Pero seguramente podremos pasar la noche aquí —dije—. Mejor dentro de estas paredes que fuera. Veamos si hay algo que podamos usar para tapar al señor Trampero, y enseguida dejarás de pensar en él.


  —Hablas igual que Fox.


  —Lo dices todo el rato.


  —¡Y tú hablas todo el rato igual que él! —sostuvo.


  —Te ofrezco un trato, entonces. Dejaré de hacerlo cuando encendamos un fuego.


  —Querrás decir cuando yo encienda un fuego con mis manos de hombre.


  —Buenísima idea —dije con sarcasmo—. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí.


  —Si sobrevivo a esta noche, te aviso de que quizás te estrangule por la mañana.


  —¿Con tus manos de hombre?


  Rezongando para sus adentros, Huck investigó el tiro de la chimenea y consiguió encender el fuego con la ayuda de unas astillas secas que había en un cubo. Mientras tanto, husmeé por la cabaña y encontré un periódico polvoriento junto a la cama.


  —3 de diciembre de 1901 —le leí a Huck—. ¿Crees que el trampero ha estado muerto aquí dentro durante tanto tiempo? ¿Treinta y seis años?


  —No lo sé. Ni me importa. No voy a mirarlo a él ni a sus cráneos de animales embrujados. Intento conservar la cordura, ¿de acuerdo? —Había encontrado una escoba y comenzó a barrer una parte para que nos sentáramos delante del hogar, la cual me señaló luego—. Se supone que debes estar impresionada con esto. Yo, hombre grande, hacer fuego grande.


  Dispuse unas páginas de periódico encima del catre.


  —Yo, mujer pequeña, cubrir esqueleto porque hombre grande asustarse.


  —Ey, ya estoy asustado, así que te ha salido el tiro por la culata.


  —Si el fantasma del señor Trampero decide visitarnos, puedes esconderte detrás de mí.


  Él resopló y negó con la cabeza. Luego dijo:


  —¿Recuerdas ese otoño en Hudson Valley cuando hicieron un laberinto embrujado en el centro del pueblo? ¿Creo que tenías once? Te asustaba tanto el vampiro que saltaba del ataúd que Fox tuvo que cargar contigo para sacarte de allí.


  —¿Cómo olvidarlo? Tú te reíste con tanta fuerza que te caíste en un charco de barro cuando volvíamos al coche.


  —¡Uf! Me había olvidado de eso. Lo habré bloqueado —dijo Huck, cuyas comisuras se curvaron hacia arriba—. A lo que me refiero es: ¿cómo puede ser que una niña que se asustó con el señor Kowalski disfrazado con un pésimo traje de vampiro se haya convertido en una chica a la que le encanta sacar fotos de esqueletos y fantasmas?


  —Cuando la vida te da fantasmas, ¿haz limonada de fantasmas?


  Él negó con la cabeza, simulando decepción.


  —Deja los proverbios para los expertos, ¿sí? Y ven aquí antes de que mueras congelada y me quede atrapado con dos cadáveres.


  Me acerqué a él arrastrando los pies, y ambos nos sentamos delante del hogar de piedra, apoyándonos contra nuestros bolsos. El fuego echaba un poco de humo, pero su calor era fantástico.


  —Por Dios, banshee. Estás temblando como una hoja —dijo él, acurrucándose junto a mí—. Quítate las botas. Se secarán más rápido cerca de las llamas.


  Me solté los cordones con un gemido.


  —Me duele todo.


  —A mí también. —Esperó a que yo le diera las botas de color café y las puso más cerca del fuego. Ahora que teníamos luz y calor, fue más fácil ver que ambos estábamos un poco golpeados por la caída cuesta abajo.


  —Se te han rasgado los pantalones —señalé, mirando su rodilla.


  —Y tú tienes la cara como si hubieras perdido una pelea de boxeo —comentó él, apartando el pelo de mi cara para inspeccionarla. Cuando me tocó la mejilla hinchada, hice una mueca de dolor—. Sí, ese ojo va a estar morado mañana. Ya me ha pasado. No será agradable.


  Sí, lo recordaba muy bien. Él había tenido un ojo morado cuando había ido a mi habitación esa última noche en Foxwood el año anterior. Tal vez él también estaba pensando en eso, porque me soltó de pronto y se quedó mirando el fuego, sorbiéndose la nariz. ¿Acaso pensaba en todo lo que nos habíamos dicho en el bosque antes de que aparecieran los lobos? Yo sí. Y me preguntaba cómo podía haberme sentido tan cerca de él en ese momento, pero tan incómoda ahora.


  Tan incómodos. Tan callados. Demasiado callados.


  —Quizás ahora podamos encontrar una manera de llegar a la civilización —sugerí, en un intento de derretir el hielo entre nosotros.


  —Sí, buena idea —masculló Huck. Sacó los folletos del tren y encontró el que tenía un mapa regional de la ciudad de Cluj y nuestra ubicación actual, en las afueras de la ciudad, el bosque embrujado de Hoia. Tenía razón: el mapa estaba hecho para turistas, pero en él figuraba el claro estéril donde había aterrizado Huck, al igual que el río que estaba fuera de la cabaña: al parecer, era un afluente de un río más grande.


  »Si esto es remotamente correcto —dijo Huck—, entonces Cluj no puede estar a más de un par de horas a pie de aquí. Quizás podamos descansar aquí esta noche y mañana buscar la forma de cruzar el río. Vamos a estar bien —añadió, como si intentara convencerse a sí mismo—. Caminaremos hasta Cluj por la mañana y veremos qué pasa. Sí. Eso haremos…


  Lo que ninguno de nosotros quería reconocer era que mientras que Cluj podría estar a solo un par de horas de distancia, nos quedaban unas cuantas horas más para llegar a Brașov, donde, con suerte, estarían los hermanos Zissu… y mi padre.


  El viento aullaba por la infinidad de grietas en las paredes viejas. Mientras los pensamientos rondaban por mi mente, los ojos vagaron del fuego a las paredes de cráneos de animales y los símbolos que tenían marcados en la frente. Me hacían pensar en el anillo de hueso, en cómo me había hecho sentir, en los extraños ruidos de latidos. Me había absorbido todo tanto que casi había olvidado el aspecto del anillo dentro de la vitrina. Un anillo feo. De hueso humano… No podía imaginar qué clase de persona se sentaría a tallar el hueso de la pierna de algún pobre hombre para hacer un anillo. Quizás por eso se doblaba a un lado, todo torcido: porque no había mucho hueso para hacerlo.


  Ah.


  Qué curioso que la copia del anillo que tenía Rothwild estuviera torcido de una forma totalmente distinta, según había visto en las fotos metidas en el diario de mi padre. Si se habían tomado la molestia de hacer una réplica para confundir a la gente e impedir que encontraran el anillo verdadero, ¿por qué no habían hecho una copia exacta?


  Quizás no lo recordaba bien. Me enderecé y saqué el diario de mi padre del bolso, quité la correa de cuero y extraje las fotos.


  —¿Qué haces? —preguntó Huck.


  —Mira esto —dije, dándole las fotos y pasando las páginas del diario hasta llegar a las últimas.


  —Ya las he visto. El anillo falso de Rothwild.


  Alcé un dedo.


  —¿Recuerdas cómo era el anillo de Sighișoara?


  —Como el de esta foto.


  —¿Exactamente igual?


  Él empezó a encogerse de hombros y, después, frunció el ceño.


  —Ahora que lo mencionas…


  —Era diferente, ¿no? No estaba torcido del mismo modo que este.


  —Quizás no. ¿Qué quieres decir?


  —No es una copia exacta. ¿No te parece raro? Mira aquí. Esta es la penúltima entrada del diario, la que tiene el código de la carta del boyardo. ¿Recuerdas? Esto es lo que escribió mi padre acerca de los anillos… —Señalé esa parte de la página:


  
Hay tres anillos. Dos falsos y uno real.


  No tengo forma de asegurarlo, pero creo que el anillo real fue duplicado en Turquía. Se enviaron dos réplicas a Rumania junto con el anillo verdadero, y se repartieron todos entre tres familias históricas para que los protegieran. («El poder está en uno» es lo que estaba escrito en la carta del boyardo).




  —¿Lo ves? —dije.


  —No.


  —Mi padre creía que dos anillos eran falsos porque la carta del boyardo decía que «el poder está en uno». Pero ¿y si eso no quiere decir que un solo anillo es real? ¿Y si quiere decir que hay tres anillos, y que solamente funcionan cuando se juntan y forman uno?


  —No te sigo.


  —Mira.


  Le señalé la foto.


  —¿Ves que el anillo se dobla en la parte de arriba?


  —Está torcido.


  —¿Y recuerdas el anillo de la vitrina? —pregunté.


  —También estaba torcido, pero de otra forma. Quien lo hiciera era un joyero malísimo. Alguien debería pedirle un reembolso.


  —¿Y si no se trató de un trabajo mal hecho? Quizás se hizo así a propósito porque los tres anillos encajan entre sí y forman un nudo en la parte de arriba. Como un anillo gimmel. —Formé unos círculos con los pulgares y los superpuse para enseñarle de qué hablaba—. Ya he visto anillos así, en el bazar de Estambul.


  —¿El que decían que habías robado?


  Sonreí e hice un gesto de aprobación.


  —¡Ese mismo! —respondí—. En Turquía, se llaman alianzas o anillos de la sultana, y la historia detrás de ellos dice que si la esposa se quitaba el anillo para engañar al marido con otro hombre, no podría volver a montarlo y sería descubierta, lo cual es algo sumamente sexista y tonto, por cierto.


  —Muy tonto —asintió Huck con una sonrisa—. La esposa podría dejarse el anillo puesto.


  —¡Claro! Bueno, las alianzas turcas tienen aros interconectados, pero su primo inglés, el anillo gimmel, estaba hecho para desmontarse: un anillo para cada prometido hasta que pudieran casarse.


  —Anillos distintos… —murmuró Huck.


  —Que encajan entre sí —dije, entrelazando los dedos—. ¿Y si el anillo de Vlad Drácula no era solo un aro? ¿Y si eran tres aros que encajaban como un rompecabezas?


  Él me miró, atónito.


  —Entonces el anillo de Rothwild es real.


  —Y también el de Lovena.


  —Y en alguna parte hay un tercer anillo que encaja con esos…


  —¿Es posible? —pregunté—. ¿Qué te parece? A ti se te dan bien estas cosas. Tú eres el que puede desmantelar un reloj y volverlo a montar.


  Frunció el ceño mientras lo pensaba. Después revolvió dentro del bolsillo de su abrigo y sacó un paquete estropeado de chicle. Quitó el envoltorio de tres barras, retorció los papeles de aluminio para formar unos círculos y los moldeó cuidadosamente con sus dedos hábiles.


  —¿El de las fotos de Fox tenía esta forma, no?


  —Sí —respondí mientras él lo apoyaba en la rodilla. Después modeló un segundo anillo con rapidez.


  —El del museo era más o menos así —explicó, y con cuidado, unió los anillos de papel de aluminio.


  Ambos nos quedamos mirando, asombrados, su modelo rudimentario.


  —Un tercer anillo encajaría entre estos dos —dijo Huck, señalando con la punta del meñique—. En el espacio que queda entre las curvas de aquí arriba.


  Sí, era posible.


  —Tres aros, un anillo —murmuré, tomando el modelo de papel de aluminio que él sostenía entre sus dedos—. Separados, su poder está dormido. ¿Recuerdas? Lovena dijo que percibía un poder latente en su anillo.


  —Y tú oíste ese poder en Sighișoara —agregó él.


  Yo asentí y continué:


  —Tal vez eso era solo la punta del iceberg, digamos. Todas esas historias que hablan de la sed de matar de Vlad, de todos los empalamientos y de mojar el pan en sangre, tal vez cuando Vlad usaba los tres anillos, él era…


  —¿Un asesino todopoderoso que masacró a decenas de miles de personas?


  —El empalador —afirmé, con los latidos del corazón rápidos por la emoción—. Todas las personas que mi padre menciona en el diario que han tenido el anillo a lo largo de los años, todos llevaron a cabo matanzas. Los tres aros juntos deben de activar su poder y despertar unas profundas ganas de matar en quien los usa. Los datos que mi padre anotó en el diario coinciden con la descripción de mi Guía de Campo de Batterman: era un anillo de guerra, que en un principio se hizo para convertir al padre de Vlad en un guerrero imparable en el campo de batalla y así ayudar al Sacro Imperio Romano a ganar las tierras disputadas con los otomanos. Quizás, cuando el anillo de Vlad volvió a Turquía a fines del siglo XIX, como dice mi padre en el diario, fue cuando el sultán turco lo hizo dividir en tres partes y se envió cada una por separado a diferentes familias de Rumania. Al dividirlo, el poder del anillo quedó reducido.


  Huck tomó los aros de papel aluminio de mi mano y los alzó delante del fuego.


  —Por Cristo resucitado, banshee. ¿Cómo puede ser que Fox nunca se haya dado cuenta de esto?


  —Tal vez yo sea más inteligente que él.


  Él resopló, divertido, hizo una pelota con los aros de papel aluminio y la arrojó dentro del hogar.


  —Tal vez sí. Y Fox nunca oyó el anillo en Sighișoara como tú, si no, habría sabido que era real. Entonces no estaríamos varados en esta cabaña del horror con unos lobos al otro lado de la puerta.


  No sabía si me estaba tomando el pelo. ¿Quizás en Sighișoara, al salir del museo de los Drăculești, me había dicho que me creía solo para apaciguarme? Eché un vistazo a escondidas a su perfil, con la luz del fuego que bailaba sobre su rostro, mientras en mis pensamientos abundaban anillos de hueso y lobos. Era suficiente para hacerme dudar a mí también. ¿Había oído latidos en el museo, o solo había sido producto del cansancio? ¿Había realmente tres anillos que encajaban como un rompecabezas, o era lo que yo estaba desesperada por creer? ¿Mi padre había decidido buscar el anillo por su cuenta para alejar a Rothwild de nosotros, o nos había abandonado en un gesto egoísta, como equipaje que ya no quería llevar, sin importarle nada más que el premio que recibiría por encontrar otro tesoro?


  En ese momento, entendí por qué dicen que la preocupación es una carga, porque sentía todo aquello tan pesado que me aplastaba. No quería pensar más en eso: ni en dónde estaba mi padre, ni en los anillos, ni en si Huck y yo sentíamos lo mismo o si nos volverían a separar. En nada. Lo único que quería era entrar en calor y quedarme así. Supervivencia básica. Eso era mucho más fácil de manejar.


  Agotada física y mentalmente, usamos la ropa que teníamos en las bolsas para improvisar una cama en el suelo, delante del hogar, y nos acostamos con los abrigos puestos, uno junto al otro para intentar mantener el calor. Cuando cerré los ojos, sentí los dedos de Huck entre nosotros, rozando apenas los míos, insistiendo con cautela. Pidiendo. Giré la palma de la mano hacia arriba, y él entrelazó sus dedos tibios con los míos. Nos dimos la mano en silencio, y después él me acercó un poco más.


  —Ven aquí conmigo —murmuró, y me puso junto a su pecho, con la cabeza sobre su hombro, y la lana de su abrigo me raspaba la mejilla. Me envolvió con los brazos, cálido y sólido, y por Dios, ¡qué bien me sentía! Me aterraba la idea de que él oyera los latidos galopantes de mi corazón… hasta que me di cuenta de que el corazón que oía era el de él.


  Nos aferramos el uno al otro mientras el viento aullaba por la cabaña, hasta que me invadió una profunda paz. Eso era todo lo que necesitaba: ese consuelo, ese poquito de alegría, esta luz en la oscuridad que me decía que todo iba a salir bien, que nosotros íbamos a estar bien, de algún modo.


  Pero mientras estaba quedándome dormida, una idea solitaria subió a la superficie.


  Rothwild tenía un anillo de hueso. ¿Sarkany tendría un segundo anillo, robado del museo de los Drăculești? Y si, en efecto, había tres anillos de hueso, y el último lo tenían los mellizos Zissu, entonces mi padre podría estar yendo a verlos en este instante, ignorando todo eso.


  Rogué a Dios que lo encontráramos antes que cualquier otro.


  
  



[image: Adorno]


  DIARIO DE RICHARD FOX


  15 de julio de 1937


  Cluj-Napoca, Transilvania, Reino de România






  Estar aquí me trae recuerdos de Elena. Ella me decía que, de algún modo, este era más su hogar que Brașov, por todos los años que pasó aquí, primero asistiendo a la universidad y después haciendo trabajos de campo para el departamento de historia antigua. Si no hubiera sido por esos trabajos, quizás nunca nos habríamos conocido.


  Me he ido temprano del hotel con la intención de visitar al exmentor de Elena, el Dr. Toma Mitu, su profesor de arqueología en la universidad, mientras Jean-Bernard se ha quedado durmiendo. Mitu ha estado escribiéndome durante meses, insistiendo para que habláramos por teléfono. Dijo que había estado trabajando en un proyecto de investigación aparte y que había encontrado algo importante. De acuerdo, todos los profesores de historia que he conocido piensan que sus descubrimientos son revolucionarios, y por lo general, nunca lo son. En fin, cuando he llegado a la universidad, sencillamente no he logrado entrar. Quizás sea un cobarde. Quizás no pueda soportar oír a un viejo desenterrar recuerdos de Elena que yo prefiero dejar sepultados. Duele demasiado. ¿No es raro? Con todos los años que han pasado, aún duele como si ella hubiera muerto ayer. El dolor es una tremenda porquería.


  Cuando he vuelto al hotel, le he dicho a J. B. que ya no quería saber nada más de la maldita búsqueda de este anillo. Ni siquiera estaba convencido de que existiera, a decir verdad. Así que hoy nos vamos a ir de Rumania y viajaremos a Atenas como habíamos planeado en un principio. Rothwild puede quedarse con su maldito dinero. Yo me voy.
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  La manada de lobos nunca volvió. O al menos no nos enteramos. Ambos dormitamos mientras nos turnábamos para añadir leños al fuego cuando este se iba apagando… y volvíamos a los brazos del otro. Pero cuando la luz del día empezó a brillar por las grietas de las paredes, nos separamos sin mediar palabra.


  Habíamos sobrevivido a la noche. Ahora tocaba salir del bosque.


  Huck se ofreció valientemente a salir y revisar la zona para asegurarse de que estuviéramos solos, mientras yo lo miraba desde la puerta. No había fantasmas ni animales rabiosos, tampoco había trampas, lo cual era bueno, porque me preocupaba que nuestro amigo el esqueleto hubiera puesto algunas en el área cercana. Sin embargo, después de que cada uno se fuese por su lado a atender la llamada de la naturaleza en privado, lo que Huck sí encontró fue un puente rústico, pero transitable, que cruzaba el río, justo donde terminaban las cabañas. Así que juntamos nuestras cosas y lo usamos sin perder un segundo.


  Caminar sobre un poco de nieve no es fácil; caminar por zarzas y malezas cubiertas de nieve era aún más difícil. Avanzamos con dificultad durante un par de horas, con el calzado empapado y los pies entumecidos por el frío, y divisamos siete ciervos rojos, diez ardillas y un animal peludo no identificado que podría haber sido una marta o una comadreja, o simplemente una rata grande.


  Justo después de las nueve de la mañana, según el reloj de Huck, encontramos un camino de tierra (¡basta de zarzas!) y después uno pavimentado… ¡basta de barro! Al pasar por una curva cerrada de la carretera, apareció una ciudad entera como por arte de magia.


  Cluj, la capital no oficial de la región de Transilvania, hogar de revolucionarios rumanos, una gran población húngara y expatriados bohemios.


  ¡Y qué ciudad! Estaba repleta de historia: edificios barrocos, estatuas de héroes y chapiteles góticos. El sol se reflejaba en los tejados inclinados cubiertos de nieve, y el tráfico en las calles era tranquilo. No era grande ni ajetreada como Bucarest, pero tenía un encanto del antiguo mundo que resultaba atractivo.


  Caminamos por un barrio con tiendas y restaurantes pintorescos que empezaban a abrir, y en una calle lateral no tan pintoresca, alcancé a ver la fachada de una tienda con escaparates sucios. El cristal tenía pintadas unas letras grandes y rojas: AMANET. Casa de empeños, la última esperanza para los oprimidos e indigentes. No teníamos suficiente dinero para enviar un telegrama transatlántico a Foxwood y rogar al mayordomo de mi padre que nos transfiriera efectivo, ni siquiera era suficiente para mandar un simple telegrama a París, además de que parecía grosero pedir dinero al sirviente de Jean-Bernard cuando su empleador yacía en una cama de hospital. No. Nosotros nos habíamos metido en aquella situación y agotado los recursos. Era mejor que saliéramos de ella por nuestra cuenta.


  Así que hice lo único que sabía que podía hacer:


  Empeñé mi preciada cámara Leica.


  Saqué unas seis fotos en blanco para terminar el rollo que estaba dentro, lo quité y entregué el mejor regalo que mi padre me había hecho, Q. E. P. D. Tal vez lo compraría algún estudiante universitario de allí y ganaría premios con sus fotos.


  —No sabes cuánto lo siento, banshee —dijo Huck cuando salimos de la tienda con un puñado de leus—. Sé que te encantaba esa cámara.


  Pero ¿qué otra cosa podía hacer? A pesar de que el dueño de la casa de empeños nos había dado un cuarto de lo que valía esa cámara, el hombre nos había salvado el pellejo. Y habíamos tenido suerte de que nos la hubiera comprado, porque parecíamos marginados por el mismísimo diablo, echados a patadas del segundo círculo del infierno, entre la ropa rasgada de Huck y mi ojo morado. Porque, ay, sí que estaba morado, y enrojecido. Parecía un mapache borracho que había salido a la calle y había terminado arrollado por una motocicleta.


  Cuatro vertical, nueve letras: D-E-M-A-C-R-A-D-A.


  No importaba. Habíamos conseguido suficiente dinero en la casa de empeños para sentirnos ricos durante un tiempo, y eso era algo.


  Después de pasar por una farmacia diminuta a comprar aspirinas para los dolores y yodo para los cortes y arañazos, caminamos varias calles hasta la estación de trenes central, donde compramos unos billetes de autobús a Brașov, ya que el autobús era más barato y rápido que el tren local. Después enviamos un telegrama a la casa de Jean-Bernard, para preguntar cómo estaba. Nos quedaban solo unas horas antes de que saliera el autobús, pero quizás llegaríamos a recibir novedades. Tras prometer al operador de telegrafía que volveríamos más tarde, caminamos por la calle y encontramos una mesa junto a una ventana dentro de un café acogedor y muy cálido, y allí pedimos un desayuno tardío: unos cuencos gigantes de mămăligă, un plato de polenta cremosa, con queso y un huevo frito en mantequilla encima. Estaba todo celestial. Lamí la cuchara cuando lo terminé; Huck pasó el dedo por el cuenco. Y cuando se llevaron los platos y aún nos sobraba tiempo, se me ocurrió algo.


  —Mi padre vino aquí el verano pasado —señalé—. Está en el diario. Dijo que pensaba visitar a un exprofesor de mi madre de la universidad, que el profesor tenía algo importante que contarle, pero mi padre cambió de idea en el último minuto. Quizás no sea nada, pero esa era la entrada antes de la página arrancada.


  —Ah —dijo Huck—. ¿Fox dio alguna pista de qué era eso tan importante que el profesor quería contarle?


  —Creo que algo que estaba investigando. Él enseña historia y arqueología. Mi padre escribió en el diario que habían estado escribiéndose cartas, aunque él nunca me lo ha mencionado. —Pero bueno, nunca me contaba nada, así que eso no era ninguna sorpresa—. El Dr. Mitu, así se llama el profesor, era el mentor de mi madre. Ella prácticamente lo adoraba. Es un hombre agradable. No lo he visto desde que… bueno, desde que murió mi madre. Vino a Nueva York para el funeral.


  —Supongo que podría haber sido cualquier cosa —dijo Huck—. Si este hombre estudia arqueología, quizás haya descubierto una pista sobre algún tesoro escondido o alguna tumba que podría interesarle a Fox. Podría ser algo tan sencillo como eso.


  —Quizás. Parece que mi padre se acobardó después de quedar en visitarlo. Supongo que debió de sacar a relucir los sentimientos que tenía por mi madre.


  —Fox odia los sentimientos.


  —Los detesta.


  —A menos que sean sentimientos de enfado. Le gusta mucho refunfuñar y gritar.


  —Como si fuera pastel con crema —asentí, golpeteando las uñas contra la mesa—. ¿Quizás no deba meterme en lo que el Dr. Mitu quería contarle a mi padre, no? No tendrá nada que ver con el anillo de Vlad. Es decir, ya tenemos una buena idea de dónde está mi padre ahora, así que hablar con el Dr. Mitu no nos aportará nada nuevo.


  —No lo sé —dijo Huck.


  —Por otro lado, está el tema de la página arrancada del diario. Quizás esté relacionada con todo este lío. Quizás haya algo útil que debamos saber. No puede quedar muy lejos de aquí…


  —¿Banshee?


  —¿Sí?


  —¿Quieres ir a hablar con este tal Dr. Mitu?


  Sonreí lentamente, enseñándole los dientes.


  —Bueno, es verdad que tenemos un par de horas antes de tomar el autobús, y él es un viejo amigo de mi madre… ¿y cuándo podré volver a decir «Me he pasado porque estaba cerca»? Quizás nunca.


  —Recoge tus cosas —dijo él, fingiendo que se había molestado—. Busquemos un taxi.


  El viaje hasta la universidad, ubicada en el casco antiguo, consistió en unas pocas calles cortas y húmedas con alcantarillas llenas de nieve. El campus, una bonita colección de edificios clásicos con frisos de mármol esculpido, era pequeño pero elegante, y tras indicar al taxista que se detuviera para poder preguntar a un par de estudiantes dónde quedaba el Departamento de Arqueología, paramos junto a un edificio de ladrillos dorados y ventanas en forma de arco.


  Después de pagar al taxista, pasamos por en medio de un par de farolas de hierro intrincadas y entramos al umbral del edificio por unas puertas de madera. El interior estaba poco iluminado y casi desierto. ¿Tal vez las clases habían terminado por las vacaciones de invierno? Finalmente encontramos a alguien, que nos indicó que debíamos subir por una escalera ancha hasta el segundo piso y atravesar un pasillo largo para llegar al Departamento de Historia.


  —Es muy raro pensar que mi madre caminó por estos pasillos —murmuré mientras pasábamos por una hilera de fotos viejas de excavaciones arqueológicas, todas anteriores a mi madre—. Ella cursó dos carreras aquí, ¿lo sabías? Arqueología de campo e Historia antigua. Conoció a mi padre después de graduarse.


  —Creo recordar que Fox me contó —dijo él en voz baja.


  Era intimidante estar aquí. Me hacía sentir como si décadas de académicos serios y estudiosos nos juzgaran dentro de los antiguos muros. Como si no perteneciéramos a aquel lugar. Quizás esa fuese una de las razones por las que mi padre se había acobardado. Por otro lado, no podía imaginar que algo pudiera intimidarlo.


  Encontramos una pequeña puerta de madera con una ventana de cristal esmerilado, encima de la cual estaba pintado en dorado:


 
DEPARTAMENTUL ARHEOLOGIE


  DIR: PROF. DR. TOMA MITU




  Con el corazón acelerado, abrí la puerta y entramos a un área de recepción con olor a humedad, una planta triste dentro de una maceta y algunas fotos más en la pared. Reconocí a la persona de la foto más grande: un hombre mayor vestido con un traje gris oscuro, sombrero de ala ancha y gafas con marco de metal. El Dr. Mitu.


  Pero no era el profesor quien estaba en el escritorio de la recepción. Era una chica de pelo oscuro que no parecía ser mucho mayor que yo. Alzó la vista desde una pila de exámenes corregidos y un vaso desechable con café humeante.


  —¿Sí? —dijo, estudiándonos con ojo crítico. Nos miraba como un cajero de banco que intentaba decidir si el cliente que acababa de acercarse era un ladrón y si debería presionar el botón de alarma que tenía debajo del escritorio.


  —Perdón —hablé en rumano—. No tenemos cita, pero queríamos saber si podíamos hablar con el Dr. Mitu. Soy amiga de la familia desde hace mucho tiempo. O mejor dicho, mi madre era amiga. Estudió aquí hace casi veinte años, Elena Vaduva.


  —¿Elena Vaduva? —La cara de la joven se iluminó—. La conozco. O sea, siento como si la conociera. Ayudé al Dr. Mitu con un proyecto, y ella… bueno, tenía que ver con ella. Era muy conocida en este departamento. Prácticamente una leyenda. La primera mujer de la universidad en graduarse en Arqueología… El Dr. Mitu sigue hablando de ella después de todos estos años. ¿Tú eres su hija? ¿Tu padre es el aventurero estadounidense?


  Asentí con la cabeza, entusiasmada porque conociera a mi madre. ¿Y a mi padre? Vaya. No cabía duda de que mi madre habrá sido la alumna preferida del Dr. Mitu.


  —Sí, soy yo —respondí—. La señorita Theodora Fox, y él es mi, eh… —Hice un gesto hacia Huck. Ni loca volvería a presentarlo como mi hermano. ¿Amigo de la familia? Eso tampoco sonaba bien. ¿El chico que me había roto el corazón? ¿El amor de mi vida? ¿Mi mejor amigo?


  —Huck Gallagher —dijo él sencillamente, viendo que yo tardaba demasiado. Después le confesó a la joven—: No hablo rumano. Perdón.


  —Yo hablo inglés —indicó la mujer, cambiando de idioma—. Me llamo Liliana Florea, la profesora adjunta del Dr. Mitu. Podéis llamarme Liliana.


  —¿Eres estudiante? —pregunté.


  —Desde hace cinco años. Como tu madre, supongo —asintió ella, sacudiendo la mano encima del escritorio. Luego, se le borró la sonrisa, y frunció el ceño—. Me temo que tengo malas noticias. El Dr. Mitu no está aquí. Está en una excavación en Egipto, en las afueras de Menfis. Se fue hace dos semanas.


  Se me cayó el alma a los pies. No sabía bien por qué. Supongo que, al igual que mi padre, estaba ávida de conexiones con personas que conocieran a mi madre, ávida de recuerdos e historias, cualquier cosa que la mantuviera viva en mi mente.


  —Qué lástima oír eso —le dije a Liliana—. Él había contactado a mi padre, Richard Fox. Mi padre mencionó que el Dr. Mitu estaba investigando algo, y creo que iba a venir a verlo el verano pasado pero… se entretuvo con otra cosa.


  Liliana asintió con la cabeza; le brillaban los ojos de interés.


  —Todo eso lo sé. Ayudé al Dr. Mitu. Era un proyecto muy emocionante. Él tenía muchas ganas de ver a tu padre para contarle su descubrimiento.


  —¿En serio? —dije—. ¿Te molestaría decirme… qué descubrió?


  —¿Tu padre no te lo dijo? Estoy segura de que es de interés, en especial para ti, ya que eres parte del árbol.


  Le eché un vistazo a Huck. Él tampoco lo entendía.


  —¿Árbol?


  —El árbol genealógico. ¿Es esa la palabra correcta? El Dr. Mitu estaba investigando la genealogía de Elena, su linaje familiar. Ha estado intentando rastrearlo por documentos históricos. Empezaron a trabajar en eso cuando ella estudiaba aquí. ¿No sabías lo de ese proyecto?


  —Ah, sí. Ese proyecto —dije, fingiendo que lo conocía a la perfección—. ¿El profesor descubrió algo hace poco sobre la familia de mi madre?


  La joven bebió un sorbo del café caliente, sosteniendo el vaso con ambas manos.


  —Sobre la Casa de Drăculești.


  Se me erizaron todos los pelos de los brazos. Huck hizo un ruidito.


  —La casa de Vlad el Empalador —señalé, tratando de sonar tranquila.


  —Esa misma —asintió Liliana con entusiasmo—. El Dr. Mitu iba a enviarle todos los documentos a tu padre, pero tenía ganas de enseñárselos en persona. ¿No lo sabías? Vlad el Empalador fue ancestro de Elena.


  Me invadió una oleada de náuseas. Las piernas se me pusieron dolorosamente rígidas. Sentía que alguien podría empujarme con la punta de un dedo y yo caería de lado al suelo, como una pieza de ajedrez capturada.


  —Su ancestro —repetí, lamiéndome los labios secos—. ¿Lo dice en un sentido general? ¿En el sentido de que Vlad Dracul fue una especie de fundador de Rumania?


  —No. Lo digo en serio. Elena estaba rastreando su árbol genealógico antes de morir, y el Dr. Mitu la ayudaba. Él se olvidó con el paso de los años, hasta que encontró un registro de una boda en 1487. Era de la boda de la hija que Vlad tuvo con su primera esposa, Mary, la hija ilegítima de Juan Hunyadi, príncipe de Transilvania. Los orígenes de la familia de tu madre se remontan a la hija de Vlad.


  Miré a Liliana con perplejidad, incapaz de procesarlo.


  —Un momento —intervino Huck—. ¿Dices que Theo está emparentada con Vlad el Empalador?


  —Bueno, sí —respondió la joven, apoyándose contra el respaldo de la silla con el café humeante debajo del mentón—. Yo ayudé a verificar los documentos que encontró el Dr. Mitu. Veréis, la segunda esposa de Vlad era una noble húngara, prima de Matías Corvino, el famoso rey húngaro que nació aquí en Cluj, hay una estatua de él en esta calle —dijo, haciendo un gesto con la cabeza—. Esa línea puede haberse extinguido hace años, o quizás haya algún descendiente. El profesor lo sigue investigando. Pero lo que ya nadie recuerda es que Vlad se había casado antes, cuando era joven. Su primera esposa se ahogó. Era una noble transilvana de un pueblo cerca de Brașov.


  —Donde nació mi madre —murmuré.


  —Exacto —confirmó Liliana con entusiasmo—. En la época de Vlad, Rumania no estaba unida. Transilvania y Valaquia tenían distintos gobernantes. Es posible que su primer matrimonio fuera un intento de mantener la paz entre ambas regiones. Pero sí, el profesor cree que la investigación es sólida. Eres hija de Valaquia y Transilvania. La sangre de Vlad fluye por tus venas.


  —Eso es… —Horrible. Alarmante.


  —Increíble —murmuró Huck.


  Pero la ayudante no se dio cuenta. Solo parecía satisfecha, hasta orgullosa.


  —Estáis entusiasmados, por lo que veo.


  Yo no hubiera usado esa palabra. De hecho, no podía usar ninguna palabra. Me había quedado muda, y posiblemente al borde del desmayo.


  Liliana se aclaró la garganta. Su mirada pasaba de la cara pálida de Huck a la mía.


  —Espero que os haya alegrado la noticia. Sé que puede asustar un poco, por la reputación oscura de Vlad. Pero es probable que gran parte haya sido exagerada por sus enemigos. Deberías sentirte orgullosa. Todos en el Departamento de Historia han estado fascinados con esta investigación. Si lo hicieras público, serías la niña mimada de toda Rumania.


  La miré estupefacta durante un rato, intentando forzar una sonrisa.


  —Gracias por contármelo. Es una sorpresa, pero estoy segura de que… —Dejé de hablar, sin saber qué más decir—. Perdón, pero tenemos que… —¿Tenemos que qué? Estaba volviéndome loca. ¿Era por el shock? Supuse que sí.


  —Tenemos que tomar un autobús —dijo Huck enseguida, rescatándome con destreza e inclinando la boina ante Liliana—. Perdón por irnos a toda prisa. Ha sido un placer conocerte. Por favor, cuando el profesor vuelva de Egipto, dile que hemos pasado a verlo.


  —¡Por supuesto! —asintió ella, nerviosa—. El placer ha sido mío.


  Mascullé las gracias, aturdida, pero cuando Huck apoyó una mano sobre mi hombro para llevarme a la salida de la oficina, recordé algo.


  —Perdón. Una cosa más —dije, volviéndome hacia Liliana—. Has dicho que era posible que hubiera otro descendiente. ¿De la segunda esposa de Vlad?


  —Sí —respondió ella—. Es un húngaro de unos cuarenta y tantos. El Dr. Mitu ha estado hablando con él. De hecho, la primavera pasada, el profesor estaba investigando la línea ancestral de ese hombre cuando encontró el registro que conectaba a tu madre con Vlad. Fue una absoluta sorpresa.


  Me quedé inmóvil.


  —¿Por casualidad recuerdas el nombre de ese hombre?


  —A ver… —dijo, mordiéndose el labio—. Creo que se llamaba Rothwild.


  —Mieeeeerrrrrr… —dijo Huck en voz baja, arrastrando la palabra.


  Se me puso la piel de gallina. No iba a desmayarme. Pero sí estaba muy cerca de vomitar.


  O bien Liliana no se dio cuenta o malinterpretó nuestro susto.


  —El Dr. Mitu aún tiene que encontrar para él una conexión concluyente como la tuya. Más allá de eso, puedo decir con toda seguridad que eres descendiente de Vlad.


  —Qué suerte —susurré—. Suerte, suerte, suerte…


  No terminé. Solo me di la vuelta y salí por la puerta, caminé por el pasillo, alejándome de la oficina. «Columna de acero, mentón en alto. Columna de acero, mentón en alto»… Lo repetí hasta el cansancio, pero no funcionaba. No podía tranquilizarme. Caminé y caminé, confundida y sin rumbo, hasta que oí las botas de Huck que golpeaban el suelo mientras trotaba para alcanzarme.


  —¿Cómo salimos de aquí? —dije, dando un giro—. No puedo recordar por dónde hemos entrado… necesito aire.


  Huck me sujetó el brazo y me llevó a toda prisa por el pasillo, hasta unas puertas de cristal. El aire frío me recorrió el rostro al salir a un balcón angosto que daba a un patio universitario vacío. A mis pies había un cuenco de porcelana agrietado lleno de colillas de cigarrillos.


  —Respira —me indicó él, con una mano apoyada en mi espalda—. Despacio. Exhala, inhala… Eso es. Ya estás bien.


  Me aferré a la reja e inspiré el aire fresco de la tarde hasta que se me pasó el shock.


  —Estoy bien —dije cuando recobré la compostura, y después, en un intento de minimizar la vergüenza, añadí—: Siempre terminamos en algún balcón, ¿no? Menos mal que esta vez llevas puesto algo más que una toalla.


  Huck hizo un ruido de sorpresa con la garganta y me miró de reojo, avergonzado y divertido a la vez.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen. Hombre con ropa, vale por dos.


  Quería reír, pero el aire frío me hacía llorar los ojos.


  —Ay, Huck —murmuré.


  —¿Qué mierda está pasando? —preguntó él, apoyándose sobre la reja junto conmigo.


  —No lo sé. No lo sé —susurré, recogiendo las lágrimas con los nudillos antes de que cayesen.


  —¿Se refería a esto Lovena con lo de «las manos del destino»? Porque pueden irse al infierno.


  Cuando un estudiante pasó por el pasillo detrás de nosotros, Huck masculló algo de que había oídos que nos escuchaban y cerró la puerta del balcón.


  —Bueno, pensemos en esto. Digamos que todo esto de tu sangre es verdad. Eso explicaría por qué esta Orden del Dragón nos ha estado persiguiendo. Quizás no estén buscando el diario. Quizás te buscan a ti.


  —¿Por qué? —susurré.


  —Rothwild está obsesionado con Vlad. Tu padre lo dice en el diario. Y esta mujer acaba de dar a entender que el profesor estaba haciendo un trabajo para Rothwild. ¿Sería una locura pensar que quizás ellos le contaron a Rothwild lo de tu conexión con Vlad? Quizás por eso él contrató a Fox. Para llegar a ti. Para jugar al gato y al ratón, digamos.


  —Eso no tiene sentido.


  —¿Estás segura? Piénsalo, banshee. Fox dice en el diario que sentía una frustración constante porque cada pista que seguía ya había sido investigada por Rothwild.


  Oía lo que él decía, pero no podía montar el rompecabezas. Rothwild quería el anillo de Vlad Drácula, y yo estaba convencida de que había tres aros, eso sí lo sabía. Y cuando Rothwild había contratado a mi padre el verano pasado, yo estaba de vuelta en mi casa de Nueva York, así que él no lo contrató para llegar a mí. Creo que en verdad quería que mi padre rastreara los componentes del anillo. Él aceptó el trabajo, no consiguió encontrar los otros dos aros ese verano, renunció, y unos meses después descubrió otra pista en Turquía y reanudó la búsqueda. No había forma de que Rothwild supiera que yo me sumaría al viaje.


  Ni siquiera estaba convencida de que Rothwild supiera que había tres aros. Hasta donde sabíamos nosotros, él seguía pensando que había un solo anillo de verdad.


  Y sin embargo, había contratado al Dr. Mitu para investigar su ascendencia.


  Aquello era exasperante.


  —¿Crees que mi padre sabe lo de la investigación genealógica? La página del diario que fue arrancada… ¿Crees que vino aquí al final, o que llamó por teléfono al Dr. Mitu? ¿Mi padre lo sabía y no me lo dijo? Me ocultó todo lo demás… Huck, yo ni siquiera sabía que él estuvo en Rumania el verano pasado. Me enteré cuando me dejó en Estambul, cuando me dijo que estaba buscando el anillo de Vlad, con un pie al otro lado de la puerta de mi habitación de hotel y listo para irse a Tokat.


  —Eso estuvo mal —sostuvo Huck—. Eso estuvo muy mal.


  —¿Y si él lo sabía… esta bomba sobre mi linaje, y me lo ocultó? —Negué violentamente con la cabeza a la vez que la ira me acaloraba el pecho—. Ni siquiera es algo que le corresponda ocultar. Se trata de mi sangre, no la de él. ¡Mi conexión con mi madre, no la de él!


  —Epa —dijo Huck, apoyando las manos en mis hombros, girándome para quedar delante de él—. No sabes si Fox lo sabía. No puedo creer que te ocultara eso…


  —Ah, es capaz —murmuré—. No me respeta. No le importa. Es muy capaz de ocultarme información vital y después arrojarme a las fieras… o, en este caso, a los dragones. Huck, estamos rodeados de asesinatos y sectarios locos. Mi padre me ha ocultado esto y nos ha puesto en peligro, todo de un plumazo.


  —Si —insistió Huck, obligándome a mirarlo a los ojos—, si él sabía lo del linaje de tu madre, quizás, en su mente torpe, pensaba que te protegía de todo este caos… ¡Lo sé! Sí, está mal. Es más: es una absoluta estupidez. Es un gran hombre, banshee, pero también es terco, corto de vista y a veces tonto.


  —Estoy totalmente de acuerdo —farfullé.


  —No piensa. No planifica nada. Se deja guiar por el instinto y espera acabar bien parado. Por lo general lo consigue, y eso es lo que más exaspera. Pero no puedo pensar ni por un segundo que haría algo a propósito para ponerte en peligro. Y tampoco creo que tú lo pienses.


  —Piensa lo que quieras —dije, y después hice una mueca de dolor—. ¡Maldita sea! El ojo me duele como si algo me partiera la cuenca de dentro hacia fuera.


  Me alejé de él, quitándome la boina con enfado para frotarme la cabeza, en un penoso intento de disminuir el dolor. Huck me tiró del brazo y me dio la vuelta.


  —Bueno, a ver, déjame echarle un vistazo —propuso, levantándome el mentón con la mano, primero con delicadeza, después con insistencia al ver que yo no lo dejaba—. Deja de comportarte como una mula y déjame ver. Así. ¿Tanto te costaba? Aaah, sí, ese sí que es un ojo morado. Pero la hinchazón ha bajado desde esta mañana, así que eso es bueno.


  —Nada es bueno —me quejé, metiendo la boina en el bolsillo de mi abrigo.


  —Mmm. ¿Nada de nada?


  —Casi nada.


  Una suave sonrisa se asomó, tembló y se escondió.


  —¿Qué? —dije.


  —Solo pensaba.


  —¿En qué?


  Huck encogió un hombro un poco y me giró el mentón, inspeccionándome la cara.


  —En la última vez que uno cuidaba del ojo morado del otro.


  Sus ojos se encontraron con los míos y después huyeron, volviendo a su examen cuasi médico de los arañazos que tenía cerca de la sien.


  —Lo recuerdo —dije con suavidad—. La primera y última vez que di una fiesta en Foxwood cuando mi padre estaba de viaje.


  —Sí, nada como un poco de champán robado y una casa llena de adolescentes escandalosos para convertir un cumpleaños en una contienda, peleándonos como perros en un basurero.


  —James Kendrick te dio un buen golpe en el ojo esa noche.


  —Pura suerte. Fue con el codo, no el puño. Y recuerdo haberle metido un muy buen gancho por mi parte.


  —Le rompiste su bonita nariz, Huck… o al menos eso fue lo que él gritó como mil veces —dije, sonriendo—. Lo vi en la ciudad más o menos un mes después de que te fueras. La nariz parecía estar bien, por si te quedaste preocupado.


  —Una pena. —Su pulgar rozaba mi mandíbula, trazando un camino, con suma ligereza, como si estudiara las calles de un mapa. Un cosquilleo brotó en mi piel.


  Una cálida oleada de escalofríos cayó en cascada por mi pecho y los brazos. Me olvidé del frío y el balcón. Me olvidé de Vlad Drácula y la bomba que acababan de tirarme. De Rothwild. De mi enfado con mi padre. Del dolor del ojo morado. Todo desapareció cuando alcé la vista y vi el rostro de Huck.


  Los ojos castaños, dorados como el whisky, me miraban por debajo de un abanico de pestañas oscuras y párpados caídos.


  —Banshee —murmuró con un marcado canturreo—, juro por todos los santos que me muero de ganas por besarte.


  Mi corazón se volvió loco.


  —¿Sí? —susurré.


  —No tienes ni idea.


  Ah, pero sí que la tenía.


  —Más que nada en la vida.


  —¿Como si fueras a morir si no lo haces? —dije, sujetando su solapa con los dedos temblorosos.


  Su nariz rozó la mía.


  —No deberíamos.


  —Quizás no.


  —Después va a ser peor si nos vuelven a separar —susurró él, mientras su mano me sostenía la mejilla.


  —Sería un dolor insoportable —asentí.


  —Pero… —murmuró él.


  —Pero…


  Su boca revoloteaba cerca de la mía, esperando, dudando. Sus manos me sostenían la cara. Tiré de su solapa para acercarlo. Más cerca.


  Hasta que sus labios rozaron los míos. Los dos temblábamos. Los dos respirábamos como si hubiéramos estado escapando de una manada de lobos. Temblé con fuerza, y su boca se apoyó en la mía.


  Durante unos segundos, me besaba un desconocido. Alguien totalmente extraño, inseguro y torpe. Alguien que estaba nervioso y me ponía nerviosa a mí, y no iba nada bien, y no se suponía que tuviera que ser así, y después…


  Nos encontramos.


  «Ahí estás».


  Éxtasis.


  Nos besamos como si hubiéramos estado separados varias vidas, buscándonos. Los labios suaves, la boca tibia, profundo. No había nada entre nosotros. Desapareció mi coraza, y él soltó sus armas, y ambos quedamos indefensos y expuestos, y toda la agonía del año anterior… se esfumó sin más. Él era Huck. El mismo, pero diferente, un desconocido, pero igualmente mío. Todo mío. Su aroma, el sabor de su boca, la sensación de sus manos que me recorrían la espalda, que me apretaban contra él hasta sentir su inconfundible calidez entre nosotros, mis senos apoyados contra su pecho…


  Él aún me quería.


  Yo aún lo quería.


  No importaba nada más.


  Aquello era demasiado bueno, y lo había esperado demasiado. Nosotros. Juntos. Nuestra separación me había cincelado el alma, y ahora lo abrazaba como si fuera la respuesta a la vida misma. Todo lo que yo quería.


  —¿Banshee? —dijo él contra el costado de mi cabeza.


  —¿Sí?


  —Sigue ahí, lo que hay entre nosotros —dijo él—. No se ha roto ni ha muerto.


  —Sigue ahí —asentí.


  —Es algo muy fuerte y terco.


  Más de lo que me atrevía a imaginar.


  Pero ¿era tan fuerte como para sobrevivir otra vez a la ira de mi padre? ¿O terminaríamos arrepintiéndonos de esto?


  Ser enemigos era fácil.


  Enamorarse era más difícil.
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  En el viaje en taxi de la universidad a la terminal de autobuses, Huck y yo nos sujetamos la mano con tanta fuerza que me dolían los nudillos, pero no se la solté. Sus besos permanecían en mis labios, punzantes, como un sueño maravilloso que perdura un tiempo después de despertar. En otro sitio, en otras circunstancias, eso hubiera sido todo lo que yo quería. Pero en cuanto volvimos al ajetreo de la ciudad, salimos del taxi de sopetón, nos envolvió el frío y regresó la agotadora carga de la realidad.


  Chapoteamos por la nieve algo derretida para cruzar una calle muy transitada, y apenas conseguimos llegar a tiempo para tomar el autobús. El conductor estaba cerrando las puertas, y Huck las golpeó hasta que nos dejaron subir de mala gana. Los únicos asientos disponibles estaban al final de todo. Tenían un olor agrio, y los resortes amenazaban con salirse por los agujeros de la tela gastada, pero al menos pudimos sentarnos juntos.


  Huck subió nuestras bolsas a una red hundida que estaba encima de la ventanilla sucia de nuestros asientos, mientras al otro lado del pasillo, una mujer rumana de piel marchita, con un pañuelo de flores atado sobre el pelo canoso, nos miraba como si fuéramos monos del zoológico. Si me quedaba alguna esperanza de besuquearme con Huck, la acababan de aplastar: no hay nada como los ojos sentenciosos de una abuela entrometida para silenciar los sentimientos desbocados.


  Brașov estaba a cinco horas de viaje por los Cárpatos. Cuando me acomodé contra el costado de Huck, mi mente volvió a todo lo que la ayudante del profesor nos había contado. Ahora que me había recuperado del shock inicial, me costaba asimilarlo. «Soy pariente de Vlad el Empalador». ¿Uno de los hombres más despreciados de la historia europea era mi tataratataratatarabuelo multiplicado por veinte? O sea, sí, claro, vivió hace mucho más de cuatrocientos años. Pero las palabras de Lovena permanecían en mi cabeza. Sangre antigua. ¿Sangre de Vlad?


  ¿Habría sido por eso que había podido oír el anillo en el museo?


  ¿Me corría la sangre de un asesino por las venas?


  ¿Y era posible que Rothwild también fuera descendiente de Vlad por parte de otra esposa?


  ¿Sabía mi padre todo eso? ¿Lo sabía?


  Huck me miró con ojos preocupados. Intenté mantener la tranquilidad, levantar una fachada falsa y olvidarlo todo. Sin embargo, unas púas de angustia seguían asediando mis pensamientos y oprimiéndome el pecho.


  La sangre de mi familia.


  Vlad el Empalador.


  Su anillo maldito de tres aros de hueso.


  La Orden del Dragón.


  Rothwild.


  Sarkany.


  Hechizos mágicos en billetes.


  Talismanes de madera.


  Cadáveres.


  Brujas.


  Lobos.


  Mi padre.


  En mitad de todo ese pánico en cadena, de pronto recordé que nos habíamos olvidado de pasar por la ventanilla de telegramas de la estación para ver si había respondido el mayordomo de Jean-Bernard. Qué egoísta había sido eso. Yo estaba muy ocupada manoseándome con Huck, y el pobre hombre podía estar a las puertas de la muerte.


  Ese fue mi límite. Ya no podía pensar nada más. No podía preocuparme. No podía aterrarme. No podía intentar montar un rompecabezas imposible. Mi cerebro había llegado al máximo. Compartimentó todo lo que yo había averiguado en ese viaje y lo metió en cajas cerradas, puso un cartel de «fuera de servicio» y se negó a cooperar.


  Dieciocho horizontal: «reconocer una derrota». R-E-N-D-I-R-S-E.


  Después de eso, el viaje en autobús se hizo más fácil. Quedé aturdida, y Huck y yo nos turnamos para contemplar el paso de las montañas y dormir en el hombro del otro durante gran parte del viaje. A mitad de camino, la rumana entrometida con el pañuelo de flores nos despertó amablemente cuando el autobús se detuvo en una parada con baños públicos y un vendedor ambulante que vendía masa frita. Aprovechamos ambas cosas, estiramos las piernas apretujadas y volvimos al autobús para la última parte del viaje.


  Hacia la ciudad natal de mi madre. Y adonde estaban los hermanos Zissu.


  Y con suerte, hacia el caprichoso de mi padre.


  Todo lo demás podía irse a la mierda.


  Cuando llegamos a Brașov, el sol de la tarde caía detrás de las cimas nevadas que rodeaban la ciudad como si fueran brazos. La ciudad medieval parecía de cuento de hadas, con tejados de terracota cubiertos de nieve, chapiteles góticos y edificios barrocos. Intenté imaginar a mi madre viviendo allí y me costó. Era un mundo antiguo, y ella había sido muy moderna y revolucionaria. Quizás por eso se había ido: la ciudad era demasiado pequeña para contenerla. Estaba demasiado dormida y perdida en el tiempo. Cuando ella hablaba de la ciudad, era como si fuera el escenario de un cuento de hadas, en parte irreal.


  Pero sí era real. Muy real. ¿Me quedaban parientes allí? Ni siquiera sabía dónde estaba la casa de su familia, y eso me enfadó porque mi padre no me había contado nada de eso… me enfadó por todo lo que él había hecho. Todo aquello era su culpa, y yo ni siquiera podía gritarle. Lo único que podía hacer era golpear en mi mente a un muñeco relleno igual a él.


  Con falta de horas de sueño y cansados por el viaje, Huck y yo salimos del autobús en una terminal frente a la estación central de trenes y nos detuvimos delante de un tablón de información turística para orientarnos. Tenía un mapa útil e información en inglés, alemán, húngaro y rumano.


  —Ah, mira —dijo Huck, leyendo unos datos curiosos—. No solo cuenta la leyenda que el flautista de Hamelín resurgió aquí después de llevarse a los niños de Baja Sajonia, sino que el ejército de Vlad el Empalador tomó un castillo durante un año cuando peleaba con unos comerciantes de la zona. Quizás has sacado de ahí tu temperamento, banshee.


  —Gracias. Me encanta que me recuerdes que desciendo de un monstruo que asesinó a miles de personas.


  —En todas las familias hay una oveja negra —dijo Huck.


  —¿Ah, sí? ¿En la tuya hay un caudillo famoso por su crueldad?


  —Un tío abuelo mío mató a su esposa de un disparo y murió en la cárcel. ¿Parecido, no?


  —Igualito —respondí con un resoplido.


  Él golpeó su hombro contra el mío como diciendo «no es tan terrible», pero ambos sabíamos que eso no era cierto. Y después de mirar la información para turistas como perritos perdidos, los dos concentrados en nuestros pensamientos, él suspiró con fuerza y dijo:


  —Bueno, supongo que por algo estamos aquí.


  —Supongo que sí —dije con pesimismo—. O somos unos tremendos tontos que hemos venido a perder el tiempo.


  —Ánimo, banshee. La fortuna favorece a los tontos. Solo tenemos que ser pacientes.


  —¿Hay que tener la paciencia de amianto?


  —Lamentablemente, creo que a estas alturas necesitamos una paciencia de amianto, acero y titanio.


  Pero mi paciencia estaba destinada a uno solo: mi padre. Ahora que estábamos allí, en esa ciudad de cuentos de hadas, sentí que las mil y una razones que tenía para enfadarme con él se habían quedado a mitad de camino, y habían sido reemplazadas por las mil y una razones que tenía para preocuparme por su estado actual. O sea, quería matarlo, eso seguro. Pero no quería que lo hiciera alguien más.


  La relación con mi padre siempre había sido complicada. Supongo que un viaje relámpago por Rumania no había cambiado eso.


  —Ya lo encontraremos —dijo Huck en voz baja, con una sonrisa comprensiva.


  Asentí con la cabeza, un poco avergonzada de que él hubiera adivinado mis pensamientos con tanta facilidad.


  Huck echó un vistazo a las calles nevadas, frotándose las manos rápidamente para quitarse el frío.


  —¿A dónde vamos? El sol va a ponerse pronto.


  —Creo que tendríamos que pensar en dónde estará la tienda de los hermanos Zissu e intentar llegar allí antes de que cierre. Tengo su tarjeta, pero no tiene una dirección precisa. ¿Quizás podamos encontrarla en un mapa público?


  —¿O podríamos preguntarle a alguien? —sugirió Huck.


  —¿Tal vez allí? —señalé con un dedo enguantado hacia un edificio de aspecto encantador que estaba frente a la estación de trenes. El cartel de fuera decía: CENTRUL DE INFORMARE TURISTICĂ.


  —Parece prometedor —asintió él—. Vamos, de prisa.


  Tras atravesar la calle invernal, nos saludó un hombre alegre que estaba detrás de una diminuta ventanilla de información. Al principio se confundió con la tarjeta de los Zissu e insistía en que la tienda no figuraba en la gastadísima guía telefónica que tenía sobre el escritorio, y la giró para que pudiéramos verla. Ningún Zissu. Ninguna tienda. ¿Cómo podía ser eso? Pero cuando fue a buscar a alguien más en el centro, volvió y dijo:


  —El gerente conoce una tienda de antigüedades que podría llamarse así. Está cerca de un viejo café, en una calle llamada Porta Schei. No queda lejos de aquí.


  Al menos eso era algo. Esperanzados, salimos del centro de bienvenida y seguimos las instrucciones del hombre para llegar a un sitio que quedaba a unas calles de allí, en la parte antigua de la ciudad, donde las calles angostas se conectaban con una piața, abierta y concurrida: la Plaza de la Municipalidad. Allí, los turistas sacaban fotos de unos carros tirados por caballos y una majestuosa fuente europea. Pasamos a su lado y nos dirigimos hacia una magnífica catedral con una cruz en la cima que se alzaba en una esquina de la plaza: la Iglesia Negra, la catedral gótica más grande entre Estambul y Viena. Recordé cuando mi madre me había hablado sobre ella. Pasó a llamarse así después de que la ciudad fuera sitiada en el siglo XVII y un incendio enorme ennegreciera los muros.


  Estiré el cuello y levanté la vista para admirar la iglesia. Habría sido mejor si mi madre hubiera estado allí para compartir ese momento. Metí los dedos dentro de mi abrigo y con ellos rodeé el collar con la moneda bizantina. «He llegado hasta aquí», le dije en mi cabeza, y eso me dio un poco de paz en un día lleno de revuelo.


  Al otro lado de la iglesia imponente, encontramos una angosta stradă de sentido único donde menguaba la multitud. A ambos lados, a lo largo de varias calles, había unos edificios de estilo renacentista con cornisas, cuyas fachadas agrietadas parecían estar derrumbándose. En uno de ellos, cerca de un café triste y oscuro, Huck descubrió una tienda antigua. Colgada de la única ventana, había una mano de color azul vidrioso que reconocí al instante: la mano de Fátima, un talismán para alejar el mal. El cartel que estaba encima de la ventana decía claramente:


  
HERMANOS ZISSU


  RAREZAS EN JOYAS Y ANTIGÜEDADES




  —Parece que es aquí —dije mientras espiaba por la ventana—. Parece vacío. Quizás estén a punto de cerrar. —Me recorrió un pequeño temblor por detrás del cuello, y no sabía si era de emoción o miedo.


  ¿Había venido mi padre aquí? Allí dentro, podría encontrar todo lo que yo quería, o podría ser otro callejón sin salida.


  «Columna de acero, mentón en alto».


  Huck se sorbió la nariz y la frotó, también con aparente miedo.


  —No esperes demasiado —me dijo—. Fox no va a estar ahí dentro como un milagro.


  —No te preocupes —respondí, abriendo la puerta de madera de la tienda—. Nunca en mi vida he asociado a Richard «Maldición» Fox con un milagro.


  Tintineó una campana encima de la puerta cuando entramos a la pequeña tienda. Los tablones viejos del suelo crujían y gemían bajo nuestros pies. Huck tenía razón, por supuesto: mi padre no estaba allí. No había nadie. ¿Estaban al menos los dueños? Avanzamos junto a paredes llenas de pinturas antiguas con marcos intrincados. En unos estantes bajos y unas vitrinas se exhibían todas las antigüedades habidas y por haber: relojes, cepillos de marfil, candelabros, preciosos globos terráqueos. Hasta había un arpa dorada en un rincón. Pero mientras observaba el popurrí de objetos antiguos, me percaté de algo: no podía «oír» nada. Ningún latido. Ningún zumbido raro. Nada de náuseas. Nada de lo que había sentido en el museo de Sighișoara cuando estuve cerca del anillo de hueso de la vitrina. ¿Querría decir que el tercer aro de hueso no estaba allí?


  No podía decidir si eso era bueno o malo.


  A decir verdad, después de todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas, no estaba muy convencida de que no me hubiera imaginado algo de eso.


  En mi Guía de campo Batterman, la Dra. Lydia Batterman escribió todo un prólogo titulado «Creer en lo increíble». Decía que a veces, cuando las cosas son demasiado difíciles de comprender, la mente inventa excusas. Intenta asociarlas con razones lógicas incluso cuando no se corresponden por completo: eso no ha sido un fantasma; ha sido el viento que ha movido la cortina. Un truco de la luz. La casa que está asentándose.


  Y en ese momento, el gen escéptico de mi padre levantó la cabeza, e intenté convencerme de que no había «oído» el anillo de hueso. Había sido el agotamiento. Había sido el frío que me había taponado los oídos. Había comido algo en mal estado. De hecho, quizás el Dr. Mitu se había equivocado con su investigación. Mi madre habría sabido que estaba emparentada con Vlad Drácula.


  «¿No?».


  Unas motas de polvo danzaban dentro de una columna de luz de la tarde que se filtraba por la ventana delantera y proyectaba la mano de Fátima en el suelo. Mis ojos fueron primero a la sombra y después a la pared del fondo, hacia un mostrador de madera. De pie detrás de él, había dos ancianos de pelo canoso y extremada delgadez, con pajaritas rojas idénticas. Unos bigotes grandes e idénticos con aspecto de escoba cubrían los labios superiores. Unas cejas tupidas y unos ojos curiosos idénticos brillaban detrás de gafas redondas con marco de carey.


  Mellizos. No cabía ninguna duda. La única forma de diferenciarlos era que uno tenía puesta una chaqueta de traje y el otro estaba en mangas de camisa y tirantes, con los puños remangados hasta los codos, sosteniendo una vieja pluma sobre un libro de cuentas.


  —Buenas tardes, caballeros —saludé en rumano.


  —Buenas tardes —dijo el hombre de la derecha.


  —Un bonito día —señaló el mellizo con la pluma.


  —¿Habláis inglés, por casualidad?


  —Por supuesto —respondió el primer hombre, cambiando de idioma sin problemas—. Usted es estadounidense, ¿no?


  —Estadounidense —confirmé.


  Huck se quitó la boina.


  —Estamos buscando al señor Zissu.


  —Lo ha encontrado —respondieron ambos al unísono, sonriendo.


  —Yo soy Mihai —dijo el hombre de la derecha, inclinando la cabeza con firmeza—, y este es mi hermano, Petar.


  Petar hizo un gesto con la pluma.


  —¿Podemos ayudaros a encontrar algo?


  —La verdad es que espero que sí —respondí—. La señorita Theodora Fox y el señor Huxley Gallagher. Estamos buscando a mi padre, el señor Richard Fox. ¿Quizás ha venido a veros?


  —Lo conocemos, domnişoară —dijo Mihai.


  —El cazador de tesoros estadounidense —señaló Petar—. Es posible que se hayan cruzado nuestros caminos, pero no directamente. Viajamos con frecuencia. A veces nos interesan los mismos objetos. A veces oímos hablar de sitios a los que él ha ido o cosas que ha encontrado…


  Los mellizos se miraron de una forma que no pude interpretar.


  —¿No lo han visto hoy? —pregunté—. ¿O ayer?


  Ambos pestañearon al unísono.


  —No —dijo Mihai—. Nunca ha pisado nuestra tienda.


  Pero la tarjeta… y el código. Él había dicho con toda claridad en su diario que tenía que volver a hacer lo que había hecho en su viaje a Rumania el verano pasado. ¿Habría intentado venir aquí pero nunca lo había conseguido? ¿Habría pasado yo algo por alto?


  Se me revolvieron las entrañas al tiempo que me invadía una densa desesperanza. Estaba segurísima de que él había venido. ¿A dónde más podría haber ido? ¿Habría abandonado la búsqueda del anillo y vuelto a París? ¿Habría vuelto a Nueva York? ¿Estaría muerto en una zanja? ¿ESTARÍA MUERTO? Compartí una mirada de preocupación con Huck.


  —No esté triste —dijo Mihai, dedicándome una cálida sonrisa—. Quizás podamos ayudarla igual. Hemos oído rumores de lo que buscaba el señor Fox.


  Su hermano se inclinó sobre el borde del mostrador.


  —No es discreto. Y su empleador tampoco.


  Me quedé helada. «Tranquila», me dije.


  —No se haga la sorprendida —señaló Petar—. Conocemos al señor Rothwild.


  —¿Ah… sí?


  —Aunque él tampoco ha pisado nuestras tiendas —añadió, señalando las paredes con su pluma.


  —No se puede entrar a un sitio que no se puede encontrar —afirmó Mihai, y los hermanos sonrieron con un oscuro placer.


  Miré con disimulo la cara recelosa de Huck. Ah, sí, no había duda de que estaba arrepintiéndose de haber venido. ¿Tendríamos que ir marchándonos de la tienda? Mi instinto no servía de nada. No tenía ninguna intuición sobre aquellos hermanos raros. Sentía que todo lo que había visto en el diario de mi padre acababa de ser destrozado en mil pedazos y arrojado por los aires.


  Petar se peinó el denso bigote con dos dedos, domando el pelo tupido y la sonrisa.


  —Pero usted nos ha encontrado, ¿no? Lo cual no nos sorprende. Teníamos una corazonada de que nos encontraría.


  —¿Ah… sí? —dije, sintiendo que se cerraban las paredes, como si fuera víctima de un chiste conocido por todos menos yo y el mundo entero se riera de mí.


  —En cierta forma —indicó Mihai, con el entusiasmo que bailaba en el fondo de sus ojos—, hemos estado esperando a que usted nos encontrara a nosotros.
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  Un ruido de desconfianza salió de la garganta de Huck. Su mano sujetó mi codo y tiró con urgencia. Él quería irse, pero yo no podía. No ahora.


  —¿Me habéis estado… esperando? —conseguí decir al fin—. Perdón, no lo entiendo.


  —Su padre está buscando el anillo de hueso, ¿verdad? —preguntó Mihai—. Por error, él pensó que el anillo de su empleador era una copia y que nosotros teníamos algo más auténtico.


  El silencio invadió la pequeña tienda. Yo no sabía qué responder, no sabía si podía confiar en ellos o si debía salir corriendo e irme bien lejos. Pero parecía que ya sabían bastante, y yo necesitaba información. ¿Desde cuándo me asustaban dos ancianos flacuchos? «Columna de acero».


  —¿Sí? —respondí, y añadí con más firmeza—: Sí. Es correcto. Pero si él creía que vosotros teníais lo que él buscaba, ¿por qué no vino?


  —Habría sido una pérdida de tiempo que viniera a vernos —explicó Mihai—. Nunca le habríamos dado el anillo.


  Huck hizo un ruido como si se hubiera atragantado.


  —¿Vosotros… tenéis uno de los aros de hueso?


  —Ah, sí —asintió Petar—. Lo adquirimos hace veinte años en una venta de bienes cerca de Sibiu.


  —Algunos han venido a buscarlo —añadió Mihai con una sonrisita—. Últimamente, la mayoría estaban vinculados con el empleador de su padre.


  —No se preocupe. No pueden entrar a nuestra tienda. Estamos protegidos. —Petar señaló la ventana a mis espaldas, y por primera vez me di cuenta de que allí había algo más que la mano de Fátima: había palabras en hebreo y símbolos esotéricos de la cábala pintados alrededor del cristal de la ventana.


  Hechizos. Protecciones mágicas.


  Aquella no era una tienda de antigüedades. Y los mellizos no eran comerciantes comunes.


  Tenía la terrible sensación de que eran como Lovena. Brujos. Fabricantes de milagros. Magos… o al menos, conocedores de esas cosas. La cabeza me daba vueltas con pensamientos inconexos; se me puso la piel de gallina.


  —Quizás por eso el señor Rothwild contrató a su padre —dijo Petar—. Él y su gente pensaron con equivocación que podían llegar aquí mediante un engaño.


  —No pueden —agregó Mihai, riendo.


  —Su gente… ¿Se refiere a la gente vinculada con Rothwild? —preguntó Huck.


  —Societas Draconistarum —respondió Mihai, extendiendo los brazos.


  —La Orden del Dragón —murmuré.


  —En efecto. —Petar introdujo la punta entintada de la pluma en una base de bronce que estaba sobre el mostrador y explicó—: La Orden del Dragón, fundada en 1408 por el emperador del Sacro Imperio Romano Segismundo en calidad de sociedad secreta. Entre sus miembros ha habido reyes, papas, políticos y aristócratas. Se dice que la orden se disolvió y desapareció de la historia porque se reveló que los miembros de mayor rango eran ocultistas.


  —Se decía que la esposa de Segi —agregó Mihai—, Bárbara de Celje, fue la ocultista original. Los tribunales la acusaron de alquimia, hechicería y conducta inmoral. La apodaron la Reina Negra, y muy probablemente la habrían quemado en la hoguera si no se la hubiera llevado la plaga. Algunos dicen que su fantasma aún acecha la ciudad yugoslava de Zagreb.


  Su mellizo se inclinó sobre el libro de cuentas y aportó:


  —Algunos también dicen que mandó hacer un anillo macabro para ayudar a la orden en su lucha contra el Imperio otomano. Necesitaban un arma secreta para evitar que los turcos avanzaran por el continente. Los turcos eran ricos y poderosos, y muy astutos. El Sacro Imperio Romano necesitaba algo grande para ampliar sus fronteras.


  —¿Y qué es más grande que un dragón? —dijo Mihai, con los ojos brillantes del entusiasmo—. Pero se conformaron con el poder de un dragón atrapado dentro de un cuerpo humano.


  Unos escalofríos me recorrieron el cuerpo. Mi mente volvió al campamento de los comerciantes y las historias que contó Valentin sobre el gran lobo blanco de los dacios: el alma de un hombre que habitaba el cuerpo de una bestia legendaria.


  Pero esto era al revés: una bestia mítica dentro de un cuerpo humano.


  Petar alzó un dedo y afirmó:


  —Sin embargo, para poder conseguir esta arma de guerra milagrosa, la Reina Negra creó un anillo a partir de los fémures de unos brujos turcos. Y forjó el anillo en la sangre de un gobernante valaco llamado Vlad Dracul, que luego conoceríamos como el padre de Vlad el Empalador. Pero Vlad padre no lo quiso usar. La Reina Negra le inspiraba cierto miedo y él temía que el anillo estuviera maldito.


  —Y con razón —masculló Huck, que aún me sujetaba el codo.


  —Así que se lo dio a su hijo en secreto —dijo Petar.


  —Como si un rey le pidiera a su mano derecha que probara su sopa en caso de que estuviera envenenada —agregó Mihai, sonriendo con picardía—. No era muy buen padre que digamos.


  —Dejad que os lo enseñe. —Mihai se dirigió a una estantería alta y repleta que estaba detrás del mostrador. Al volver, tenía un libro encuadernado en tela que yo conocía muy bien.


  —Batterman —dije, con el corazón acelerado.


  —¿Lo conoce? —preguntó Mihai, abriendo el libro.


  —Tengo un ejemplar en el bolso.


  El hombre parecía complacido.


  —Es una excelente fuente de consulta. Hemos aportado muchas fotografías a la última edición. Conocemos personalmente a la Dra. Lydia Batterman.


  ¿Acaso había sentido un poco de miedo por estos dos hermanos raros y no me había fiado de ellos? Ya no. Ahora era su esclava y quité la mano de Huck de mi codo para inspeccionar su ejemplar de mi guía de campo preferida.


  El libro tenía decenas de páginas marcadas con trocitos de papel azul. Mihai se agachó, resoplando, hasta que encontró el marcador correcto y abrió el libro en esa página.


  —Aquí —dijo, girándolo para que Huck y yo lo viéramos mejor. Señaló el centro de la página—. Quizás ya lo hayáis visto.


  Pfff. Quizás no era momento de hacer alarde de que había memorizado secciones enteras del libro. Eché un vistazo a la página, esperando ver el ya conocido grabado del príncipe Drácula disfrutando de una tranquila cena delante de sus cuerpos empalados. Pero Petar tenía la guía abierta en otra parte del libro, doscientos años después de Vlad. Golpeteó con el dedo sobre un grabado de una mujer francesa de triste fama: Catherine Monvoisin.


  —Más conocida como La Voisin —dijo Mihai—. Era una adivina, bruja y envenenadora por encargo que confesó haber asesinado a mil bebés en misas negras. Eso fue antes de que intentara envenenar a Luis XIV y la quemaran en la hoguera por sus crímenes en 1680. Pero prestad atención al anillo de marfil tallado que lleva en este raro grabado.


  Me dio una lupa. La puse sobre el grabado y lo vi con claridad:


  Tres aros juntos que formaban un anillo.


  Inhalé con fuerza, incapaz de evitar que me temblara la mano por la euforia.


  ¡Un anillo que se desmonta! Yo tenía razón. Tenía razón. Tenía razón…


  Intentando conservar la tranquilidad, leí la nota junto al grabado, que decía que si bien los testigos de la corte de Luis XIV afirmaron que el anillo había pertenecido al demonio, los archivistas modernos habían indicado que esa era una traducción equivocada y que en realidad se referían a «dragón», porque una criatura con escamas decoraba la parte superior de los aros unidos.


  ¿Qué hay de eso? Había estado todo el tiempo allí, en la Batterman.


  La alegría vertiginosa del descubrimiento me recorrió entera. Me sentía un poco mareada.


  Cuando alcé la vista, ambos mellizos me sonreían. Petar dijo:


  —Por su cara, veo que usted ya sabía que la búsqueda de su padre no contaba con la información adecuada. Tendría que haber buscado tres anillos, no uno.


  Le di un codazo a Huck con discreción, pero él no sentía el mismo entusiasmo que yo por el triunfo. Todo aquello era demasiado para él. Iba a santiguarse en cualquier momento.


  —Nunca se me ocurrió buscar el anillo en otras entradas —dije a los mellizos, señalando el libro—. Sé que mi padre tampoco. Él… no valora la Batterman tanto como yo.


  Petar asintió con la cabeza, comprensivo:


  —Es escéptico. Si nos hubiera consultado al comienzo de su búsqueda, le habríamos dicho que nada bueno saldría de buscar el anillo de guerra de Vlad, porque el señor Rothwild usa a las personas hasta que ya no las necesita. Para él son desechables. Y el señor Fox será desechable cuando el señor Rothwild consiga lo que quiere.


  ¿Desechable? Eso era lo último que yo quería oír. Una nueva punzada de terror me recorrió la columna… y después me di cuenta de algo.


  —Pero Rothwild todavía no tiene lo que quiere —dije—. No si vosotros aún tenéis uno de los aros del anillo.


  —Nosotros solo lo cuidamos —afirmó Petar—. No es nuestro.


  —Pero ¿lo tenéis? —insistí.


  —Deberíamos asegurarnos —susurró su hermano. Los dos hombres intercambiaron una mirada y un gesto con la cabeza, y Petar se acercó a mí.


  —¿Puedo ver su mano? —me preguntó, invitándome a acercarme. Me miraba de la misma forma que Lovena.


  —¿Quiere escuchar mi sangre? —inquirí.


  Su sonrisa fue lenta y amplia.


  —Si no le molesta.


  —Cuidado —susurró Huck por lo bajo.


  No estaba mal tener cuidado, por supuesto, pero yo sentía curiosidad. Y si esos hombres eran enemigos, no veía por qué estarían tan dispuestos a compartir toda esa información con nosotros. Tan solo el hecho de ser… bueno, un poco raros, no decía nada de su moralidad. Al menos eso era lo que me decía el instinto.


  Extendí el brazo con cautela por encima del mostrador y en dirección a Petar, que tomó mi mano con delicadeza entre sus dedos secos y fríos, e inspeccionó mi palma mirando por encima de las gafas de carey. Me dio la vuelta la mano y pasó un dedo por mis venas, despacio.


  La tienda quedó sumida en el silencio… solo por un momento. Después me soltó e hizo un gesto a su hermano asintiendo firmemente con la cabeza.


  —Sí.


  —¿Sí? —dijo Mihai.


  Ambos estaban complacidos.


  ¿Lo sabían? ¿Habría podido Petar oír lo que fuera que había detectado Lovena en mis venas? «Sangre antigua…».


  ¿Y era lo mismo que el Dr. Mitu había descubierto al investigar la sangre de mi madre?


  —Le hemos contado que el señor Fox no había vuelto a nuestra tienda —dijo Mihai—, pero quizás le interese saber que hemos oído que su empleador húngaro llegó ayer a esta ciudad.


  —¿El señor Rothwild está aquí? —preguntó Huck, con ojos desconfiados.


  —Lo vieron anoche —confirmó Mihai—. No es la primera vez. Viene aquí de vez en cuando, un dragón que vuelve a su guarida.


  —Pensé que su, eh, guarida estaba en Hungría… ¿en Budapest? —dijo Huck.


  Allí era donde mi padre se había reunido con Rothwild por primera vez, en su casa de Hungría, al otro lado de la frontera noroeste de Rumania, pasando Cluj y el horrible bosque de Hoia… a por lo menos un día de viaje en tren desde donde estábamos.


  —Budapest es su hogar, sí —dijo Mihai—. Pero tiene… una guarida, digamos… aquí, dentro de la montaña.


  Huck y yo nos quedamos mirando a los ancianos.


  —Tal vez convenga enseñárselo —murmuró Petar a su hermano.


  Huck me miró con ojos nerviosos mientras Mihai volvía tambaleándose a la estantería atiborrada de libros y pasaba el dedo por los lomos de varios tomos muy grandes, emitiendo un sonido de felicidad cuando encontró lo que buscaba: un viejo atlas, encuadernado en vitela. Con gran esfuerzo, cargó el enorme libro hasta el mostrador, en los brazos delgados como ramitas.


  —Veamos —masculló, pasando las gruesas páginas de pergamino, que crujían al arrugarse—. Ah, aquí. Brașov, 1712. Hay muchos castillos en Rumania, y varios se concentran en esta región. Esta es la ciudadela de Rasnov, del siglo XIII —señaló, sosteniendo una lupa encima del dibujo de una fortaleza ubicado en el mapa antiguo. Luego la deslizó a una parte del mapa donde no había nada—. Un poco más lejos, al otro lado de las montañas, está el futuro sitio de Peleș, el castillo de cuento de hadas que se construyó más adelante para el rey Carlos. Y, por supuesto, está el famoso castillo de Bran… aquí.


  —Se dice que fue tomado brevemente por Vlad Țepeș —afirmó Petar.


  —Sí —dijo Huck—. Lo leímos en el cartel de información que está en la estación de trenes.


  —Tres castillos —continuó Mihai, dando un golpe con el dedo en cada uno de los sitios—. Pero también hay un cuarto castillo: Barlog.


  La lupa se deslizó hasta una montaña en el centro de la ciudad… y el dibujo de un dragón negro.


  —¿Qué es eso? —pregunté, encorvándome encima del atlas.


  —La montaña que se alza en el corazón de nuestra ciudad se llama Tâmpa —explicó Petar—. Tiene un denso bosque. Unas vistas muy bonitas de Brașov. Se dice que, después de subir a la cumbre por un camino secreto, se atraviesa el bosque y se llega al castillo Barlog, la Guarida del Dragón.


  —¿Rothwild tiene un castillo en una montaña en mitad de Brașov? —dije.


  —Lo heredó de su abuelo, un aristócrata húngaro que tenía varias propiedades en los Cárpatos del sur.


  —¿O sea que se puede entrar como turistas? —preguntó Huck.


  Mihai negó con la cabeza.


  —No. Es propiedad privada. Y nadie puede entrar así como así. El camino que sube por la montaña está oculto. El castillo está oculto. Este fue el último mapa público que se imprimió con su ubicación, hace más de doscientos años. Y como podéis ver, ni siquiera en ese momento se marcó con claridad.


  —La ciudad directamente ha olvidado que está allí —dijo Petar.


  Todos nos quedamos mirando el mapa en silencio hasta que Huck se aclaró la garganta.


  —¿Creéis que Fox, digo… el señor Fox… creéis que él podría haber sabido lo de este castillo?


  —Todo es posible —respondió Mihai—. Pero espero que no.


  —La mayoría de los que entran al castillo Barlog no vuelven a salir —advirtió Petar—. Y el señor Fox no tiene lo que el señor Rothwild quiere, así que no le sirve al húngaro. El señor Fox no tiene nada con que negociar.


  —Si el señor Fox está allí —agregó Mihai—. Nosotros no hemos oído nada.


  Y con eso yo no sabía si se referían a «oír» en el sentido de chismes u «oír» en el sentido de «quiero oír tu sangre». Pero no importaba, porque ¡mi padre tenía que estar allí en Brașov! Ahora lo creía más que nunca. Él sabía que existía esta tienda: la tarjeta estaba en su diario, y los mellizos estaban en su lista. Quizás estaba atascado en algún sitio. Un coche o un tren averiado. Quizás estaba esperando a que le enviaran dinero. Pero…


  Pero. Si en efecto había venido a Brașov, y Rothwild estaba aquí… ¿Habría ido a encontrarse con ese hombre? Pensé en Jean-Bernard… y en el sangriento asesinato de la viuda en Bucarest… y en la hermana de Lovena saltando de la torre.


  «¿Qué le haría Rothwild a mi padre?».


  Mi pulso se volvió loco y se aceleró hasta que lo sentí borboteando dentro de mis sienes. ¿Cómo podía encontrar a mi padre antes de que fuera tarde? ¿Rothwild era el único que sabría su ubicación? ¿Y qué íbamos a hacer: exigir un encuentro con un ocultista loco y preguntarle amablemente dónde estaba mi padre? ¿Rogar que el hombre no lo hubiera envenenado, hechizado o «desechado»? Parecía una idea malísima. Como entrar a la guarida de un león enfadado sin ningún arma.


  Arma. Ah.


  Varias piezas del rompecabezas encajaron en mi mente y formaron una idea.


  Diecinueve horizontal: «circunstancia más conveniente que otra». V-E-N-T-A-J-A.


  —Mi padre no tiene con qué negociar —dije—. Pero vosotros, sí. ¿Puedo verlo?


  Los mellizos se miraron con ojos dudosos. Petar asintió con la cabeza. Entonces Mihai sacó un manojo de llaves y abrió la vitrina que estaba junto al mostrador. El cristal estaba viejo y sucio, y me costaba ver el contenido de la vitrina hasta que divisé algo: unas cajas pequeñas. Cajas de cigarrillos, quizás, o cajas de música en miniatura. Sin embargo, ninguna era muy bonita ni muy elaborada. Todas estaban hechas del mismo metal oscuro.


  El hombre extendió la mano hasta el fondo de la vitrina y sacó una de ellas, del tamaño y la forma de un estuche de anillo. Y cuando ya estaba fuera de la vitrina, pude ver el óxido que la cubría.


  Una caja de hierro.


  Huck inhaló de pronto.


  Cuando lo miré, tragó saliva con fuerza y me dijo en voz baja:


  —La caja que desenterramos en la cueva de Tokat… era igual que esa.


  Una mezcla de miedo y entusiasmo creció en mi pecho mientras examinaba los símbolos inscritos en la caja de metal oxidado, unos símbolos que no podía identificar. ¿De dónde eran? No eran jeroglíficos egipcios. ¿Cuneiforme sumerio? Mi madre lo sabría. A ella le encantaban los sistemas de escritura antiguos.


  —El hierro es bueno para aislar la magia —dijo Mihai mientras abría con una uña el pestillo diminuto de la caja. Después, sin ninguna ceremonia, abrió la tapa. Y aunque debería haberlo estado, no me había preparado para lo que pasaría cuando lo hizo.


  La tienda entera se volvió borrosa.


  Sentí como si todo el sonido hubiera sido absorbido del aire y reemplazado por una cadencia de tambor que ya conocía.


  Bum bum. Bum bum. Bum bum…


  Me cubrí los oídos instintivamente, pero no ayudó en nada, desde luego. Tenía ganas de vomitar. Me tambaleé, estaba mareada e inestable, sentía que el suelo giraba debajo de mí.


  Los labios de Huck se movían, pero yo no podía oírlo. Esto era muchísimo peor que el museo de Sighișoara… ¡ay, Dios! Se me partía la cabeza. El dolor me azotaba el ojo morado. Estaba a punto de desmayarme. O de vomitar. Estaba a punto de… de…


  Mihai cerró la caja de hierro de un golpe. Con una especie de rugido, el tamborileo se detuvo, y la tienda volvió a su sitio. Recuperé el equilibro. O quizás esas eran las manos de Huck que me sujetaban los hombros.


  —¡Theo!


  Asentí con la cabeza… y asentí otra vez. Tragué saliva con fuerza. Me lamí los labios secos. Y después apoyé una mano en el brazo de Huck.


  —Estoy bien.


  —¿Segura? —preguntó Huck.


  —Estoy bien —repetí, y después susurré—: Ha sido igual que la otra vez.


  —Ella lo oye —dijo uno de los mellizos del otro lado del mostrador.


  —Ella lo oye —confirmó el otro.


  Cuando los miré, Mihai deslizó la caja de hierro en dirección a mí.


  —Casa de Basarab. Casa de Drăculești. Hija de Transilvania y Valaquia. Descendiente del Dragón.


  Una oscura emoción me recorrió el cuerpo.


  —Vamos, señorita —murmuró Petar—. Tómelo. El anillo de hueso es suyo.


  Mío. ¿Mío? Parecía un error… y una tentación. Irreal.


  —Nunca nos ha pertenecido —sostuvo Petar—. Solo estábamos a cargo de cuidarlo. Quizás ayude a su padre. Quizás no. Piense bien sus decisiones, por favor. Es una carga muy pesada.


  Dubitativa, tuve la intención de tomarlo, pero Huck alzó una mano y me detuvo.


  —Un momento —dijo—. ¿Es esta la única forma de encontrar a Fox? ¿Con este anillo maldito? Banshee, piénsalo un poco, ¿sí? Siempre me has dicho que tú creías de corazón que lo que mató a tu pobre madre fue un objeto maldito. ¿Estás tan dispuesta a seguir sus pasos? Si las leyendas son ciertas, entonces esta cosa solamente causa muerte y destrucción… es diabólica. Hay que destruirla.


  —Podéis intentarlo —señaló Mihai—. Otros lo han hecho. Nadie lo ha conseguido.


  Petar asintió con la cabeza y agregó:


  —Indestructible. Al igual que la persona que lo usa. Dicen que los representantes de la ley tuvieron que cortar el dedo de Isabel Báthory para quitárselo. Una vez que se unen las tres partes del anillo, este pasa a formar parte de la persona que lo usa. No se puede sacar a la fuerza. Seguro que usted sabe cómo terminó Vlad Drácula. La única forma de detenerlo fue… —Hizo el gesto de un corte a lo largo de la garganta— decapitarlo.


  «Una forma truculenta de autentificar el anillo».


  ¿Sería eso a lo que se refería mi padre en su diario?


  —Además —dijo Mihai—, no os conviene destruir el anillo de hueso. Podríais usarlo para negociar, si necesitáis hacerlo. Un objeto muy peligroso con el que negociar.


  Probablemente Huck tenía razón. Pero mi padre estaba en alguna parte, y cuanto más tardáramos en encontrarlo… no podía irme de allí y ya está. No ahora. No después de todo lo que me habían contado.


  Apoyé una mano en el brazo de Huck y lo miré con ojos suplicantes. «Confía en mí».


  Se formaron unas arrugas profundas en su frente. Negó con la cabeza, disconforme, pero se apartó de mi camino.


  Titubeante, extendí la mano y toqué la caja de hierro que contenía el anillo. El metal era… cálido. Pero por fortuna, estaba callado, contenido por la caja rara con las inscripciones aún más raras, como la funda de un cuchillo afilado.


  —Explicadme cómo llegar al castillo —les dije a los hermanos en voz baja.


  —Se rumorea que solo se puede acceder al Castillo Barlog después del anochecer —señaló Mihai—. Y que se puede ingresar por una entrada oculta, pero está cerrada durante el día y solo la conocen los miembros de la orden.


  —¿Alguna idea de dónde está?


  Mihai negó con la cabeza, disculpándose, y dijo:


  —Sé que hace años cerraron la carretera vieja, pero eso es todo.


  —Podemos preguntar, pero es algo delicado —sugirió Petar—. Puede pasar mañana y sabremos más.


  Mi padre bien podría estar muerto al día siguiente.


  Insistí para que me dieran más información. Dimos vueltas y vueltas y terminamos en el mismo sitio. Finalmente, me informaron con amabilidad de que era hora de cerrar la tienda y me animaron a llevarme la caja de hierro con el anillo.


  Y eso fue todo. Asunto terminado. El anillo de hueso maldito es suyo. Mucha suerte con su padre desaparecido. Cuidado al salir.


  Pero ahora yo tenía más preguntas que antes de entrar a la tienda de curiosidades: sobre la ubicación precisa de mi padre y su seguridad, sobre Rothwild y su propia conexión ancestral con Vlad. ¿Tendría él los otros dos aros de hueso, o Sarkany también tendría uno? ¿Serían rivales o trabajarían juntos? ¿Cómo iba a encontrar la forma de entrar a ese castillo oculto?


  ¡Y por Dios! ¿En serio, de verdad yo descendía de Vlad Drácula? ¿Y acaso eso me daba cierto derecho arcano al poder maldito del anillo de hueso, o era un simple traspié en un árbol genealógico polvoriento, un dato curioso para contar en las reuniones sociales?


  Esas preguntas giraban en mi cabeza como las antorchas en llamas de un malabarista: si se me caía una, el mundo se incendiaría y todo lo que yo quería se quemaría.


  —Recuerde una cosa —me advirtió Mihai cuando nos íbamos—. No saque el anillo de la caja. La caja es un buen aislante, pero también oculta el anillo. Si lo saca, es solo cuestión de tiempo hasta que lo encuentre alguien con conocimientos de lo oculto. Si Rothwild obtiene los tres aros del anillo de hueso, no dudará en ponérselo. Y una vez que se lo ponga, se transformará, dejará de ser él.


  Sería el Dragón.


  Que Dios nos ayudara.
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  Podía percibir el creciente enfado de Huck en cuanto se cerró la puerta de la tienda a nuestras espaldas. Ya estaba oscuro; el sol se había puesto mientras estábamos dentro. Él me llevó con prisa por la calle desierta, pasando junto a los comercios que ya habían cerrado, y cuando estuvimos a una distancia prudencial de la tienda de antigüedades, sus ojos se clavaron en mi bolso, donde yo había guardado la caja de hierro.


  —¿En qué puñetas estabas pensando?


  —¿Perdón?


  —Ya sabes de qué hablo —dijo él, con gestos irreverentes—. Aceptar esa porquería ha sido un error.


  —¿Por qué? Ya has oído lo que han dicho. La caja oculta el anillo.


  —¿Y confías en eso? ¿Confías en ellos? ¡He tenido la piel de gallina todo el tiempo que hemos estado dentro de esa tienda del demonio!


  —Sería por las protecciones mágicas —le aseguré—. ¿Has visto el interior de esa ventana? Una cosa es leer acerca de ese tipo de hechizos en los libros, pero verlos en acción ha sido…


  —¿Absolutamente aterrador? ¿Te ha dado ganas de mojar los pantalones y salir corriendo?


  —¿Impresionante? —dije yo, esbozando una sonrisa amplia, pero con cierta timidez.


  —No es gracioso.


  —No he dicho que lo fuera. ¿Por qué te comportas como un imbécil?


  —Porque estoy asustado a más no poder, banshee —respondió él, al tiempo que un viento frío azotó un mechón caprichoso de pelo rizado y lo movió por su ceño fruncido—. Me aterran el anillo y las personas que lo buscan, joder.


  —¿Crees que a mí no?


  —Ni siquiera sé si Fox está aquí. ¿Y si se ha ido del país? ¿Y si ha vuelto al hotel en Bucarest y se está arrancando los pelos, buscándonos?


  —¡Entonces tendría que haber aparecido allí hace días, cuando dijo que iba a hacerlo! ¡O nunca tendría que haberte abandonado en Tokat, en realidad! Nada de esto me gusta, Huck.


  —¿Ah, no? Esta tarde estabas tan asustada como yo cuando la ayudante del profesor te ha contado todo eso sobre tu ascendencia, pero ahora parece que ya lo has aceptado. Porque he visto cómo se te han iluminado los ojos cuando esos hermanos te han dado la caja del anillo, con todo eso de que eres «hija de Drácula» y «princesa transilvana»… ¡Parecía como si te hubieran dicho que eras el hijo de Dios!


  —¡No he hecho eso! —exclamé con el ceño fruncido.


  —Sí lo has hecho —dijo él, asintiendo rápidamente con la cabeza—. Ese anillo está maldito, y ha puesto sus garras sobre ti. No tendríamos que haberlo aceptado. Nada bueno va a salir de él.


  —¿Y qué hacemos con mi padre, la única razón por la que hemos estado corriendo por Europa Oriental toda esta semana?


  —¿Qué vamos a hacer ahora, a ver? ¿Caminar kilómetros por una montaña, en la oscuridad, hasta que un castillo que no figura en ningún mapa aparezca en plena niebla? Ya que estamos, también podríamos cruzarnos con otra manada de lobos. Es decir, si es que Rothwild no nos atrapa primero. O Sarkany. O el resto de estos sectarios malvados. ¡Ey! Quizás esta vez muramos congelados en la nieve y el fantasma del trampero nos persiga y nos marque una «X» en la frente.


  —Estás poniéndote histérico.


  —¡Sí, claro que sí! ¡Llevarte ese anillo ha sido una pésima idea! ¿Cómo vamos a usarlo para negociar si ni siquiera sabemos a dónde ir?


  —Si tienes otra idea, cuéntamela, por favor. Y ya que estás, ¡no dejes de gritarla en la calle! ¡Me encanta que todo el mundo se entere de nuestros asuntos!


  Él tenía una contestación en la punta de la lengua, hasta que miró por encima del hombro y vio a una pareja de ancianos que se abrazaban fuerte y se habían quedado mirándonos con los ojos como platos mientras pasaban.


  El fuego en sus ojos chisporroteó y se apagó.


  Bajó los hombros y soltó un gemido de frustración.


  —No tengo ninguna idea, banshee. Cero. Solo estoy asustado. Esto es muy imposible.


  —¡No es verdad!


  —¿No? Cualquiera diría que sí. No puedo evitar pensar que nunca tendríamos que habernos ido de Bucarest.


  —¿Ah, sí? —dije yo, llena de amargura—. Después de todo esto, ¿aún piensas que solo tendríamos que haber intentado llegar a un puerto y tomado un transatlántico para volver a Estados Unidos? Y quizás unas semanas después, mi padre lograría volver a casa también. O quizás recibiríamos un telegrama de la policía europea para avisarnos de que habían encontrado su cadáver en los Cárpatos. ¿Eso pensabas?


  —Sabes que no. Es que… Dios, Theo. Siento que hemos fracasado, y que voy a perderte otra vez, y quizás también a Fox. Y es que… no sé qué hacer.


  El problema de pelear con alguien a quien quieres es que deja de ser divertido cuando esa persona deja de pelear.


  —Yo tampoco sé qué hacer —respondí—. Pero tenemos que intentar algo.


  —Sí, lo sé. —Se subió el cuello ancho de su abrigo marinero y lo apretó contra la piel mientras una farola cobraba vida encima de nosotros.


  —Antes de decidir nada, quizás nos convenga buscar un sitio cálido que tenga comida, porque tengo frío y me muero de hambre, y no puedo pensar así.


  —Bueno, esa sí que es una buena idea —dijo él, refugiándose en el cuello de su abrigo, dando saltitos para no tener frío—. Creo que he visto un sitio mientras buscábamos la calle de los hermanos tenebrosos.


  Sonreí con un resoplido.


  —Está bien. ¿Hacemos una tregua de comida?


  —De acuerdo —asintió él, con una leve sonrisa—. Vamos, antes de que nos convirtamos en esculturas de hielo.


  Avanzamos con prisa por la calle solitaria y acortamos el camino por un callejón hasta que llegamos a la plaza principal. La zona no estaba muy concurrida, pero tampoco estaba desierta. Parecía haber un par de restaurantes abiertos, pero Huck señaló una taberna con ventanas doradas que estaba en una esquina.


  Nos agachamos para pasar por debajo de un cartel de madera, que sobresalía por encima de la entrada de la taberna y tenía pintado un cuervo con una serpiente atrapada en la garra. Abrimos una pesada puerta de madera y entramos a la bendita calidez.


  Un fuerte aroma a cerveza y ajo flotaba en medio de una nube de humo de cigarrillo. La taberna parecía haber sido construida en el siglo XVI y, más allá de la electricidad y el agua corriente, no se había cambiado mucho más. El tejado bajo albergaba unas mesas de madera repletas de turistas y unos cuantos lugareños corpulentos. Varios de ellos alzaron la vista y nos miraron con ojos sospechosos que nos siguieron hasta la barra. El tabernero, que estaba ocupado sirviendo cerveza en vasos de pinta, me informó al preguntarle que había unas mesas vacías arriba, en una galería que daba al salón principal, y que podíamos sentarnos donde quisiéramos. Así que subimos por una vieja escalera de madera crujiente y quejosa, y después de inspeccionar la galería, donde había solo dos clientes, nos adueñamos de una mesita en un rincón que estaba entre un hogar encendido y una ventana con vistas a la plaza iluminada por la luna.


  Unos minutos más tarde, nos saludó una chica curvilínea con trenzas de pelo castaño. No era mucho mayor que yo y llevaba un vestido tradicional con un delantal. Charló cordialmente acerca de la nieve, mi ojo morado y de dónde veníamos. Después nos trajo agua, un pan muy esponjoso y un embriagador guiso de pollo con pimentón y rollos de masa que sabía tan bien como el aspecto que tenía.


  El fuego me calentaba la espalda mientras comíamos, y por los paneles de la ventana, contemplé las siluetas de las chimeneas y los aguilones puntiagudos cubiertos de nieve que se extendían por los tejados históricos de Brașov. La vista era idílica, incluso de noche. No pude evitar pensar en mi madre y en si alguna vez habría cenado aquí o en alguno de los restaurantes encantadores de abajo, con las terrazas llenas de luces blancas.


  Pensé en qué haría ella si estuviera en mi lugar.


  Ella buscaría una forma de encontrar a mi padre. De eso estaba segura. Elena Vaduva no le tenía miedo a nada. ¿Quizás porque descendía del caudillo infame que alguna vez usó el anillo que estaba en la caja junto a mis pies, que quizás cenó en esta mismísima taberna y mojó el pan en la sangre de sus enemigos? El caldo rojo y aceitoso del pollo con pimentón se juntó en el fondo de mi cuenco, y se me fueron las ganas de comer el último bocado.


  —Voy a buscar el baño —avisé a Huck, que extendió la mano por debajo de la mesa y me apretó los dedos como solía hacer antes de nuestra larga separación. Todo el rencor que le estaba guardando desde su estallido fuera de la tienda de los hermanos Zissu se esfumó por completo.


  —Cuando vuelvas, pensaremos en un plan —me dijo, con los ojos que brillaban a la luz de la fogata—. No es el fin del mundo. Me he equivocado. A veces pasa.


  —¿Qué refrán hay para eso? ¿Nunca señales los errores de los demás con un dedo sucio?


  —Para que lo sepas, puedes tocarme con tus dedos sucios cuando quieras, banshee.


  Me reí por lo bajo. Y al levantarme, me incliné sobre la mesa y le robé un beso cuando los demás parroquianos no miraban. Sus labios estaban tibios y sabían al condimento rojo oscuro de nuestra cena.


  —Lo tendré en cuenta —le dije con una sonrisa, y después aferré el bolso y bajé la escalera al trote.


  El baño público de la taberna estaba cerca de la barra, y tras esperar a que saliera un hombre corpulento con los ojos vidriosos por la cerveza, me encerré dentro, hice lo que tenía que hacer, y después saqué la caja de hierro del bolso. El metal seguía caliente, lo cual me detuvo y aplastó enseguida toda intención tonta que pudiera haber tenido de abrirla. Era mejor seguir el consejo de los hermanos y dejarla tranquila. Sin embargo, lo que sí hice fue inspeccionar los símbolos marcados en el exterior de la caja. No los conocía, eran raros, estaban gastados por el tiempo y eran difíciles de ver con la poca luz del baño que provenía de encima del lavabo sucio. Si no hubiera empeñado mi querida cámara Leica, podría haber sacado fotos.


  Qué se le iba a hacer. Volví a guardar la caja en mi bolso, para que estuviera a salvo junto con el diario de mi padre, me salpiqué la cara con agua y subí la escalera de la taberna decidida a resolver el dilema de qué hacer con el misterioso Castillo Barlog, Rothwild y la búsqueda de mi padre.


  Sin embargo, al llegar a la cima de la escalera de madera crujiente, viví un minuto de terror. Nuestra mesa estaba vacía. Huck no estaba. Pero su mochila seguía detrás de una silla que había sido apartada de la mesa.


  Eché un vistazo por la galería. Un anciano solitario continuaba bebiendo.


  ¿Habría bajado al baño? ¿No lo habría visto? Bajé corriendo y recorrí el salón principal con la mirada. Ningún chico alto irlandés. Ninguna boina. Huck no estaba.


  Cuando giré para subir corriendo por la escalera, la camarera simpática se acercó tranquilamente con una pinta de cerveza.


  —¿Hola, señorita? ¿Busca a su amigo?


  —¡Sí! —respondí, sin aliento, intentando disimular el pavor que sentía.


  —Acaba de irse con dos sacerdotes.


  Me quedé mirándola, incapaz de conseguir que mi voz funcionara durante unos segundos.


  —¿Dos… sacerdotes?


  —Se parecían a los de la catedral. —Se señaló el cuerpo de arriba abajo—. Unas vestiduras negras y largas. Parece que su amigo discutía con ellos. Yo no interfiero en las peleas de bar. Lo siento.


  ¡Esa no era una pelea de bar!


  —¿A dónde se lo han llevado? ¿Cuándo? ¿Hacia dónde se han ido?


  Ella solamente negó con la cabeza.


  —Acaba de pasar. Se han ido hace unos minutos… salieron por la puerta de atrás —dijo, señalando al otro lado del salón lleno de gente.


  Con la cabeza que me daba vueltas, volví a subir corriendo, levanté la mochila de Huck de un manotazo y bajé a toda velocidad, chocándome con la camarera mientras saltaba los escalones de dos en dos.


  —Espero que todo vaya bien —exclamó ella a mis espaldas.


  No. Nada iba bien.


  Los matones de Sarkany se habían llevado a Huck.
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  El dueño de la taberna se ofreció a ir a buscar a la policía cuando le pregunté si había visto a los hombres que se habían llevado a Huck. No los había visto. Y yo rechacé su ofrecimiento. Mi padre diría que no los metiéramos en esto y, a decir verdad, ¿qué iban a hacer? En el tiempo que llevaría llamar a alguien, yo podría llegar a la tienda de los mellizos. Porque ahí mismo decidí ir.


  Ellos sabían magia. Podían ayudar. Tenían que ayudarme. Si no, iba a quemar la ciudad entera para encontrar a Huck.


  Salí corriendo por la puerta trasera de la taberna, pero lo único que encontré fueron cubos de basura y nieve medio derretida. No había rastro de nadie en absoluto. Me bajé la boina, temblando mientras iba con prisa hacia el frente del edificio, pasé junto a las farolas de hierro forjado que emitían halos de luz en la niebla y entré a la plaza. Allí tampoco los vi.


  La tienda de los hermanos Zissu no quedaba lejos, y recordaba el camino, al otro lado de la intimidante Iglesia Negra. Inhalé el frío aire de la noche, con la cabeza atenta y vacía de pensamientos y el pecho contraído, mientras echaba un vistazo a la plaza, buscando a cualquier persona que tuviera la más mínima semejanza con los sectarios de túnica o Huck. Intenté preguntar a un anciano solitario si había visto pasar a algún «sacerdote», pero el hombre se dio la vuelta en la dirección opuesta, negándose siquiera a reconocer mi presencia. Una pareja se abrazaba junto a la fuente, lo cual solo consiguió enfadarme. Esos podríamos haber sido Huck y yo, si a él no lo hubieran secuestrado, o lo que fuera que le hubiera pasado.


  Chico tonto. Mi chico. Era mi responsabilidad encontrarlo.


  Me seguían unas nubes de aliento blanco a medida que rodeaba la Iglesia Negra y avanzaba por la callejuela de la tienda de los mellizos. De pronto se me ocurrió que si los matones de Sarkany se habían llevado a Huck, entonces Sarkany podía estar cerca. ¿Me seguiría? Pero ¿por qué se habían llevado a Huck? ¿Por qué no me habían llevado a mí también? ¿Acaso no era yo la que llevaba la sangre de Vlad en las venas? ¿Acaso no había sido mi padre el que había aceptado ese maldito trabajo? ¿Por qué yo no?


  Me colgué la mochila de Huck al hombro y metí la mano en el bolsillo de mi abrigo. Envolví con los dedos el talismán de madera de Lovena.


  Para protegerme, me había dicho ella.


  A mí. No a Huck.


  Yo lo tenía conmigo. Había dejado a Huck en el piso de arriba de la taberna. Lovena me había dicho que pusiera el talismán debajo de la almohada al dormir. Que lo tuviera cerca.


  Pero no me había dicho que también tuviera cerca a Huck.


  Parecía que no me seguía nadie: ni Sarkany ni la loba. Nadie en absoluto. Pero por si acaso vigilé las sombras, y corrí lo más rápido que pude, por la stradă oscura, con los brazos y piernas doloridos, las lágrimas se me asomaban a los ojos. Corrí hasta divisar el viejo café, y ¡allí estaba! Vi una luz cálida detrás de la ventana de la tienda de antigüedades.


  Rogué que aún estuvieran dentro.


  Envuelta en una nube de aliento blanco, me detuve con torpeza delante de la tienda. La puerta estaba cerrada, y habían girado un cartel que ahora decía Închis, o «cerrado», así que golpeé la puerta con fuerza. Divisé una figura que pasaba por la ventana, la puerta se abrió de par en par, y de pronto me encontré frente a una vista inesperada.


  —Hola, pequeña emperatriz —dijo una áspera voz de mujer, envuelta en una nube de humo de cigarrillo que subía en forma de hilos por un pañuelo rojo que llevaba en la cabeza.


  —¿Lovena?


  —Sí, querida. No te sorprendas tanto. ¿Qué es esto? ¿Te has peleado a puñetazos con alguien? —Unos dedos enseguida me alzaron el mentón para inspeccionar el ojo morado a la luz que salía del interior de la tienda.


  —¿Qué hace usted aquí? —pregunté, atónita—. ¿Cómo…?


  —¿Cómo he llegado aquí? —Se le arrugaron los ojos al tiempo que una sonrisa oscura le levantaba los labios—. Soy una bruja de los cuervos, pequeña emperatriz. He volado hasta aquí junto a mis allegados con alas.


  La miré estupefacta, con la boca abierta, hasta que ella se rio con voz ronca.


  —Estaba a una hora de aquí, en la casa de una amiga en Rupea. ¿Crees que por vivir en el bosque no tengo coche? No soy una salvaje.


  —Pero…


  Ella le quitó importancia al asunto con un ademán y agregó:


  —Los hermanos me mandaron un mensaje para avisarme de que estabas aquí, y acabo de llegar. Nos hemos estado comunicando desde que me visitaste. Hoy he estado en Sighișoara. Mi sobrino me ha dicho que hablaste con él antes del incidente de mi hermana.


  —La baronesa —murmuré—. Lo siento muchísimo, Lovena. ¿Está…?


  —¿Viva? Sí.


  —Ella no saltó —señalé.


  —Lo sé. La obligaron con magia negra. Le dije que mantuviera el anillo dentro de la caja. Era la única regla de la casa cuando nuestra madre aún vivía. Yo no podía hacer mucho en Sighișoara, más que quedarme sentada en el hospital y pelearme con mi familia, así que me fui para darles espacio. —Se encogió de hombros y después añadió—: También estoy buscando a mi perra. Los cuervos me dicen que está cerca.


  —La vi en el bosque de Hoia con dos lobos —comenté—. Cerca de Cluj.


  —¿Con lobos? Eso es bueno —murmuró—. Si se ha vuelto salvaje, hay posibilidades de que haya roto la magia de ese hombre que la tenía cautiva. Ya la encontraré. Qué curioso que me haya angustiado más por Lupu que por mi propia familia.


  —Todo esto es culpa nuestra. Si mi padre no hubiera aceptado el trabajo con Rothwild, entonces nada de esto habría pasado. Su hermana… y ahora Huck. ¡Se han llevado a Huck!


  —Silencio, niña. —Unas manos suaves me sujetaron la cara. El humo se enroscó en mi pelo—. Mi hermana fue artífice de su propio destino. Ahora bien, ¿qué ha pasado con el chico?


  Empecé a explicarle lo de la taberna, pero detrás de nosotras, en la distancia, me interrumpió un grito. Lovena arrojó el cigarro delgado a la calle y miró por encima de mi hombro con los ojos entrecerrados, hacia la desierta calle empedrada. Me di la vuelta y también la vi.


  Una silueta oscura se acercaba sin prisa, tropezándose, arrastrando los pies.


  ¡Huck!


  Conocía su figura alta tan bien como mis propias manos. Pero algo iba horriblemente mal. Solté nuestras bolsas y corrí hacia él, que avanzaba con paso tambaleante bajo la luz de la casa de al lado.


  Su abrigo marinero estaba abierto. De unos cortes pequeños que tenía en la frente, goteaba sangre que le corría por el ceño y la nariz. Tenía los ojos vidriosos. Se movía como si estuviera drogado, apenas se mantenía en pie.


  —¡Huck! —grité.


  Lovena me tiró hacia atrás cuando extendí la mano para tocarlo.


  —¡No! Está hechizado. ¿No lo oyes, niña?


  Me quedé mirando su cara ausente, horrorizada, y después sí oí algo. Apenas. Un zumbido raro, como una cigarra atrapada en una tela de araña.


  ¿Qué le habían hecho?


  Lovena empezó a murmurar algo en voz baja que sonaba malvado, en un idioma que yo no entendía, pero Huck se detuvo a unos metros. Él miraba hacia mí, aunque sus ojos no veían. Tenía algo en el pecho: un papel. Estaba sujeto con un anticuado alfiler de sombrero, de varios centímetros de largo, como una nota adherida a un tablón con una chincheta.


  Huck puso los ojos en blanco y estos se cerraron. Se desplomó sobre los adoquines.


  Conseguí zafarme de Lovena y corrí hacia él. Caí de rodillas a su lado.


  —¿Huck? ¡Huck! —Estaba totalmente inconsciente. O muerto. ¿Respiraba?


  —Muévete —dijo Lovena. Abrió el párpado de Huck con el pulgar e inspeccionó el ojo. Rojo. La pupila estaba grande como la luna—. Está vivo.


  Lancé un suspiro de alivio al tiempo que oí unos pasos que se acercaban a mis espaldas. Al darme la vuelta, vi que los hermanos Zissu salían a toda prisa por la puerta de su tienda.


  —Lo han manipulado —dijo Mihai.


  —Magia rápida y oscura —concordó su hermano.


  —Huele a iarba fiarelor, o vencetósigo —señaló Lovena, y luego explicó—: Es una planta antigua conocida entre los dacios. Muy tóxica. Es posible que la hayan mezclado con algo más, pero sé que se usa en hechizos de posesión. Abre la mente al hechicero.


  —Sarkany —dije.


  La cara de Lovena se ensombreció.


  —El demonio que robó a Lupu.


  —Sus matones se llevaron a Huck de la taberna. La camarera vio a unos hombres con túnicas negras, dijo que eran sacerdotes. Son los mismos que le había comentado, los que nos siguieron desde Estambul.


  —Esto es lo que usaron con mi hermana —murmuró Lovena.


  Petar se inclinó sobre la cara de Huck y señaló:


  —Eso, en su frente. Una brújula mágica. Lo han enviado como una paloma mensajera. Parece que lo han hechizado para entregar ese mensaje.


  Los dedos me temblaban sobre el alfiler. La punta estaba adornada con un pequeño dragón de metal. Lo quité de un tirón y gimoteé cuando su cuerpo respondió con una sacudida. Cuando quité el papel del alfiler, quedó una mancha de sangre de Huck.


  Era una nota plegada. La abrí y leí el texto escrito a mano, con tinta corrida:


  
Tengo a su padre en el castillo.


  Venga por el camino que está debajo de la Iglesia Negra.


  Estará abierto.


  Traiga el anillo. Venga sola.




  Una caótica tormenta de emociones tronó dentro de mi pecho.


  —Sarkany tiene a mi padre —susurré, en shock, y le enseñé la nota a Lovena, que la compartió con los mellizos—. ¿Este es el castillo de Rothwild? ¿Barlog? ¿Es esta la entrada secreta de la que me habéis hablado?


  —Parece que sí, querida —respondió Petar al leer la nota.


  Alcé la vista hacia ellos dos.


  —¿Por qué Sarkany está en el castillo de Rothwild?


  —Tal vez no sean rivales después de todo —dijo Lovena, revisando el pulso de Huck—. Tenemos que despertarlo. La planta tóxica que tiene en su sistema es similar a la belladona: muy peligrosa e impredecible.


  —¡Ay, Dios! —exclamé—. ¿Puede hacer algo?


  Ella lo miró con el ceño fruncido, como si fuera un problema de aritmética que tenía que resolver.


  —Sí —asintió con la cabeza—. Creo que sí. Lo intentaré.


  Mihai miró por la calle oscura.


  —Tenemos que ocultarlo en la tienda antes de que venga alguien de la orden. Venid, señoritas. Os ayudaremos.


  Levantamos el cuerpo inconsciente de Huck, y los hermanos se repartieron su peso entre los hombros para sacarlo a rastras de la calle y meterlo en la tienda. Luego lo acostaron en el suelo y cerraron la puerta, espiando por la ventana con cautela.


  —Estamos a salvo ahora —me aseguró Petar—. Las protecciones resisten. No pueden vernos.


  —Pero ¿y si nos han visto entrar aquí? ¿Y si se escondían en algún sitio y nos observaban desde lejos?


  Los mellizos me miraron con los ceños fruncidos. No respondieron.


  Lovena desapareció en el fondo de la tienda. Al volver, llevaba un estuche pequeño con asas.


  Arrodillada junto a Huck, Lovena abrió el estuche, que contenía decenas de botellitas y frascos.


  —Puedo preparar algo para contrarrestar el veneno.


  —¿Es esta planta la misma que usaron con Jean-Bernard? —pregunté.


  —Es la misma que usaron con mi hermana, así que es probable. ¿Sigue vivo el francés?


  —No lo sé —respondí, abatida.


  Ella alzó una mano con firmeza.


  —Una cosa por vez. Voy a atender al chico. Confía en mí, ¿de acuerdo?


  Confiaba en ella, pero no por eso dejaron de temblarme las manos. Él parecía tan débil y frágil. Saqué un pañuelo del bolsillo de mi abrigo y limpié la sangre de su frente. Esos desgraciados. ¿Lo habían hecho los matones, o habría sido Sarkany?


  —Ese hombre tiene a mi padre —murmuré—. ¿Y si le ha hecho algo así? Tengo que encontrarlo.


  —Si este hombre trabaja con Rothwild, entonces es posible que te enfrentes a dos magos muy capaces. Y eso sin tener en cuenta a sus acólitos —dijo Lovena.


  —Podría ser una trampa —coincidió Petar.


  —Estamos seguros de que Rothwild está aquí —aportó Mihai—. No conocemos a este Sarkany del que hablas, pero quizás sea parte de la Orden del Dragón. Muy peligroso.


  —No puedes ir allí sola —dijo Lovena—. Déjame ayudar a Huck, y después veremos qué hacer.


  —¿Cuánto tardará?


  Ella negó con la cabeza y respondió:


  —Minutos. Horas. Si no puedo despertarlo del todo, tendremos que llevarlo al hospital.


  ¿Mientras mi padre era prisionero de la Orden del Dragón?


  —No puedo esperar tanto. Mi padre podría morir.


  —No van a matarlo hasta que sea inútil —dijo Mihai—. Usted tiene con qué negociar; ellos tienen con qué negociar. Lo mantendrán con vida hasta conseguir lo que quieren.


  —El castillo es peligroso para una jovencita, incluso si es de sangre antigua —añadió Petar, con ojos compasivos.


  Yo no quería que me tuvieran lástima. Quería que me ayudaran.


  —¿Puede hacer algo? ¿Alguna magia? Lovena, usted me dio el talismán: ¿me protegerá en el castillo?


  —Me temo que no —respondió ella, sacudiendo una sustancia viscosa dentro de una botellita—. No te protegerá cuando te enfrentes directamente al daño.


  Miré a los hermanos.


  —¿Vosotros podéis hacer algo?


  —Todo lo que sabemos del castillo, se lo hemos contado —dijo Mihai—. Hay pocos registros escritos acerca de él. No hay pinturas ni libros. Esa nota es la mayor cantidad de información que hemos encontrado en años.


  —Debajo de la Iglesia Negra —murmuró su hermano—. Increíble. Muy ingenioso. La verdad es que es muy ingenioso.


  —Hay un cuento folclórico antiguo… el cuento infantil sobre el templo que hay dentro. ¿Recuerdas ese libro raro que vendimos?


  Mihai asintió rápidamente con la cabeza.


  —Sí, es verdad. La gente contaba historias de un templo en las profundidades de Barlog, que existía desde mucho antes de que se construyera el castillo. Cuando los niños se portaban mal, los padres les decían que el dragón de la montaña se los llevaría a su guarida dentro del castillo, al templo antiguo donde dormía. Pero eran cuentos medievales. La gente también decía que el flautista de Hamelín se llevaría a los niños con una flauta mágica.


  Tenían razón: eso no ayudaba.


  —Intentaremos investigarlo —me aseguró Petar—. Quizás pasamos algo por alto. Conviene saberlo todo antes de entrar a toda prisa.


  Me miraron como un par de conejitos asustados, acomodándose las gafas y echando un vistazo hacia la ventana de vez en cuando, y entonces me di cuenta de que ellos eran así: criaturas tímidas, que se escondían detrás de protecciones mágicas y se mantenían fuera de la vista. Pero yo no podía darme ese lujo. Tenía mucho que perder. A toda mi familia rota. A mi tribu. A todos los que amaba.


  Huck movió la cabeza y gimió.


  —¡Huck! —dije—. ¿Puedes oírme? ¿Huck?


  Me agaché junto a él e intenté despertarlo, pero estaba aturdido, como un hombre que había bebido demasiado e iba perdiendo y recobrando la consciencia.


  Al menos estaba vivo.


  Cerré los ojos con fuerza e intenté «oírlo». El ruido de cigarras que había oído fuera había desaparecido. ¿Era algo bueno? ¿Se habría agotado la magia que lo había dominado? O tal vez yo estaba demasiado aterrada y ya no lo podía oír. Pasé el dedo sobre la cicatriz blanca de su mejilla, y me sentí como si estuviera parada en una playa, sola, dejando ir y venir las olas de emociones revueltas.


  —Ve a sentarte —me animó Lovena—. Yo atenderé al hombre, y los mellizos pensarán en qué hacer con el castillo. Ten paciencia.


  Me invadió la ira. Me trataban como si fuera una niña débil y tonta, como si mi padre tuviera todo el tiempo del mundo. ¿Acaso no estábamos todos viendo el cuerpo lánguido y envenenado de Huck? ¿En qué estado estaría mi padre? ¿Acaso yo había pasado la última semana corriendo por Rumania, viendo cómo se acumulaban los cadáveres, nada más que para cruzarme de brazos y esperar que todo se resolviera, absolviéndome con una actitud de «este no es mi problema»?


  No, señor.


  Frustrada y nerviosa, caminé por la tienda polvorienta mientras los mellizos discutían y Lovena trabajaba encorvada, preparando el remedio. Tenía que confiar en que ella curaría a Huck. Eso ya estaba fuera de mi control. Pero mi padre no, y no podía darme el lujo de esperar a ver qué pasaba con él, porque lo más probable era que me quedara esperando a ver cómo moría.


  Si mi madre estuviera allí, ¿qué haría? ¿Esperaría junto a Huck, rezando?


  Mi madre nunca se quedaba esperando nada. Y no dudaría en buscar a mi padre, por más riesgos que hubiera.


  Y Huck, ¿qué haría él si nuestra situación fuera al revés? ¿Se quedaría conmigo o iría a buscar a mi padre? Sé que yo preferiría que él fuera. Así que tenía que suponer que él preferiría lo mismo.


  «Primero la familia».


  Nadie estaba prestándome atención. En silencio, revolví el bolso y puse el diario de mi padre dentro del abrigo y la caja de hierro en el bolsillo. La puerta estaba a solo unos pasos de distancia. La abrí y extendí la mano para evitar que sonara la campanilla. Después eché un último vistazo a Huck y salí a hurtadillas de la tienda.
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  DIARIO DE RICHARD FOX


  27 de julio de 1937


  Cabo de Sunión, Atenas, Grecia






  En el sexto día de nuestro relajado recorrido por la bella costa de Apolo, Jean-Bernard y yo hemos atracado su yate en un sitio impresionante con vistas al Templo de Poseidón. Podría quedarme aquí meses sin cansarme nunca del agua azul. Pero bueno, me han obligado a tomarme un descanso del sol y volver en coche a la ciudad para encontrarme con mi viejo amigo Constantine. Él había estado haciéndome unas averiguaciones detectivescas a modo de favor, y lo que había descubierto era sorprendente.


  Parece que nuestro querido señor Rothwild tiene un pasado que ha intentado ocultar. En 1929, usaba el apellido de su padre: Bartok. Con la ayuda de unos amigos acaudalados, reunió dinero suficiente para financiar una candidatura política para ocupar un puesto en el parlamento húngaro.


  La razón por la que la carrera política de Rothwild nunca despegó fue que durante un viaje a Rumania que hizo en 1930 para recaudar fondos, el hijo de veinte años de un empresario rumano muy rico sufrió una herida fatal en la cabeza durante una discusión con Rothwild que se volvió violenta. El incidente ocurrió en la casa de Natasha Anca. La foto que vi en la casa de la viuda ahora tiene más sentido. Se rumoreaba que ella había intentado encubrir a Rothwild.


  A pesar de eso, Rothwild fue acusado de homicidio involuntario y avergonzado en público (alguien pintó «asesino» en su coche durante el juicio, y una foto del grafiti apareció durante semanas en los periódicos), pero quedó libre por un tecnicismo. Tras haberse quedado sin carrera política, se fue a Hungría y empezó a usar el apellido de su madre para deshacerse de su pasado.


  Si me preguntaran, yo diría que más o menos en esa época fue cuando decidió resucitar la Orden del Dragón.




  23


  Salí corriendo de la tienda de los Zissu, con la intención de desaparecer antes de que se dieran cuenta de que me había ido. Y si me detenía aunque fuera por un segundo a pensar en lo que estaba haciendo, tenía miedo de acobardarme y volver a la seguridad de la tienda.


  Unas luces dispersas brillaban en algunas ventanas solitarias de la larga calle, pero no había nadie fuera. Eso era bueno. Así sería más fácil detectar señales de Sarkany y sus hombres. Nada por ahora, pero en parte esperaba que él saliera de un salto de cada entrada oscura. Quizás tendría que haber salido con un arma, aunque no tenía ni idea de cuál. Si Huck estuviera conmigo, tal vez citaría mal algún refrán sobre plumas y espadas, pero pensar en eso me estrujaba el corazón.


  Después de doblar un par de esquinas, apareció la plaza principal, y divisé mi destino, imponente entre los demás edificios.


  La Iglesia Negra, Biserica Neagră.


  «El camino debajo de la Iglesia Negra está abierto».


  Bien. ¿Y cómo lo iba a encontrar? ¿Bajo un cartel luminoso que dijera «Entrada secreta»? Observé la entrada de la catedral con los ojos entrecerrados. Al otro lado de una puerta baja de hierro, chisporroteaba una vela cerca de las inmensas puertas de madera de la catedral gótica. ¿Una señal en la oscuridad? ¿O solamente algo que habían dejado los encargados de la iglesia? No lo sabía, pero no había nadie a la vista.


  El corazón me martilleaba en las costillas. Inhalé el aire frío de la noche y me acerqué a la puerta de hierro que rodeaba la entrada. Estaba abierta, al igual que una de las puertas de madera tallada. Solo un poco. Armándome de valor, pasé por la puerta y entré a la basílica medieval.


  Eché un vistazo rápido por el vestíbulo para asegurarme de que no hubiera nadie esperándome. Al parecer, estaba sola. Había poca luz, pero otra vela en el suelo me indicaba que me adentrara más.


  Avancé con cautela, recorriendo los alrededores con la mirada. La iglesia era gótica por fuera, pero barroca por dentro, ya que se reconstruyó después del terrible incendio que quemó el edificio en el siglo XVII. Olía a cera de velas y madera vieja, en especial dentro de la nave de la catedral. Unos focos eléctricos iluminaban las paredes, lo suficiente para ver unos tapices desgastados que colgaban encima de unos bancos oscuros.


  Caminé sigilosamente por el pasillo central, bajo unos arcos enormes que se alzaban hacia el tejado, por encima de un balcón en el entrepiso. Las columnas blancas eran las costillas, y yo estaba entrando en la barriga de la ballena, donde había un altar coronado por los gigantescos tubos de un órgano. Una vela solitaria ardía en el suelo.


  El corazón me galopaba a la vez que me acercaba a la vela del altar. Una puerta de hierro que me llegaba a la cintura rodeaba una pila bautismal, similar a una copa de metal gigante. Había unos arañazos marcados en el suelo: la pila había sido arrastrada a un lado. Debajo de ella había unas rejillas de madera por donde el agua bautismal se escurría bajo el suelo. Y cerca de esas rejillas había una trampilla de madera que estaba abierta.


  Espié por encima de la puerta del baptisterio y hacia el interior de la trampilla.


  Una empinada escalera llevaba a la oscuridad.


  «Debajo de la Iglesia Negra».


  Sin duda eso era debajo… y sin duda era aterrador. No se oía ni un sonido allí abajo. Las sombras estaban inmóviles. Yo estaba sola, ¿o era una trampa? Si lo era, tendría que correr el riesgo. Era demasiado tarde para volver.


  Con los músculos tensos, atravesé con sigilo la puerta del baptisterio y descendí por los escalones oscuros.


  La luz de las velas de la iglesia se filtraba por las rejillas de madera que estaban encima de mi cabeza. Me sujeté a un pasamanos hecho de cuerda que estaba colgado en una pared de madera y bajé por la escalera en silencio: por debajo del altar, hacia un espacio pequeño y oscuro. Era frío y húmedo, y olía a moho. Solamente había soportes de madera, telarañas y tuberías.


  Divisé una linterna pequeña. La levanté y la encendí. Una amplia columna de luz iluminó el suelo de tierra.


  Y un largo túnel subterráneo recubierto de ladrillos.


  Me tragué el miedo y me metí en el túnel con cuidado. Unas gotas de agua maloliente caían sobre mi brazo. Algo se escabulló por el suelo con rapidez. ¿Habría sido una cloaca medieval? Quizás lo usaban para llevar a las víctimas de la plaga por la ciudad. Aceleré el paso y me adentré al trote por el túnel húmedo.


  Y me adentré más…


  ¿No tenía fin?


  Un pavor claustrofóbico me estrujó el pecho. Atravesé charcos a trompicones, sintiéndome como Teseo dentro del laberinto del minotauro, sin saber qué era peor: la oscuridad que tenía por delante o la que dejaba atrás. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Unos minutos? ¿Media hora? Justo cuando temía volverme loca, el túnel comenzó a inclinarse hacia arriba. Alrededor de un minuto después, la luz de la linterna encontró una puerta de metal.


  ¡Aire fresco!


  El metal oxidado chirrió cuando lo empujé y salí tambaleándome. Con el pecho agitado, inspiré el aire nocturno. ¿Dónde estaba? La puerta estaba construida en la ladera de una colina. Una montaña con un denso bosque se alzaba ante mí. La neblina se aferraba a las ramas de los árboles.


  Una vía de ferrocarril angosta dividía los árboles con dos pares de rieles; en uno de ellos había un vagón compacto inclinado.


  Un funicular antiguo. El camino secreto para subir por la montaña.


  Pero ese funicular no estaba pudriéndose por falta de uso: se veían varias pisadas por la nieve crujiente. Era imposible saber qué tan recientes eran, pero escuché con cautela y no oí movimiento. No vi a nadie, tampoco, aunque eso no me tranquilizaba mucho.


  Desconfiada, me acerqué al vagón de funicular y espié el interior. Parecía tener sitio suficiente para tres o cuatro pasajeros. Le faltaban las puertas de delante y atrás, por las que soplaba un viento melancólico.


  Con cautela, subí al vagón. Sobresalía una palanca entre dos bancos. Tiré de ella. Un terrible chirrido sacudió el viejo vagón a la vez que gemía el motor. Después el coche entró en movimiento de golpe y empezó a subir la vía.


  A subir la montaña.


  A internarse en la oscuridad y la neblina.


  Las luces de Brașov eran una manta de estrellas caídas que me guiñaban desde abajo. Me aferré a una manilla de cuero resquebrajado que estaba cerca de una de las ventanas. Otro vagón descendía de la cima de la montaña por la vía de al lado. Los vagones estaban conectados: uno subía, y el otro bajaba. Y cuando pasaron uno junto al otro, iluminé el vagón fantasma con la linterna, en parte esperando que alguien me saltara encima.


  Pero no. Vacío.


  La niebla se iba haciendo más densa alrededor del vagón. Ya no podía ver la ciudad. Ni las estrellas. Después el coche aminoró la marcha. Se detuvo con una sacudida y un fuerte ruido metálico. Salí del funicular de un salto y caí sobre grava nevada.


  La luz de la linterna rebotó contra unos árboles perennes cubiertos de nieve. Un bosque. Niebla densa y gris. Un sendero angosto salía del funicular y serpenteaba entre los árboles. Lo seguí.


  El sendero estaba muy gastado y en su mayor parte iba cuesta arriba, marcando bruscas curvas alrededor de los árboles y la maleza. La niebla era densa. Me costaba ver más allá de los pies, y el bosque estaba oscuro. Todos los ruidos se amplificaban en mi cabeza: el chasquido de ramas, el aleteo de un ave, el ulular de un búho. Me sentía expuesta, desprotegida.


  En peligro.


  Subí por el sendero cubierto de niebla y árboles, hasta que el bosque dio paso a un claro grande e iluminado por la luna. En la distancia, en la cima de un sendero que se extendía por el lado derecho del claro, divisé la silueta de un gran edificio.


  Barlog.


  El castillo que no existía. Olvidado. Sin embargo, allí estaba, una figura negra que se recortaba contra la cumbre rocosa de la montaña. Un gigante espinoso con arbotantes y chapiteles que parecían agujas que perforaban la niebla. No salía ninguna luz de las ventanas con vitrales. Tampoco había vida. Abandonado, el edificio dormía agachado contra la cima de la montaña. Me costaba ver dónde terminaba el castillo y dónde comenzaba la roca escarpada.


  El corazón me golpeaba el pecho. Una ráfaga de copos de nieve se arremolinó en un viento glacial. Temblé. Me levanté el cuello del abrigo y lo apreté contra la piel. Me acerqué al gigante dormido.


  La entrada del castillo bostezaba al otro lado de una terraza de roca. Había más huellas de pisadas en la nieve. ¿Iban o venían? ¿Cuántos serían? No podía saberlo.


  Me detuve delante de unas puertas pesadas de madera. Me miraban dos amenazantes aldabas con cabeza de dragón. Probé una manilla oxidada. Hizo ruido. Contuve la respiración. Después abrí la puerta lo suficiente para poder asomarme con la linterna.


  La deslumbrante luz de la linterna se extendió por un vestíbulo de entrada en ruinas. Escombros. Hierba. Nieve. Ventanas quebradas. Una gran escalera, rota y tapada por cascotes caídos.


  Oscuro. Desierto. Desolado.


  Un buen sitio para los murciélagos.


  Un buen sitio para desaparecer…


  Si el vestíbulo de entrada era la cabeza del gigante, un pasillo detrás de la escalera rota era la columna. Y allí fue donde divisé la única señal de vida dentro del castillo oscuro: un puntito de luz que parpadeaba.


  Que me llamaba.


  El temblor de las manos empeoró a medida que entraba sigilosamente por la puerta del castillo. Era difícil ver mientras me temblaba la linterna. Pero caminé con cuidado entre los escombros cubiertos de nieve, pasé por debajo de la escalera en ruinas y entré a la columna del gigante durmiente. Una decena de pasillos oscuros cruzaban el gran salón como si fueran arterias. Cada paso que daba retumbaba por los muros de roca que parecían estar a punto de desmoronarse. Pero continué, con los ojos fijos en la luz titilante que tenía enfrente.


  El pasillo terminaba al otro lado de varias sillas viejas que habían sido apiladas como astillas para encender una fogata. Allí, se veía un pasadizo abovedado apenas protegido por una puerta oxidada. La mitad se había derrumbado y formado una pila de piedras sueltas. Rodeé el portón viejo. Me agaché para pasar por el arco. Allí encontré la fuente de luz que había estado rastreando.


  Una vela dentro de una caverna.


  El castillo estaba construido delante de una pequeña cueva.


  «Dentro de la montaña» es lo que habían dicho los hermanos Zissu.


  Había varias velas esparcidas por el suelo de la caverna, derritiéndose una dentro de la otra, sobre varias capas de charcos de cera que se habían formado a lo largo de los años. Y en el centro se alzaba una piedra, más grande que yo y tallada burdamente con la forma de una cruz patriarcal de dos barras. Antigua. Quizás de cientos de años.


  Pero ese espacio, con la cruz de piedra y las velas, era solo una entrada. Una antecámara. En el muro del fondo, se veía un túnel oscuro y cavernoso entre sombras parpadeantes, que se adentraba aún más en la montaña.


  Eché un vistazo por encima del hombro, hacia el largo corredor del castillo. Silencioso. Sepulcral. No quedaba más alternativa que avanzar. Así que continué: atravesé la pequeña cueva iluminada por velas y entré al túnel de roca.


  Unas estalagmitas emergían del suelo como flores de piedra, y olía a marga y hongos. Di tres pasos. Cuatro. Uno más. El túnel doblaba con brusquedad hacia la izquierda. Al otro lado de la curva cerrada, unos dedos pálidos de luz recorrían las paredes rocosas del túnel. Avancé con sigilo y salí a una segunda caverna.


  Una caverna gigantesca.


  Si la cueva a mis espaldas era una antecámara, esta era el salón de baile, apenas iluminado por una decena de velas. Pero en lugar de bailarines que giraban en el centro, había un lago oscuro.


  Nunca había visto nada semejante: agua quieta y oscura… y una sustancia negra y viscosa que goteaba del tejado. Un puente de piedra cruzaba el lago oscuro, y en el extremo opuesto, sobre una terraza de roca aislada en el fondo de la caverna, había una estatua imponente, tallada en una enorme piedra.


  Una gran bestia alada. La guarida del dragón.


  Un templo antiguo. Las cosas que contaban los lugareños en sus cuentos de hadas para asustar a los niños.


  Solo que era real.


  Una llama constante emanaba de la boca de la estatua, proyectando una figura retorcida en una especie de relieve de sombras, a la vez que iluminaba el techo de la caverna. El cuerpo de serpiente del monstruo mítico envolvía una cruz monumental.


  El símbolo de la Orden del Dragón.


  A la izquierda de la estatua, había un agujero natural en la pared de la caverna que permitía el paso de una columna diagonal de luz de luna blanca. Esta brillaba sobre la superficie aceitosa del lago negro, iridiscente e inmóvil. En el aire flotaba un aroma a nafta y barro.


  Di un paso con cautela. Ninguna persona. Ningún sonido. Solamente el goteo del líquido negro que caía en el lago oscuro. Recorrí con la luz de la linterna el extremo derecho de la pared de la caverna. Allí, cortadas en la roca, había tres puertas con forma de arco.


  No eran puertas: eran celdas para prisioneros. Tres calabozos medievales con rejas.


  Se me disparó el pulso. Corrí hacia la primera celda, mientras mis pasos retumbaban por las paredes de la caverna, e intenté ver en la oscuridad. Vacía. La reja estaba muy oxidada, y la puerta de la celda se caía a pedazos.


  Probé con la segunda. Escombros. Una pila de cráneos y una maraña de huesos viejos. No distinguía si eran de humanos o animales. No quería saberlo.


  La última celda. Corrí hacia allí y encontré más escombros. El fondo estaba sumido en la oscuridad. Pero las rejas de la puerta estaban hechas con otro metal.


  La puerta de ese calabozo había sido reparada.


  —¿Hola? —dije, sacudiendo la puerta para probarla. Cerrada.


  Un ruido de algo que se arrastraba me sobresaltó. Sujeté la linterna con más fuerza, lista para pelear o salir corriendo. Se veía algo echado en el suelo. ¿Un abrigo? Había alguien durmiendo allí.


  Una sombra se movió. Después se asomó a la luz de la luna, grande y ancha como un oso, pero con pantalones caquis y las mangas de la camisa remangadas.


  Mi padre.
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  Richard «Maldición» Fox.


  Por alguna razón, parecía más grande que la última vez que lo había visto, hacía semanas, cuando me había abandonado en el Pera Palace de Estambul. También parecía haber envejecido. Algunas canas más surcaban el pelo negro y largo por encima de las sienes. Y la barba grande y tupida estaba más canosa de lo que recordaba. ¿Era eso posible? Coincidía con los ojos duros que ahora me miraban sorprendidos.


  Todo este tiempo. Después de todo lo que me había pasado… Allí estaba él. Parecía un espejismo. Como si en cualquier momento fuera a despertarme de esa pesadilla y encontrarme en el Hotel Pera Palace, envuelta en sábanas finas y sintiendo el aroma del café turco que me esperaba junto a la cama.


  —¿Papá? —dije, con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Emperatriz? —respondió él, con su voz profunda e infinita.


  La cabeza se me llenó de imágenes: de él enseñándome a escribir códigos y montar camellos en el desierto egipcio; de él dándome un casco corintio pulido cuando yo tenía ocho años, y la fuerte risa que soltó con alegría cuando me lo puse y me terminó tapando los ojos; de él abrazándome sobre su regazo y consolando mi llanto cuando murió mi madre, noche tras noche tras noche…


  Mi padre. Fácil de querer, difícil que te cayera bien.


  Eso era lo que siempre decía mi madre.


  Pero no me había dado cuenta de lo mucho que yo lo quería hasta ese momento.


  Ya no podía contener las lágrimas. Un sonido salvaje escapó de mi boca y rompí a llorar.


  —Tranquila —dijo él, extendiendo un brazo entre los barrotes para envolverme la parte de atrás del cuello con su gran mano—. Los Fox no lloramos. Y ya sabes que voy a terminar llorando a moco tendido si tú no paras.


  Solté una risita con un resoplido y me aferré a su muñeca, presionándola contra mi mejilla. Su aroma era familiar: a tabaco turco y cera de botas.


  —Creí que… me preocupaba que estuvieras muerto.


  —¿Yo? Nunca. Te he dicho mil veces que el diablo no me quiere y San Pedro está ocupado. Vas a tener que seguir soportándome —dijo, con una sonrisa bien grande en la oscuridad. Pero se puso serio enseguida y me soltó el cuello—. No tendrías que estar aquí. Tendrías que estar volviendo a casa en un transatlántico.


  —¡Y tú tendrías que haber estado en Bucarest! Esperamos y esperamos, y por cierto, me contaron toda la historia del incidente que tuviste con la esposa del alcalde estando borracho…


  —Por Dios Santo —masculló.


  —Y cuando no apareciste, enviamos un telegrama a Jean-Bernard y nos enteramos de que lo habían envenenado. ¿Lo sabías?


  Mi padre asintió con la cabeza y respondió:


  —Hablé con él ayer. La llamada telefónica de larga distancia me costó una fortuna. Sigue en el hospital, pero está consciente.


  —Gracias a Dios —susurré—. Bueno, en fin, como te decía, no sabíamos si él iba a sobrevivir, y tú no aparecías, así que resolví tu código…


  —Mierda —farfulló.


  —¡Le dijiste a Huck que me diera el diario!


  Él gruñó, pero no por descontento.


  —¿Cuándo te has vuelto tan inteligente? No lo has sacado de mis genes, eso seguro. A menos que cuente la tozudez.


  —Sí, bueno. Supongo que eso no está de más. —Mientras me enjugaba las lágrimas de las mejillas, vi que su otro brazo estaba apoyado contra el pecho y sujeto por un cabestrillo sucio improvisado con un trozo de tela—. Estás herido.


  —No más que de costumbre. Los matones de Rothwild me atacaron anoche en la estación de tren.


  —¿Has estado encerrado aquí desde anoche?


  —Podemos hablar de eso más tarde —dijo él con la actitud de macho tonto que lo caracterizaba. Nunca le dolía nada, nunca enfermaba y siempre sabía cómo zafarse de los problemas.


  Dios, cómo lo había echado de menos.


  —Basta de esto —advirtió, con los ojos vidriosos—. Tenemos que darnos prisa y escapar mientras podamos. ¿Cómo has entrado a la caverna?


  —Por el castillo —respondí.


  Me lanzó una mirada de preocupación, con los ojos entrecerrados por encima de los pómulos altos y siempre rosados que coronaban su barba tupida.


  —¿Has entrado caminando? ¿Dónde está Huck?


  —Con Lovena, en la tienda de los hermanos Zissu.


  —¿La bruja? —me miró con los ojos entornados, confundido—. ¿Has encontrado a los hermanos Zissu? ¿Por qué Huck está allí?


  —Porque lo secuestraron y envenenaron…


  —¿Qué?


  —Con una especie de hierba que usan los brujos. Es probable que sea la misma que un tipo llamado Sarkany usó con la hermana de Lovena y quizás con Jean-Bernard. Pero Lovena dice que puede ayudarlo. Ya nos ha ayudado. Puedes confiar en ella.


  Me miró atónito con sus ojos grises y murmuró:


  —Le dije a ese chico que te protegiera o lo mataría.


  —Bueno, está adelantándose a eso —dije con sequedad.


  —¿Qué habéis estado haciendo vosotros dos, en el nombre del Señor?


  Lo miré con recelo y respondí:


  —Hemos hablado mucho, eso te lo aseguro.


  Una expresión de culpa invadió su cara, pero solo durante un momento. Richard Fox nunca reconocía nada.


  —¿Algo más que tenga que saber?


  —He descubierto cómo funciona el anillo. Lo que tú pensabas estaba mal. Los tres anillos son reales. Son aros que encajan entre sí como un rompecabezas y forman un solo anillo. Y yo tengo uno de los aros. Mira. —Saqué la caja de hierro del bolsillo de mi abrigo. No cabía entre los barrotes, pero por la expresión de espanto de mi padre, él sabía exactamente lo que era.


  —¿Dónde narices has conseguido eso? ¿Han sido los mellizos esos? ¿Cómo los has encontrado? —Negó con la cabeza—. ¿Sabes qué? No importa. Guarda ese maldito anillo y sácame de aquí antes de que vuelva ese monstruo.


  Me metí la caja de hierro en el bolsillo del abrigo y pregunté:


  —¿Dónde está ahora?


  —No lo sé. Dejemos de parlotear y démonos prisa. Busca algo para forzar la cerradura.


  Claro. La cerradura. Ojalá Huck estuviera aquí para abrirla.


  —¿No puedes romperla con una de las rocas que hay ahí?


  —Ya lo he intentado. Se rompen en pedazos. ¿Esa linterna es dura?


  Era de metal y pesaba una tonelada.


  —Bastante dura —le dije.


  —Quizás funcione. Déjame verla… Creo que puede caber… Tan cerca…


  Me quedé inmóvil.


  —¿Oyes algo?


  —Solo ratas —respondió él tras escuchar—. Una intentó morderme la mano. Seguro que contagian alguna peste, joder.


  No, no eran ratas. Parecía más como… música.


  A él no le parecía importante.


  —Ya nos preocuparemos de eso después. Toma, emperatriz. Intenta pasarla entre estos dos barrotes de la puerta, aquí. Creo que están más separados.


  Hice todo lo posible para ignorar el sonido constante mientras probaba los barrotes que él había sugerido. El espacio entre ellos era suficiente. Pero eso no importaba. En cuanto deslicé la linterna en sus dedos expectantes, la puerta del calabozo se abrió hacia dentro con un crujido.


  —¿Qué mier…?


  —¡Está abierta! —exclamé, invadida por la alegría. La abrí más mientras él se apartaba del camino.


  —Imposible —dijo él, observando la puerta con los ojos entornados—. La he golpeado durante horas.


  —A caballo regalado…


  Él ya se disponía a discutir conmigo. Pero antes de emitir palabra, soltó la linterna y me metió en el calabozo de un tirón. Mientras retrocedía, gritaba por encima de mi cabeza:


  —¡Aléjate de mi hija, enfermo!


  Me retorcí para soltarme y me di la vuelta, con el corazón galopante. Un hombre con barba y traje negro se asomó a la luz de las velas. Y al hacerlo, la música se oyó más fuerte.


  BUM BUM.


  BUM BUM.


  ¡El anillo de hueso!


  Con dos movimientos rápidos, llegó al calabozo y cerró la puerta de un golpe. Mientras él giraba la llave, encerrándome junto a mi padre, los ojos se me fueron a la mano del hombre: dos aros de color marfil estaban unidos en su dedo índice. El único aro que faltaba era el que iba en el medio.


  El que yo tenía en el bolsillo del abrigo.


  BUM BUM, BUM BUM.


  La vista se me puso borrosa.


  Me aferré al brazo de mi padre para mantenerme en pie.


  —Señorita Fox —dijo el hombre sin emoción alguna por los barrotes del calabozo cerrado—. Veo que ha recibido mi mensaje.


  —Hola, señor Sarkany —respondí entre dientes por encima del tamborileo.


  —¿Sarkany? —gruñó mi padre—. Este es George Rothwild.
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  El húngaro de barba me sonrió. No era una sonrisa cruel. Tampoco era victoriosa. Era un poco triste, como si una pobre bestia aturdida acabara de descubrir que la habían herido de muerte y pronto terminaría siendo la cena del cazador.


  Detrás de él, emergieron dos siluetas oscuras de la boca neblinosa de la caverna y se quedaron de pie como soldados, esperando una orden: los hombres de túnica que habían estado siguiéndonos.


  Con las manos temblorosas, miré como pude al hombre por entre los barrotes. Sarkany… Rothwild. Eran la misma persona. Había sido Rothwild el que me había dado el billete embrujado en el vestíbulo del hotel. Había sido Rothwild el que nos había seguido en el Expreso de Oriente, el que había robado la perra loba de Lovena, el que había matado a la viuda y hecho saltar a la baronesa. Todo eso lo había hecho Rothwild.


  Y era Rothwild el que ahora llevaba dos aros de hueso en el dedo.


  Siempre había sabido que necesitaba los tres anillos.


  Era solo que no sabía dónde estaban. No hasta que Huck y yo lo condujimos a Sighișoara, y luego aquí, a Brașov.


  Podía oír sus latidos. Los de los hombres de túnica. Los de mi padre… podía oírlos todos. Pero era distinto. No era como el tamborileo irregular del anillo del museo. No era como los latidos más fuertes del anillo de los mellizos. Este era más intenso, más lento… como si todos los latidos sonaran casi en sincronía. El latido de un corazón con un murmullo. Un susurro rítmico y escalofriante entre los latidos.


  La música de la sangre.


  —Bien —dijo Rothwild como si todo esto fuera de lo más normal—. Creo que usted tiene algo que me pertenece. Por favor, entréguelo si no quiere morir en ese calabozo junto a su padre.


  —¡No se lo des! —bramó mi padre.


  Rothwild apoyó la cara contra los barrotes. El brazo grande de mi padre me envolvió la cintura de pronto y me levantó del suelo. Me llevó varios pasos hacia atrás, lejos de Rothwild y la puerta de barrotes.


  —Si la tocas, te mato —dijo mi padre, bajándome al suelo.


  Los ojos hundidos de Rothwild brillaron.


  —¿Con qué? Tiene el brazo bastante roto. Un oso herido no puede proteger a su cachorra. Señorita Fox, hágalo fácil y entrégueme el anillo.


  —¡Ni se te ocurra! —me advirtió mi padre.


  Como si fuera a hacerlo. Tampoco era tonta. Era lo único que teníamos para negociar.


  Rothwild me miró con los ojos entrecerrados y dijo:


  —Fue astuta al quemar el billete en Bucarest. ¿Alguien la ayudó? ¿Es obra de la bruja de los cuervos? ¿Un hechizo protector? ¿Un encantamiento, quizás? Sé que la vio.


  —Y yo sé que usted robó su perra.


  Él extendió los brazos, encogiendo los hombros.


  —Yo solo quería el anillo de hueso. Se lo pedí amablemente. Hasta estaba dispuesto a pagarle. Si me lo hubiera dado, la habría dejado en paz. —Dejó caer los brazos a los costados—. Pero bueno, ella no merecía quedarse con Lupu. ¿Qué clase de madre o padre no puede proteger a sus hijos? —Su mirada volvió a mi padre—. Uno bastante malo.


  Mi padre le espetó una sarta de insultos horribles.


  Rothwild no le prestó atención y siguió hablándome.


  —Ella ya recibirá su merecido. En este momento me interesa más lo que los hermanos Zissu le dieron a usted.


  —¿Ah? —dije yo, tratando de imitar su tono tranquilo—. ¿Y qué vendría a ser eso?


  Rothwild me miró con ojos fulminantes.


  —¿Quiere jugar? Juguemos. La magia protectora de Lovena es débil. No va a durar, no aquí dentro. Sin embargo, por ahora, ¿por qué no os tomáis un tiempo para pensar en este aprieto? Creo que llegaréis a la única conclusión posible.


  —¿Y cuál es? —pregunté, luchando contra el mareo y el sonido horrible de los aros de hueso.


  —Soy el único que tiene la llave de este calabozo —afirmó él, con una sonrisa oscura—. Y mientras vosotros me hacéis perder el tiempo, ¿quién protegerá al chico irlandés? La bruja de los cuervos no, y los hermanos Zissu tampoco. Eso se lo puedo asegurar.


  «¡No!».


  Le grité a Rothwild, pero él ya se iba alejando a zancadas. El tamborileo iba perdiendo intensidad con cada paso que él daba. Y cuando salió por el túnel de la caverna, dejando a los dos matones de túnica custodiando ambos lados, el ruido del anillo de hueso desapareció por completo.


  —¿Emperatriz? —dijo mi padre, con preocupación—. ¿Estás bien?


  Aparté su mano, enfadada y frustrada. Aterrada. No tenía ni la fuerza ni la paciencia para explicarle el sonido de los aros de hueso. ¿Y qué importancia tenía si estábamos ambos tras las rejas?


  —¿Has oído lo que ha dicho ese hombre? —Levanté la linterna del sitio donde él la había arrojado. El cristal estaba roto. La luz parpadeó y luego se estabilizó—. Él ya ha herido a Huck.


  —Es un chico fuerte. Si Jean-Bernard puede sobrevivir a ese veneno, Huxley también.


  —Me preocupa más que Rothwild esté bajando la montaña en este instante para matarlo —señalé, buscando una forma de escapar con la linterna. ¿El techo? No había agujeros ni huecos. Estábamos en una caverna más pequeña con la boca tapada por barrotes—. No sé si puede llegar a él en la tienda de los mellizos. Lovena está allí, pero… no lo sé.


  Mi padre no me escuchaba. Estaba mirando por los barrotes a los matones de Rothwild que montaban guardia junto al túnel de salida. Estaban armados con espadas falx que se encorvaban siniestramente como una hoz.


  —Esos dos desgraciados… complican el escape todavía más.


  —Pensemos primero en cómo salir de estos barrotes —propuse. Teníamos la linterna, pero eso haría ruido. Llamaría la atención de los guardias.


  —Es imposible. He intentado escapar desde que el desgraciado me metió aquí ayer. —Gruñó y cerró el puño. Golpeó los barrotes—. Por Dios, Theodora. ¿Por qué has venido?


  —¡Para rescatarte!


  —No quería meterte en esto —dijo él, abatido—. Intentaba protegerte.


  —Yo no era la que necesitaba protección. —Hice un gesto para señalar el cabestrillo que sostenía su brazo herido.


  —Necesitamos pensar en un plan. Para cuando él vuelva. Quizás podamos destruir el aro de hueso… Déjame verlo otra vez.


  Metí la mano en el bolsillo y negué con la cabeza.


  —No se puede destruir.


  —¿Cómo que «no se puede»?


  —No te sorprendas tanto de que yo haya descubierto más cosas del anillo que tú.


  —No te pases de lista conmigo, señorita.


  —Ya es tarde —dije yo, mirándolo con la misma severidad—. No se puede destruir. Me lo dijeron los hermanos Zissu. Si los hubieras encontrado el verano pasado, lo sabrías, pero al parecer te diste por vencido y te fuiste de vacaciones a Grecia con Jean-Bernard. Por cierto, aquí tienes. —Saqué el diario rojo de adentro del abrigo—. Te lo devuelvo. No lo he perdido.


  Él lo aceptó de mala gana y se dispuso a discutir. Pero creo que después lo pensó mejor y solo apretó los dientes.


  —¿Y la pila de escombros? —dije, apuntando la linterna al fondo del calabozo—. ¿Te has fijado en si hay algo para forzar la cerradura?


  —¿Tú sabes cómo forzar una cerradura?


  Él sabía que no. Golpeé la linterna contra la mano para acomodar el foco, y la usé para buscar en la pila de escombros que había al fondo del calabozo mientras mi padre seguía deprimiéndose tras las rejas.


  —Me mentiste —dije al fin.


  Se le tensó el cuerpo. Me di cuenta por sus hombros, aunque no se daba la vuelta para verme.


  —Los padres no mienten. Solo hacen todo lo que haga falta para proteger a sus hijos.


  Eso ya lo había oído.


  —Bueno, me protegiste un montón entonces. Fui a la universidad de Cluj. Hablé con la ayudante del Dr. Mitu.


  —Theodora, yo…


  —Me mentiste —insistí—. Me lo ocultaste. ¿Desde hace cuánto lo sabes? ¿Desde el verano pasado? Estaba en la página arrancada del diario, ¿verdad? Dijiste que no habías ido a verlo, pero debiste cambiar de opinión al día siguiente… ¿o lo llamaste por teléfono? Algo así.


  —Investigar árboles genealógicos es un pasatiempo para Mitu. Quizás se equivocó.


  —Él no parece creer que esté equivocado. —Cuando mi padre no respondió, lo presioné—. Vlad el Empalador. No me entra en la cabeza. ¿Mi madre lo sospechó en algún momento? ¿Por eso le había pedido al Dr. Mitu que la ayudara a investigar su ascendencia antes de morir?


  Él no dijo nada durante unos cuantos segundos. Después se sorbió la nariz y habló mirando los barrotes, en voz más baja.


  —El padre de tu madre solía contar historias sobre su familia. Ella no sabía qué creer. Yo tampoco. No quiero hablar de esto ahora.


  Ni nunca. Era evidente por su tono de voz malhumorado. Echando humo en silencio, moví una roca grande en el fondo del calabozo y una especie de insecto blanco salió correteando. Mejor dejarlo así. ¿Había serpientes en las cuevas? No sabía si quería enterarme.


  Me puse de pie y me limpié el polvo de las manos contra los pantalones caquis.


  —También sé lo de Huck. Me mentiste sobre eso —dije con voz tranquila.


  —Lo hice por tu bien.


  —No. Lo hiciste por ti. Lo quiero, papá. Y creo que él me quiere.


  —No empieces con eso —rogó él, cerrando los ojos con fuerza.


  —¿No vas a disculparte? Sabías lo que sentíamos, desde semanas antes de esa noche. ¡Meses! No era algo que surgiera de la nada. Lo sabías, y me mentiste. Te llevaste lo único que me dio alegría y rompiste todo mi mundo en mil pedazos. Y ni siquiera tuviste la decencia de decirme la verdad.


  —¡No es tan fácil! —gritó él.


  —¡Sí que lo es! Admite que mentiste y dime que lo sientes. Te equivocaste.


  —Hice lo que me parecía mejor.


  —¡Mentira!


  Me señaló con el dedo y advirtió:


  —Aún eres mi hija, y yo aún soy tu padre, por si se te ha olvidado. Cuidado con lo que dices.


  —¿O qué? ¿Me quitarás algo más como castigo? Ya no queda nada más para que te lleves. Nos has hecho daño a ambos, a mí y a Huck. También nos has hecho daño a nosotros —afirmé, señalándonos.


  Él se quedó mirando por los barrotes, con el cuerpo grande entre las sombras y la luz del fuego que marcaba su perfil atribulado. Se le movió la garganta.


  —Lo sé —dijo.


  Eso debió de ser lo más parecido a un «lo siento» que le había oído decir. Me tendría que haber conformado, pero no. Me sentía… decepcionada.


  —Quiero que sepas algo —advertí—. Si salimos de esto con vida, no voy a volver a Nueva York a menos que Huck venga con nosotros.


  Él frunció el ceño. Movió la mandíbula.


  —Theo, te lo ruego. ¿Podemos por favor hablar de esto en otro momento? ¿Cuando no estemos prisioneros en la guarida de un loco? —Sacudió la cabeza como para quitárselo de la mente. Exhaló con fuerza. Después, con voz más suave, preguntó—: ¿De verdad confías en la herborista? ¿El chico va a estar bien?


  —Si no, te echaré la culpa a ti.


  Él se rio con un resoplido cínico.


  —Ponte a la cola.


  —Deja de fingir que no te importa. ¡Sé que sí!


  —Nada de esto está saliendo como se suponía. Tú no tenías que estar aquí. Tenías que estar a salvo en Estambul. Huck y yo teníamos que encontrar el anillo en Tokat, y tenía que ser el anillo correcto, y después podría haberle ganado a Rothwild con sus propias armas y me lo habría llevado a casa. El anillo es parte de la herencia de tu madre y le pertenece a ella. Yo solo… quería encontrarlo para ella —explicó, apoyándose contra la pared. Se deslizó hacia abajo y se sentó en el suelo rocoso. Derrotado.


  Todas las veces que me había molestado con mi padre y había querido demostrarle que estaba equivocado.


  Esto era lo más cerca que había llegado.


  Extrañamente, me sentía menos satisfecha de lo que había imaginado.


  —Si mi madre estuviera viva, se preocuparía más por mantenernos a todos unidos como familia que por un anillo.


  Él suspiró como si la montaña entera se hubiera apoyado sobre sus hombros.


  —Yo podría haberte ayudado, ¿sabes? —dije—. El verano pasado. Si te hubiera ayudado, las cosas habrían salido de otro modo.


  —Quizás.


  —Pero nunca me dejas ayudarte. Solo me metes en habitaciones de hotel, y no es justo para ninguno de nosotros. No necesito tu protección. Necesito tu confianza. Te necesito a ti.


  —Emperatriz…


  —No importa —farfullé—. Olvídalo.


  Ni siquiera había querido meterme en esta discusión con él. Necesitaba concentrarme para pensar en un plan de escape. Así que revisé los barrotes metódicamente, buscando una grieta, una falla, algo suelto. Tenía que haber una salida. Si tan solo pudiera concentrarme más. Si pudiera dejar de pensar en la cara cenicienta de Huck. Ahora que mi padre cuestionaba el hecho de que yo confiara en Lovena y los mellizos, me hizo dudar. Había dejado a Huck con unos desconocidos… ¿y para qué? ¿Para terminar prisionera con mi padre, que ahora no me hablaba?


  No servía de nada intentarlo. El calabozo no era un crucigrama que pudiera resolverse. Todo esto era un error. Era igual que mi padre. Había fracasado.


  Descorazonada, me di por vencida y me senté en la pared frente a él. Nos sentamos en silencio. Ambos derrotados.


  Veinticinco horizontal: «llegar al peor momento». T-O-C-A-R-F-O-N-D-O.


  Pasaron minutos. Una hora. Era difícil saberlo.


  La linterna finalmente se agotó, y nos quedamos a oscuras. Eso lo empeoró todo mucho más, lo cual no pensé que fuera posible. La luz que emitían las velas y la llama de la estatua del dragón no llegaba a nuestro calabozo. Pensé en el insecto blanco, que se había escabullido debajo de una pila de rocas, y una comezón imaginaria me puso la piel de gallina.


  Intenté no pensar en nuestra situación. Intenté formular algún plan: qué hacer cuando volviera Rothwild. ¿Cuánto tiempo podría dejarnos aquí? ¿Me quitaría el aro de hueso a la fuerza? ¿Y después qué? ¿Nos mataría? ¿Nos empalaría? Eso sí sería cómico.


  Eché un vistazo entre los barrotes y observé a los guardias con túnicas. No hablaban. No mucho. Lo poco que decían era muy bajo y estaban lejos para oírlo. Pero cuando ambos se giraron de golpe y alzaron las espadas con forma de hoz hacia el otro lado de la caverna, me enderecé.


  —¿Ha vuelto? —susurró mi padre, sentado junto a mí en la oscuridad.


  No había vuelto. Pero había algo allí. Se movía. Invisible entre las sombras. Acechaba. Yo no podía verlo, pero podía sentirlo. Los guardias abandonaron sus puestos y fueron a buscarlo. Aunque solo durante un momento. Después se dieron por vencidos, mascullando por lo bajo. Pero ahora estaba preocupada, porque parecían asustados. ¿Había fantasmas? ¿Los de todos los niños que se portaban mal que habían traído aquí en los cuentos de hadas que contaban los lugareños?


  Pero no tuve tiempo de preocuparme mucho más.


  El tamborileo escalofriante volvió.


  —¡Ya viene! —le susurré a mi padre.


  —No oigo nada —me dijo él con otro susurro.


  —Confía en mí.


  Nos pusimos de pie con dificultad cuando una silueta oscura emergió del túnel de la caverna. Mi pulso volvió a latir a toda velocidad.


  Rothwild se acercó al calabozo dando zancadas, se detuvo delante de los barrotes y aplaudió.


  —Muy bien, señorita Fox. ¿Qué va a hacer? ¿Está lista para hacer un intercambio? El anillo por su libertad.


  Tenía algo en una mano. Combatiendo una oleada de mareo, entorné los ojos en la oscuridad para ver qué era.


  Una llave.


  ¿Quería negociar? Bien. Íbamos a negociar.


  Apreté la mano de mi padre. «Confía en mí. Por una vez en la vida, ¡confía en mí, por favor!», pensé.


  Mientras me acercaba a los barrotes, saqué la caja del anillo del bolsillo de mi abrigo. La alcé al igual que Rothwild alzaba la llave. Pero fuera de su alcance.


  —¿Esto es lo que quiere?


  —Sabía que entraría en razón.


  —No va a pasar por los barrotes —le dije—. Abra la puerta, y haremos el intercambio.


  Él negó con la cabeza y propuso:


  —Abra la caja y pase el anillo entre los barrotes.


  —¡Theo! —advirtió mi padre a mis espaldas.


  Abrí el pestillo de la caja y levanté la tapa.


  BUM. BUM. BUM.


  Era espantoso. Terrible. Insoportable. Se me aflojaron las rodillas. Iba a vomitar si tocaba el anillo que estaba dentro de la caja. Iba a vomitar si no lo hacía.


  Lo curioso era que a Rothwild no le pasaba lo mismo. No parecía afectarlo. Codiciaba el anillo, eso sí. Extendió la mano entre los barrotes, indicando que le entregara el aro.


  Pero no lo afectaba.


  No oía lo que yo oía.


  Él no era el Dragón.


  Yo sí.


  Un calor terrible me subió por la mano cuando toqué el aro. Lo levanté y solté la caja. Me puse el anillo de hueso en el dedo meñique.


  Durante unos breves segundos, me colgaba en el dedo. Era muy grande. Estaba torcido en forma grotesca. Después pareció… hacerse más pequeño y acomodarse a mi dedo.


  Y todo cambió.


  Me recorrieron ondas de escalofríos oscuros y deliciosos.


  Me sentí aliviada. Me sentí más fuerte. Me sentí…


  Extasiada.


  —¡No! —gritó Rothwild. Loco. Furioso. Como un látigo, se abalanzó sobre mí a través de los barrotes. Intentó sujetarme del cuello. Quería estrangularme. Atajé su brazo, y durante un momento febril, fuimos animales salvajes. Forcejeamos. Gritamos. Brazos por todos lados. Él era demasiado fuerte. Su otro brazo se disparó entre los barrotes y me apretó la garganta.


  Me recorrió un dolor punzante. Me quedé sin aire. Me iba a romper el cuello.


  BUM BUM ssss. BUM BUM ssss.


  Agité los brazos y mis dedos salieron disparados a sus anillos. Se deslizaron. Unieron.


  Y retorcieron.


  A mis espaldas, un puño grande se estiró y golpeó con todas sus fuerzas el brazo de Rothwild. El loco aulló del dolor y me soltó el cuello. Me quedé jadeando mientras mi padre me envolvía el pecho con el brazo y daba un tirón.


  Tiraron de mí hacia atrás.


  Yo aún sujetaba el dedo de Rothwild. Cedió el nudillo. Se rasgó la piel. El dedo quedó en su sitio, pero no importaba.


  Caí sobre mi padre con los anillos ensangrentados de Rothwild en la mano.


  —¡Noooo! —bramó él, replegando los brazos. Sacudió la mano sin anillos, intentando calmar el dolor. Quizás le había dislocado el dedo. No me importaba. Mientras él trataba de meter la llave en la cerradura con la mano temblorosa, a la vez que sus matones corrían hacia nosotros, saqué el aro apretado de mi dedo con gran esfuerzo y enseguida lo metí entre los aros de Rothwild.


  Fue fácil. Igual que la demostración que había hecho Huck con los envoltorios de chicle. Mi aro encajaba en medio de los otros dos. Se unieron como imanes y formaron un dragón en la parte de arriba.


  El anillo de guerra de Vlad Drácula. Hecho de hueso humano y sangre. Maldito. Poderoso.


  Mío.


  Me puse el anillo montado en mi meñique; sentí cómo se hacía pequeño y me apretaba la piel.


  Parte de mí. Hueso contra hueso.


  Se me aflojaron las rodillas. Me bamboleé a la vez que mi vista se teñía de rojo. Rothwild, la caverna… lo veía todo a través de un filtro borroso de color carmesí oscuro.


  BUM.


  BUM.


  BUM.


  Constante. Fuerte. Sincronizado. Era un pulso, no el latido de un corazón. El pulso de algo grande, antiguo y poderoso.


  El Dragón.


  Había despertado.


  Estaba dentro de mí.


  Era yo.


  Yo era el Dragón.
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  El poder seductor del anillo serpenteaba en mi interior. Corría por mis entrañas como si fuera vino. Me daba calor por dentro y dispersaba mis pensamientos. Me rodeaba el caos, pero a mí no me preocupaba.


  Bajé la vista para mirarme, segura de que encontraría escamas y garras. Seguía siendo yo. La cosa que tenía en mi interior se estiraba. No estaba contenta de compartir mi cuerpo. Era como si yo hubiera atrapado un caballo salvaje dentro de mí, y corcoveaba asustado, resistiéndose a que lo domaran.


  Con la vista teñida de rojo, miré la cara atemorizada de mi padre. Podía oír su desesperación, su miedo, su corazón roto. Pero no me importaba. Él no era más que una curiosidad, y mi interés apuntaba a todo lo demás que nos rodeaba. Porque podía oírlo todo: el ruido de las ratas y los insectos que correteaban por las grietas; el viento que aullaba por el hueco en la roca, sobre la laguna oscura de la caverna; el goteo del líquido negro que caía de las estalactitas.


  Todo.


  Incluido Rothwild. Él sacudía los barrotes, consumido por la ira. Su cara retorcida formaba una mueca espantosa.


  —¡Voy a mataros a ambos! ¡Discípulos! —gritó en rumano a los hombres que corrían hacia él, blandiendo las espadas con forma de hoz—. ¡Cortadlos!


  Sus armas falx no podían alcanzarnos entre los barrotes. Rothwild se vería obligado a abrir la puerta. Pero a mí no me importaba lo que pasara.


  Cerré los ojos y escuché. El dragón que compartía mi cuerpo me susurraba dentro de mi cabeza. Me contaba secretos que no podía comprender. Secretos antiguos. Secretos perdidos. Me hablaba al alma misma, una conversación oscura, en las profundidades de mi ser.


  El dragón estaba negociando conmigo. Quería tener el control, y yo quería dárselo.


  Solo durante un momento.


  Abrí los ojos y lo vi todo rojo. Un raro viento caliente comenzó a soplar dentro del calabozo. Se arremolinaba. Ganaba fuerza. Se hacía más grande. Hacía crujir mi ropa y doblaba las llamas de todas las velas de la caverna.


  El viento. Una luz cegadora. ¿Qué era aquello? ¿De dónde había salido?


  Era maravilloso. Me invadió entera, ese torbellino colosal.


  Y después explotó.


  La puerta del calabozo se abrió con un estallido. Se soltó de las bisagras, salió volando y golpeó a uno de los discípulos, que se desplomó en el suelo. Su espada cayó de sus manos con un ruido metálico, y él quedó tendido, inmóvil, en una posición poco natural. Aplastado bajo el peso de la puerta de hierro.


  Pero me resultaba difícil sentir pena por el hombre, en especial cuando la caverna entera se había transformado.


  El puente estaba rodeado de llamas.


  El lago se incendiaba.


  Rothwild dio un salto hacia atrás y gritó. El susto y las sombras danzaban en su rostro. El fuego creciente se reflejaba en sus ojos a medida que su cabeza giraba en todas direcciones. Asombrado.


  Las llamas se dispararon por el dobladillo de la túnica de uno de los discípulos. Con un chillido terrible, abandonó a la carrera a su compañero, que yacía en el suelo, y desapareció dentro del túnel.


  A mis espaldas, mi padre hizo un ruido que era una mezcla de susto y dolor. Eché un vistazo por encima del hombro y lo vi dar un paso, cojeando. ¿Le había hecho daño? Posiblemente. En alguna parte de mi cabeza, pensaba que eso debería importarme más.


  No me importaba nada. Ni mi padre, ni el hombre de túnica que yacía en el suelo. Tampoco el que se había escapado por el túnel.


  Lo que me importaba era que yo ahora no tenía cerrado el paso.


  Lo que me importaba era Rothwild.


  Mi enemigo.


  La voz de mi padre bramaba, pero aparté de un golpe la mano que él me extendió y salí del calabozo abierto. Libertad. Me incliné para apoderarme de la espada caída del discípulo muerto. Me pesaba. Era un arma de verdad.


  Levanté la vista. Me recorrió una oleada de emoción y una rara sensación de terror mientras enfocaba la mirada en el hombre de barba que tenía enfrente y vi el miedo en sus ojos.


  Rothwild intentó salir corriendo hacia el túnel, pero le cerré el camino. Él era grande, y yo era pequeña y ágil. Lo vi contemplar las alternativas y tomar la decisión de ir hacia atrás, por el puente rocoso que atravesaba el lago en llamas.


  —¡Theodora! —gritó mi padre a mis espaldas.


  —¡No te acerques! —dije. Sonaba como mi voz, al menos. En la distancia.


  No quería hacerle daño. De verdad que no.


  Pero sí quería hacer daño a Rothwild. Una docena de razones para hacerlo me invadieron la mente confundida cuando él se detuvo delante de la estatua de piedra del dragón y se sentó en el fondo de la caverna, al otro lado del lago incendiado. Después se dio la vuelta y me miró, con las manos en alto.


  —Theodora —gritó, a la vez que yo subía al puente y caminaba hacia él. Las llamas daban saltos y parpadeaban a mis lados, ardiendo con fuerza sobre la superficie del lago—. No somos enemigos.


  —Sí que lo somos —grité.


  —No me sorprende que hayas conseguido encontrar las otras partes del anillo después del fracaso de tu padre. Por eso te seguí a ti en lugar de a él. Él es un mono que ya no sirve, pero tú eres… de la familia.


  —¿De la familia? —Me reí.


  —Estamos conectados. Eres sangre de mi sangre.


  Mi padre gritó una grosería indescifrable a Rothwild desde el otro extremo del puente. Ahora sonaba muy lejos. El latido del dragón dentro de mi cabeza se oía mucho más fuerte que la voz de mi padre.


  —No soy de su sangre —le dije a Rothwild mientras cruzaba el puente, acercándome cada vez más—. Usted no es descendiente de Vlad. No hay ninguna conexión.


  —Ya se encontrará una —afirmó él con confianza mientras se acercaba a mí—. Mi madre me dijo que existía. Todos en mi familia lo saben.


  —¿Por eso contrató a mi padre en un principio, no? ¿Por medio del Dr. Mitu?


  Rothwild apoyó la espalda contra la base de la estatua del dragón.


  —Es un imbécil útil. Tú no, y debo reconocer que lo respeto. Eso solo me demuestra que compartimos el mismo linaje. Yo desciendo de Matías Corvino. Tú desciendes de Juan Hunyadi. Ambos tenemos sangre transilvana antigua que se remonta a la época en que estas tierras pertenecían a sus verdaderos dueños, los húngaros.


  —Crea lo que quiera —le dije.


  —Ya se comprobará, te lo aseguro. Pertenecemos a la misma familia, Theodora. Podemos compartir el anillo. Podemos compartir el poder. Sé mucho más que tú sobre el anillo: cosas que nadie más sabe. Puedo enseñártelas.


  —¿Ah, sí? —dije riéndome.


  —¡Theodora! —exclamó mi padre en la distancia, detrás de mí, cojeando—. ¡No lo hagas!


  —¿Qué puede enseñarme? —pregunté a Rothwild, haciendo caso omiso a las súplicas de mi padre.


  —Puedo enseñarte el hechizo que usé con el billete. Puedo enseñarte a controlar a los animales.


  —¿Como el control de Lupu que al final perdió?


  —¡Puedo enseñarte a controlar a la gente! Harán lo que tú les ordenes.


  Algo dentro de mí se ensombreció. El recuerdo del cuerpo de Huck en el suelo de la tienda de los hermanos Zissu flotó en mi mente. Lo sentí como una debilidad. Lo aparté.


  —Usted mató a la viuda y su mucama —dije a Rothwild, bajando del puente y entrando a la angosta terraza de roca que sostenía la estatua del dragón—. Intentó matar a la baronesa. Amenazó con matar a Lovena y Huck. Deme una buena razón para perdonarle la vida.


  —Acércate —pidió él, haciéndome una seña con el dedo ensangrentado y una mano detrás de la espalda—. Te la enseñaré.


  —¡Theodora! —bramó mi padre.


  Cuando giré la cabeza para mirarlo, Rothwild giró. Sujetó una palanca gruesa en la base de la estatua del dragón y la bajó con todo su peso. Se oyó el silbido de un gas. La llama de la boca del dragón salió disparada hacia mí.


  Por instinto, me eché sobre el suelo de la caverna al tiempo que las llamas alcanzaban el sitio donde había estado mi cuerpo. El calor me envolvió. Me impulsé hacia delante, arrastrándome con las rodillas y las manos debajo de la llama de gas. La vista se me volvió borrosa y empezó a dar vueltas.


  Llamas rojas. Rocas rojas.


  Rothwild rojo, que corría hacia mí.


  Tenía la cara retorcida, monstruosa. Los ojos hundidos estaban bien abiertos, decididos. Se lanzó a buscar la espada con forma de hoz. Pero él seguía siendo grande, y yo seguía siendo pequeña y ágil. Giré en el suelo cuando su cuerpo voló hacia mí. La llama de la estatua le quemó la espalda. Él aulló de dolor y se tambaleó, tropezándose con el suelo irregular que rodeaba el lago de fuego.


  Su grito invadió la caverna a la vez que él avanzaba.


  Hacia las llamas. Hacia el agua negra y aceitosa.


  Y desapareció.


  Me quedé echada boca arriba, con el pecho que me subía y me bajaba, jadeando. Y grité de ira. Lo había perdido. Me habían privado de mi venganza. Giré y me puse de pie, con una mano que sujetaba la espada de hoz. Durante un momento salvaje, pensé en dar un salto al lago para poder cortarlo en pedazos.


  Después divisé otro blanco. Iba cojeando por el puente hacia mí. Débil. Herido. Y la causa de tanta ira.


  Él sería suficiente.


  Con la vista roja, me agaché para pasar por debajo de la llama sibilante de la estatua y gateé hasta el puente. Al salir, sostuve la espada con ambas manos y fijé los ojos en el hombre grande como un oso que tenía enfrente. Él me había agraviado en infinidad de formas. Me había mentido. Me había hecho pasar vergüenza. Me había sobreprotegido. Se avergonzaba de mí.


  Me había quitado a Huck.


  Ya no era mi padre. Era una presa.


  Pero cuando di un paso hacia delante, se me volvió a emborronar la vista. La caverna dio vueltas y se llenó de un humo denso que manaba del lago en llamas. Cerré los ojos para quitarme el mareo. Y cuando volví a abrirlos, había algo entre mi presa y yo.


  Unas figuras brumosas salieron del humo que cubría el puente. Todas tenían el pelo negro azabache y los ojos oscuros. Caras de piel clara y expresión principesca. Caras que recorrían siglos de vestimentas y estilos. Generaciones. Todos tenían un parecido inquietante.


  «La Casa de Drăculești».


  Radus y Mirceas. Ionas y Cristinas. Miguel el Valiente.


  Vlad Dracul, el primer Dragón. Y Vlad Drácula, con su gran bigote y ojeras oscuras. El Empalador en persona. Monstruo. Héroe.


  Mi familia.


  Pero detrás de él, se asomó una mujer alta. Pelo oscuro, ojos cariñosos, hombros derechos. Flotó hasta quedar delante de las figuras brumosas, un ángel negro sin alas, implacable como una valquiria en el campo de batalla. Extremadamente hermosa y etérea.


  —¡Mamá! —grité.


  —Mi querida niña —dijo ella en un rumano bien marcado.


  Quería correr a sus brazos, pero no podía moverme. Mi cuerpo estaba clavado al suelo de la caverna.


  —Mi pequeña emperatriz —dijo—. Eres más fuerte que cualquier dragón. Y ya sabes lo que tienes que hacer. Tienes la columna de acero, el mentón en alto y el corazón abierto. Hazme sentir orgullosa.


  —Madre —imploré, pero ella solamente negó con la cabeza y se alejó de mí. Una por una, las figuras brumosas que estaban detrás de ella fueron desvaneciéndose. Mi madre vaciló entre el humo, me sonrió por encima del hombro y luego desapareció.


  »¡No! —exclamé entre sollozos. Los pies se destrabaron, y caí hacia delante, donde ella había estado, pero solo quedaban humo y fuego. Solo quedaba mi padre grande como un oso que cojeaba hacia mí en mitad del puente.


  «Sabes lo que tienes que hacer».


  Sí, lo sabía.


  Los hermanos Zissu me lo habían dicho. El anillo no tenía piedad alguna. Una vez que los tres aros se unían y alguien se los ponía, pasaban a formar parte de quien los usaba. Lo comprobé: no podía quitármelo. No podía destruirlo. El dragón no se rendía tan fácilmente.


  Quería sangre. Así que se la di.


  Me arrodillé sobre el puente, apoyé la mano en el suelo rocoso. Alcé la espada de hoz con una mano temblorosa, exhalé y me corté el meñique.


  Y el anillo de hueso.


  No sentí dolor. No enseguida. Solo estaba la sangre que manaba de mi mano mutilada. La imagen surrealista de mi dedo suelto en el suelo rocoso. Y la terrible sensación de haber perdido lo que había estado dentro de mí.


  El dragón ya no estaba.


  Mi vista roja se desvaneció. Con las piernas temblorosas, le di una patada al dedo y lo arrojé al lago en llamas.


  Solté la espada cuando llegó el dolor: terrible, intenso e implacable. Como un animal herido, me llevé la mano al pecho y la apreté contra el abrigo para contener el sangrado. De pronto, espantada, me di cuenta de lo que me rodeaba y dejé de ser valiente: estaba aterrada. También dejé de estar aturdida, porque ahora sí vi a mi padre, con un aspecto horrible, atravesando el puente. Tenía la cara crispada por una expresión de horror.


  —¡Theodora!


  Empecé a correr hacia él, pero una explosión sacudió la caverna. Me di la vuelta y vi que la cabeza del dragón caía al suelo y la cueva entera de pronto se iluminaba con un destello cegador.


  El fuego del lago se extendió al techo empapado de la caverna y se metió por las grietas de la pared.


  La cueva entera estaba en llamas.


  —¡Papá! —grité, retrocediendo. No había a dónde ir. El fuego nos rodeaba. El puente estaba cubierto de humo. Ya no podía verlo. Ni siquiera podía ver el puente.


  —¡Theodora! —Su grito resonó por la caverna. Muy lejos. ¿Dónde?


  —¡Estoy atrapada! —respondí con desesperación—. No hay salida.


  De las columnas de humo negro, surgió una silueta blanca. Dos orejas puntiagudas, peluda, un ojo. Más loba que perra.


  ¡Lupu!


  Ella me miró, giró, y desapareció entre el humo.


  Me enseñaba por dónde salir.


  Se alzaban muros de llamas a ambos lados del puente. El fuego caía como lluvia del techo. Pero la superficie de roca del puente en sí estaba despejada. Me hice pequeña, con la mano herida apretada contra el pecho, me agaché y corrí por el puente de piedra, saltando las líneas del fuego que se colaba en las grietas.


  Avancé tosiendo, a trompicones. Entre el humo que hacía que me ardieran los ojos y las llamas deslumbrantes, me di cuenta, horrorizada, de que otra vez me había perdido. No podía ver nada: ni a Lupu, ni el borde del puente ni el otro lado del lago. Estaba rodeada de humo y fuego.


  En un momento de pánico y desorientación, dejé de correr, tambaleándome sobre la roca, sangrando por todos lados, sin saber si estaba a punto de llegar al borde y terminar en el agua.


  De pronto, un brazo largo salió disparado del humo negro. Mi padre sujetó la parte delantera de mi abrigo y tiró de mí hacia delante, me metió en el humo tóxico… y me sacó de él. Me llevó hasta que conseguí bajar del puente a trompicones.


  Mis pulmones doloridos se contraían con espasmos mientras intentaba respirar con suma dificultad. Y después floté. Me levantaron. Me cargaron como a una niña, en un brazo del tamaño de un tronco.


  —Lo siento —dijo él—. Lo siento muchísimo.


  Lo repitió una y otra vez, cojeando por el túnel de la caverna, alejándome del fuego y el humo, alejándome de la muerte, del terrible poder del anillo de Vlad Drácula, de todo. Iba a ponerme a salvo.


  Richard «Maldición» Fox.


  Veterano de guerra estadounidense condecorado.


  Explorador y aventurero presuntuoso. Acaudalado coleccionista de antigüedades.


  Nunca se había encontrado con un riesgo que no estuviera dispuesto a correr ni un desafío al que se pudiera negar.


  Perdonado.
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  Gara de Nord era una estación de trenes hecha y derecha. Por fuera, la terminal de Bucarest era una interesante obra arquitectónica del siglo XIX, con unas columnas enormes y un águila dorada con las alas extendidas en la fachada; por dentro, la explanada principal se extendía debajo de una hilera de claraboyas y un tejado abovedado que no dejaba entrar el mal tiempo, lo cual era bueno, porque nevaba sin cesar, y teníamos billetes para viajar en el Expreso de Oriente.


  Para el tren nocturno con destino a París que salía a las nueve en punto.


  Mi padre, Huck y yo.


  Nuestra pequeña familia desmembrada estaba unida otra vez. Al menos por ahora.


  Después de que mi padre y yo bajamos de la montaña, las cosas se habían vuelto… caóticas. Estaba el tema de mi mano, el brazo de mi padre y Huck, que había sido reanimado después del veneno de Rothwild pero no estaba recuperado por completo. El recuerdo de cómo habíamos llegado al hospital era muy vago; Lovena ayudó, y ella y mi padre se gritaron mucho. ¿Sabíamos que un dedo podía volver a unirse a la mano si se lo guarda? Ojalá lo hubiera sabido. Ahora mi mano izquierda tenía tres dedos, un pulgar y veintitrés puntos de sutura. También llevaba dentro la sangre de mi padre, porque yo había perdido bastante. Si os vais a cortar un dedo de la mano para quitaros un anillo maldito, os sugiero que lo hagáis más cerca de un centro de salud.


  Pero bueno, quizás era la morfina la que me hacía decir esas cosas. Me iban a dar otra inyección cuando subiéramos al tren, y otra más al día siguiente para no sentir dolor hasta llegar a París, donde mi padre dijo que iba a tener que aguantar. Qué suerte la mía.


  Si bien Lovena se quedó con nosotros en el hospital después de esa noche espantosa, los escurridizos hermanos Zissu se habían esfumado. Desaparecido. Sayonara. Goodbye. Cuando volvimos a la tienda a buscar nuestras cosas, encontramos nuestras bolsas y nada más. Los estantes estaban vacíos. Ya no había más antigüedades. No había ninguna señal de ellos ni de sus curiosidades. Solamente vimos una tarjeta de presentación en el mostrador, sin dirección y una nota escrita a mano en el dorso que decía: «Noroc bun». Buena suerte.


  —Ellos mueven la tienda de un sitio a otro. Ya volveré a encontrarlos algún día —dijo Lovena, encogiéndose de hombros, como si fuera de lo más normal que los hermanos hubieran desaparecido de un día para otro.


  A decir verdad, eso quizás había sido lo menos misterioso que había pasado en nuestro viaje, así que no lo cuestioné.


  Lovena se ofreció a llevarnos a Bucarest, pero el coche era pequeño. Además, aún buscaba a Lupu. La perra loba no había vuelto con ella, lo cual me hizo pensar en si lo que había visto en la caverna habría sido un espejismo. O quizás la criatura descendía de los antiguos lobos dacios que protegían a los lugareños.


  Habían sucedido muchas cosas inexplicables esa noche. Probablemente era lo mejor que la caverna no figurara en ningún mapa. Tal vez, algún día, la Iglesia Negra cerraría el túnel subterráneo y el Castillo Barlog quedara reducido a ruinas y nunca más se lo volvería a ver. Solo quedaría en los cuentos de hadas de la zona.


  No sería tan malo.


  Nos despedimos de Lovena y prometimos mantener el contacto.


  Ella metió algo en mi bolsillo al abrazarme.


  —¿Qué es esto? —pregunté al espiar el interior y encontrar una plumita negra dentro de una hoja plegada de papel encerado.


  Ella negó con la cabeza, discretamente, echando un vistazo a mi padre.


  —Una cosita de parte de mis cuervos para que te guíe. Buen viaje, pequeña emperatriz. No te olvides de tu tierra natal. Vayas adonde vayas, siempre puedes volver.


  Ahora que Rothwild no estaba, esa posibilidad era más atractiva. Cuando se lo dije, ella solo se encogió de hombros y señaló:


  —Aquí puede pasar cualquier cosa. Por eso es interesante.


  No podía discutírselo.


  Después de dejar a Lovena, pasamos un día viajando desde Brașov, y casi todo el día siguiente lavando nuestra ropa mientras esperábamos a que nos enviaran dinero desde Estados Unidos. Tuve que darle la noticia a mi padre de que mi tutora había robado los cheques de viajero en Estambul. No estaba… contento para nada. Pero se enfadó menos de lo que debería haberse enfadado. Haber estado a punto de morir en una caverna en llamas te daba otra perspectiva.


  En ese momento, mi padre estaba en alguna parte de la estación de tren de Bucarest. Necesitaba enviar un último telegrama mientras yo me encargaba del botones que llevaba nuestras maletas. Cuando terminé, vi que Huck caminaba por la plataforma en dirección a mí, con la boina tapando la cicatriz del símbolo oculto que le habían marcado en la frente la noche en que lo habían envenenado. No habíamos estado solos desde… bueno, desde que lo habían secuestrado en la taberna de Brașov… entre todo lo que había pasado y las heridas, los dolores y los traumas de todos… entre nuestro intento de sobrevivir. Había habido muchas caras sombrías entre nosotros estos últimos días, así que era bueno verlo sonreír ahora.


  Muy bueno.


  —Bingo, banshee —dijo al acercarse, enseñándome una pequeña pila de páginas de periódico—. Un empleado ferroviario muy amable me ha dejado arrancar las páginas de los periódicos viejos de dos semanas que estaban a punto de terminar en la basura. Aquí tienes.


  Crucigramas rumanos, cada uno arrancado con cuidado y plegado en rectángulos, como a mí me gustaban.


  —Gracias —dije, dedicándole una sonrisa—. Serán suficiente hasta que lleguemos a París.


  —O al menos hasta que lleguemos a Viena. Allí conseguiremos los periódicos franceses. Hablando de eso, ¿ese tren de allí es el nuestro? —preguntó Huck, señalando con la cabeza una hilera de coches cama azules. Cuando le confirmé que sí, dijo—: Espero que el vagón comedor esté bien provisto, porque huelo pan en alguna parte, y me está entrando hambre.


  —¿Ya no estás tan mareado?


  —Mi nariz cree que no, pero para ser honesto de verdad, todavía estoy un poquito débil y raquítico —respondió él, con una mano sobre el estómago—. ¿Quién hubiera dicho que el veneno era un inhibidor del apetito tan potente?


  —Una molestia menor considerando la alternativa. Podrías haber muerto.


  —Hace falta más que un par de bestias con túnicas y un ocultista psicópata para derribar a este chico.


  —Jamás lo he dudado —dije.


  —Yo sí, porque estaba seguro de que iba a conocer al Creador, banshee. No quiero volver a ver a un brujo malvado durante el resto de mi vida —señaló él, rascando brevemente las marcas de la frente y luego bajando el ala de su boina.


  Dos viajeros atribulados pasaron dando zancadas junto a nosotros, hablando con un cobrador que llevaba una tablilla. Cuando pasaron, Huck me preguntó con voz más suave:


  —No he tenido la oportunidad de preguntarte… ¿Cómo fue cuando te pusiste el anillo? ¿Te…? Es decir, ¿fue como cuando vimos el aro de hueso en Sighișoara o peor? ¿Fue peor, no? Fox dijo que te transformaste en otra.


  Aún oía el sonido de la magia del anillo. La visión alterada. La sensación de tener al dragón dentro de mí y el poder que me recorría las entrañas. El placer oscuro que me provocaba. Era como una de esas pesadillas que acechaban los recovecos de la mente durante días y días…


  Pero más que nada pensaba en la cara de mi madre. Y mientras estaba de pie junto a Huck, metiendo las páginas de crucigramas en el bolsillo de mi abrigo, sentí la pluma de cuervo de Lovena, y la esperanza que eso me dio apartó los recuerdos de la pesadilla.


  —Quizás se pareciera un poco a lo que te pasó a ti cuando te envenenaron —le dije—. Que te manipulen fuerzas oscuras no es el mejor plan para un viaje a otro país. No lo hagamos nunca más.


  —Sí, brindo por eso. Hemos aprendido muchas cosas en este viaje, los dos —señaló él, mirándome con un ojo entornado—. Primero, no hay que dejar que te secuestren ocultistas que quieren conquistar el mundo a fuerza de caos y asesinatos.


  —Es cuestión de sentido común —asentí.


  —Segundo, no todas las brujas son malas.


  —Es probable que la mayoría no sean malas. A las mujeres siempre las demonizan.


  —Muy cierto —coincidió él—. Y después, por supuesto, está la tercera cosa que hemos aprendido.


  —¿Cuál?


  —Cuando quieres a alguien, debes decírselo cuando estáis solos y hay un montón de oportunidades para toquetearse y besarse por todos lados. No después de que ambos rescatéis al padre de ella, especialmente si ese padre ya te ha echado de la casa por tocar a su hija, así que ahora te vigila como un águila, y no sabes si alguna vez tendrás la oportunidad de disfrutar siquiera de un beso inocente.


  —¿Ah, sí?


  —Es una lección muy cruel.


  —Todavía hay tiempo, ya sabes, para lo último.


  —¿Sí? —dijo él, esperanzado.


  —A menos que estés muy… débil.


  —¿Para eso? Tendría que estar muerto, banshee. —Echó un vistazo detrás de nosotros, con cautela, y cuando se giró hacia mí, me puse de puntillas y lo besé.


  Solo un beso inocente. Al menos así empezó. Después Huck me envolvió el cuello con una mano tibia y me atrajo hacia él. Y ese beso fue tan increíblemente concienzudo que me dejó mareada. Muy largo para un andén público. Ambos nos dimos cuenta de eso al mismo tiempo cuando sonó el silbato del tren.


  —Quizás deberíamos… —Él se aclaró la garganta y miró a su alrededor—. Seguirlo más tarde.


  Asentí con un rápido gesto de la cabeza. Más tarde estaba bien. Pero era difícil planear algo sin saber dónde estaríamos dentro de una semana. Porque ahora estábamos yendo a París, a quedarnos con Jean-Bernard y reponernos. Después de eso, nadie sabía qué pasaría. ¿Volveríamos a Nueva York? ¿Dejaríamos a Huck en Irlanda? Mi padre aún no se había decidido, y yo no le había recordado la amenaza que le había hecho cuando estábamos encerrados en esa caverna horrible. No había necesidad. Él no la había olvidado. Yo lo sabía por el modo en que evitaba mirarme a los ojos.


  Hablando del rey de Roma…


  Detrás de Huck, divisé a mi padre cojeando por el andén. En el hospital le habían enyesado el brazo roto. Ahora colgaba contra su pecho, dentro de un cabestrillo negro, y el dolor que le provocaba, sumado a la rodilla coja y molesta, lo tenían de mal humor. Ya veía lo divertido que sería viajar con él en el tren.


  Y por desgracia para todos los que tenían la mala suerte de haber sido asignados a nuestro coche cama, mi padre había comprado una pipa de espuma de mar turca cuando había estado con Huck en Tokat: una monstruosidad tallada y curva que ahora sostenía con una mano ahuecada, dejando una estela de humo dulce en el andén a la vez que hacía un gesto.


  —Ahí estáis. ¿Listos? —preguntó con su gran vozarrón—. Billetes. Dinero. Equipaje. ¿Algo más?


  —Creo que eso es todo —dije.


  Él me echó un vistazo e hizo una mueca.


  —Por Dios Santo, Theodora. Ese ojo morado tiene un aspecto espantoso con esta luz. Pareces un panda drogado que ha metido la mano en una trituradora de madera.


  —Mejor que parecer un oso que se ha caído de un árbol y se ha roto una pata al querer alcanzar un panal de abejas —respondí.


  Mi padre resopló por lo bajo, mirándome con ojos alegres, y después inclinó el yeso hacia mí.


  —Debajo de mi brazo. Tómalo.


  Saqué un libro delgado. No era un libro. Era un diario en blanco. De cuero negro con el escudo de armas rumano. Lo apoyé sobre mi mano vendada, haciendo equilibrio para espiar el interior y confirmarlo.


  —¿Para qué es esto?


  —Lo he comprado en la tienda de regalos. Todos los viajeros necesitan un diario. Si no escribes lo que has visto, nunca lo recordarás. —Hizo un gesto vago con la pipa—. O vas a necesitar que te rescaten, y no vendrá nadie, porque no habrán descifrado tu código secreto.


  Le sonreí, con cierto recelo. El corazón me latía un tanto rápido. Quizás eso se debía al calmante que me habían dado.


  —Un diario de viaje —dije.


  —Así es —confirmó él. Le echó un vistazo a Huck—. No me mires como un cachorrito herido. No te he comprado uno a ti porque odias escribir. Cuesta una barbaridad conseguir que dejes una bendita nota en la nevera.


  —Se me da mejor hablar que escribir —señaló Huck, encogiéndose de hombros—. Así la gente puede apreciar todo mi encanto y mi belleza deslumbrante —añadió, señalando su rostro—. Todo esto se desperdicia en papel.


  Mi padre puso los ojos en blanco, pero no de mala manera. Era bonito verlos bromear juntos. Quizás demasiado bonito. No quería hacerme muchas ilusiones para que después las volvieran a aplastar.


  —¿Papá? —pregunté.


  —Sí, emperatriz.


  —Has dicho que este era un diario de viaje. ¿A dónde vamos?


  Él se encogió de hombros y rotó el que estaba debajo del cabestrillo.


  —Bueno, podríamos quedarnos unas semanas en París con Jean-Bernard. Dormimos, comemos y curamos tu adicción a la morfina.


  Huck rio entre dientes.


  —Por el amor de Dios —farfullé.


  —Y mientras tanto —dijo mi padre—, puedo pensar en cómo voy a reemplazar un avión postal estrellado.


  —¿Robé un avión? Sí —se defendió Huck alzando un dedo—. Pero ¿lo estrellé? No. Lo aterricé. Hice unas maniobras de vuelo increíbles con esa porquería. Y piensa esto: es probable que le haya hecho un favor a esa gente, sí. El empleado que suele pilotar ese avión podría haber muerto.


  —Eres un héroe —señaló mi padre, levantando una ceja oscura—. Eso quieres decir.


  Huck se encogió de hombros, levantándolos bien alto.


  —Eso quiero decir.


  —No importa el hecho de que robaras el avión en un principio.


  —Bueeeno —dijo Huck—. Ya sabes lo que dicen. Los ladronzuelos roban cosas pequeñas. Yo robé un avión. —Movió las cejas de arriba abajo y añadió—: Para que lo sepas, fue idea de ella.


  —Sois dos salvajes —dijo mi padre con cariño.


  Golpeé su hombro con el lomo del diario negro.


  —¿Y después?


  Sus ojos se convirtieron en rendijas al mirarme.


  —¿Después de qué?


  —Después de París —respondí—. ¿Qué va a pasar después de París?


  Él dio una calada a la pipa y observó a los botones que cargaban el equipaje a un vagón.


  —He estado pensando… He oído unos rumores de las islas Summer, cerca de la costa de Escocia. Una de ellas tiene una aldea pequeña y rara que ha estado habitada desde la Edad Media, y unas leyendas paganas interesantes hablan de un cementerio.


  —Eso suena a la búsqueda de un tesoro —dije.


  —Eso suena a la excavación de otra tumba —señaló Huck—. Como en Tokat.


  —Pfff —dijo mi padre, escondiendo una sonrisa—. Eso solo fue un pequeño error de cálculo.


  —¿Y esto sería…?


  —Un viaje de investigación solamente.


  —Ah —dijo Huck—. ¿Solo eso?


  —Quién sabe. Tenemos que ver cómo nos sentimos después de París.


  «Cómo nos sentimos». Huck y yo nos miramos con ojos esperanzados.


  Un humo especiado flotaba por encima de la cabeza de mi padre mientras él miraba a Huck con los ojos entornados y las mejillas rosadas.


  —Es que todavía no tengo ganas de volver a Nueva York. Creo que deberíamos quedarnos en Europa un poco más.


  —Los tres —insistí, para asegurarme.


  Mi padre asintió una vez con la cabeza. Un gesto rápido. Y después, como si hablara de qué comer en el desayuno, añadió:


  —La Navidad en París es bonita. A Elena siempre le gustaba, y Dios sabe que Jean-Bernard tiene sitio de sobra. ¿Qué os parece? ¿Lo vamos viendo?


  El corazón me galopaba como loco. Robé una mirada a Huck, que tenía los ojos vidriosos.


  —Me parece que puede funcionar —dije—. ¿Tú qué dices, Huck?


  Él asintió enérgicamente con la cabeza, y una cálida alegría me invadió el pecho.


  No, mi padre no había dicho que Huck podía volver a nuestra casa de Nueva York, pero tampoco lo había descartado. Considerando lo que había pensado sobre la cuestión hacía unas semanas, y teniendo en cuenta lo terriblemente obstinado que era, diría que ese era un avance impresionante.


  Sonó un silbato de tren estridente. Éramos los únicos pasajeros que faltaban por subir.


  Mi padre dio una palmada a Huck en el hombro y miró hacia los vagones azules que esperaban en las vías.


  —Muy bien, decidido entonces. Subamos antes de que nos miren mejor y dejen a esta banda de réprobos en el andén.


  Y menuda banda éramos.


  Casa de Drăculești, Fox y Gallagher: la mutilada, el cojo y el raquítico. De lo más variopinto. Una banda de supervivientes.


  O sea, sí, nuestro trío desaliñado sería pequeño, y sus miembros, obstinados como mulas. Habíamos llegado a estar con el corazón roto y desparramados por el mundo.


  Pero nada de eso importaba, porque cuando cruzamos el andén y subimos al último tren a París, éramos algo más significativo que todo eso. Algo más grande.


  Estábamos juntos.
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